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E L SUENO 
DE LAS CALAVERAS, 
ios sueños, dice Homero , que son (de J4pi-r 
ter , j que él los envía ; y en otro lugar que 
se han de creer ^ es así y quando tocan en co-
sas importantes y piadosas, 6 las sueñan Re-
yes y grandes señores , como se colige del N e -
tísimo y admirable Propercio en estos versos; 
Nec tu spernepüs venientia somniaportis, 
Cum f i a venerunt somnia, pondus habent. 
Dígolo á propósi to , que tengo por caido del 
cielo Uno que yo tuve estas noches pasadas, ha-
biendo cérrado los ojos con el libro del Dante, 
lo qual fué causa de soñar que veia un tropel 
de visiones. Y aunque en casa de un poeta es 
cosa de Juicio, aun por sueños, le hubo en mí 
por la razón que da Claudiano en la Prefación 
al libro segundo del Rapto, diciendo : que to-
dos los animales sueñan de noche , como som-
bras de lo que trataron de dia. Y Petronio A r -
bitro dice: 
E t canis in somnis leporis vestigio, latrat. 
Y hablando de los Jueces: • 
. E t p ávido cernit inclusum cor de tribunal. 
Parecióme, puesj que veia un mánceb'o, qué dis-
curriendo por e layre , daba.voz de su aliento 
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á una trompeta , afeando con su fuerza en par-
te su hermesura. Hallo el son obediencia en los 
mármoles, y oidos en los muertos: y así al pun-
to comenzó á moverse toda Li tierra, y á dar 
licencia á los huesos que anduviesen unos en 
busca de otros. Y pasando tiempo , aunque fue-
se breve , v i á los que habian sido soldados y 
capitanes levantarse de los sepulcros con ira, 
juzgándola por seña de guerra. A los avarien-
tos con ansias y congojas, recelando algún re-
bato. Y los dados á vanidad y gula , cpn ser 
áspero el son ^ lo tuvieron por cosa de sarao o 
caza. Esto conocía yo en los semblantes de ca-
da uno , y no vi que llegase el ruido de la 
trompeta á oreja que se persuadiese á lo que 
era. Después noté de la manera que algunas 
almas huian , unas con asco , y otras con mie-
do de sus antiguos cuerpos: á qual faltaba un 
brazo , á qual un ojo : y diome risa ver la d i -
versidad de figuras ; y admiróme la providen-
cia en que estando barajados unos con otros, 
nadie por yerro de cuenta se ponia las pier-
nas ni los miembros de los vecinos. Solo en 
un cementerio me pareció que andaban des-
trocando cabezas, y que vi á un escribano que 
no le venia bien el alma, y quiso decir que 
no era suya por descartarse de ella. Después, 
ya que á noticia de todos llegó que era el día 
del juicio , fué de ver como los luxuriosos no 
querían que los hallasen sus ojos , por no lle-
var al tribunal testigos contra sí. Los maldi-
cieates las lenguas. Los ladrones y matado-r 
res 
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res gastaban los pies en huir de sus propias ma-
nos. Y volviéndome á un lado vi á un ava-
riento que estaba preguntando á uno j que por 
haber sido embalsamado , y estar lejos sus t r i -
pas no hablaba porque no habían llegado , si 
resucitarian unos bolsones suyos. Riérame si 
no me lastiniara de otra parte el afán con que 
una gran chusma de escribanos andaban hu-
yendo de sus orejas , deseando no las llevar 
por no oir lo que esperaban , mas solo fueron sin 
ellas los que acá las habian perdido por la-
drones , que por descuido no fueron los mas. 
Pero lo que mas rae espanto fué ver los cuer-
pos de dos ó tres mercaderes que se habian 
vestido las almas del revés , y tenían todos los 
cinco sentidos en las uñas de la mano dere-
cha. Yo veía todo esto de una cuesta muy af-
ta y quando oí dar voces á mis pies que me 
apartase; y no bien lo hice quando comen-
zaron á sacarlas cabezas muchas mugeres her-
mosas, llamándome descortés y grosero porque 
no había tenido mas respeto á las damas , que 
aun en el infierno están las tales , y aun no pier-
den esta locura salieron fuera muy alegres de 
verse gallardas y desnudas entre tanta gente 
que las mirase ; aunque luego , conociendo que 
era el día de la ira, y que la hermosura las 
estaba acusando de secreto, comenzaron á ca-
minar al valle con pasos mas entretenidos. Una, 
que había sido casada siete veces , iba trazan-
do disculpas para todos los maridos. Otra de 
ellas , que habia sido pública ramera, por no 
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Jlegar al valle no hacia sino decir qne se le 
íiabian olvidado las muelas y una ceja , y vo l -
vía y deteniase ; pero al finí! ego á vista del 
teatro, y fué tanta la genve de los que habia 
ayudado á perder , y que señalándola daban 
gritos contra ella , que se quiso esconder en-
tre una caterva de corchetes , pareciéndole que 
aquella no era gente de cuenta aun en aquel 
dia. Divirtióme de esto un gran ruido } que por 
la orilla de un rio venia gran cantidad de gen-
te tras un Médico , que después supe que lo 
era en la sentencia. Eran hombres que había 
despachado sinrazón antes de tiempo^ y ve-
nían por hacerle que pareciese, y al fin por 
fuerza le pusieron delante del trono. A mí la-
do izquierdo oí como ruido de alguno que na-
daba , y vi un Juez , que lo había sido , que 
estaba en medio de un arroyo lavándose las 
manos, y esto hacia muchas veces. Llegúeme 
á preguntarle por qué se lavaba tanto. ¥ d i -
xome que en vida, sobre ciertos negocios, se 
las habían untado , y que estab.i porfiando allí 
por no parecer con ellas de aquella suerte de-
lante la universal residencia. Era de ver una le-
gión de verdugos con azotes, palos y otros ins-
trumentos , como traían á la audiencia una mu-
chedumbre de taberneros , sastres y zapateros, 
que de miedo se hacian sordos, y aunque habían 
resucitado no querían salir de la sepultura. En 
el camino por donde pasaban , al ruido sacó un 
Abogado la cabeza , y preguntóles queá donde 
iban. Y respondiéronle: ai tribunal de Rada-
man-
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manto ; á lo qual , metiéndose mas adentro , d i -
xo : esto me ahorraré de andar después, si he 
de ir mas abaxo. Iba sudando un tabernero de 
congoja , tanto , que cansado se dexaba caer á 
cada paso , y á mí me pareció que le dixo un 
verdugo : harto es que sudéis el agua , y no 
nos la vendáis por vino. Uno de los sastres, 
pequeño de cuerpo , redondo de cara, malas 
barbas y peores hechos , no hacia sino decir, 
¿•qué pude hurtar yo , si andaba siempre mu-
riéndome de hambre ? Y los otros le decian vien-
do que negaba haber sido ladrón , ¿qué cosa era 
despreciarse de su oficio? Toparon con unos 
salteadores y capeadores públicos, que anda-
ban huyendo unos de otros, y luego los ver-
dugos cerraron con ellos , diciendo : que los 
salteadores bien podian entrar en el número, 
porque eran, á su modo, sastres silvestres y mon-
teses , como gatos del campo. Hubo pendencia 
entre ellos sobre afrentarse los unos de ir coa 
los otros, y al fin Juntos llegaron al valle. Tras 
ellos venia la locura en una tropa con sus qua-
tro costados , poetas , músicos, enamorados y 
valientes, gente en todo agena de este dia. Pu-
siéronse á un lado. Andaban contándose dos ó 
tres Procuradores las caras que tenian y es-
pantábanse que les sobrasen tantas -habiendo 
vivido descaradamente. A l fin vi hacer silencio 
á todos. E l trono era obra donde trabajaron la 
omnipotencia y el milagro. Júpiter estaba ves-
tido de sí mismo , hermoso para los unos , y 
enojado para los otros; el sol y las estrellas 
A 3 col* 
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colgando de su boca el viento tullido y mu-
do , el . aigua recostada en sus orillas, suspen-
sa 'la tierra , temerosa , en sus hijos de los hom-
bres , algunos anieiiazaban ai que les enseñó 
con su mal ejemplo peores costumbres. Todos 
en general pensativos. Los piadosos en qué gra-
cias le darian, cómo rogarian por s í , y los 
malos en dar disculpas^ Andaban los procu-
radores mostrando en .sus pasos y colores las 
cuentas que tenian que dar de sus encomen-
dados ^ y los verdugos repasando sus copias, 
tarjas y procesos; ai fin todos los defensores 
estaban de la parte de adentro, y los, acusa-
dores de la de afuera. Estaban guardas á una 
puerta tan angosta y que aun los que estaban 
á puros ayunos flacos , aun tenian algo que 
dexar en la estrechura. A un lado estaban jun-
tas las desgracias , pestes y pesadumbres, dan-
do voces con los médicos. Decia la peste que 
ella los había herido , pero que ellos los ha-: 
bian despachado. Las pesadumbres, que no ha-
blan muerto ninguno sin ayuda de los docto-
res. Y las desgracias, que todos los que hablan 
enterrado hablan, ido por entrambos,,Gon eso 
los médicos quedaron con cargo de dar cuen-
ta de los difuntos. Y así aunque los necios de-
cían que ellos habían muerto mas, se pusieron 
los médicos con papel y tinta en ún alto, 
con su arancel y en nombrando la gente 
luego , salió uno de ellos, y en alta voz de-
cía : ante mí pasó , á tantos de tal mes &c. P i -
latos se andaba lavando las manos muy aprie-
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sa para irse con sus manos lavadas al brasero: 
Jira de ver como se entraban algunos-pobres 
entre inedia docena de Reyes, que tropezaban 
con las coronas , viendo entrar las de los Sacer-
dotes tan sio detenerse. Llegó en esto un hom-
bre de mal ceño , y alargando la mano , dixo: 
esta es la carta de examen. Admirándose to-
dos, dixeron los porteros que quién era. Y él en 
altas vqces respondió ; maestro de esgrima exá-
minado , y de los mas diestros del mundo; y 
sacando unos papeles del pecho, dixo que aque-
llos eran los testimonios de • sus hazañas. Ca-
yéronsele en e l : suelo por descuido los testi-
monios , y fueron á un tiempo á levantarlos dos 
furias y un alguacil , y ,él las levantó primero 
que las furias. Llegó un abogado , y alargó 
el brazo para asirle y meterle dentro , y él re-
tirándose alargó el suyo , y dando un salto , d i -
xo : esta de puño es irreparable, y pues enseño 
á matar , bien puedo pretender que. me llamen 
Galeno , que si mis heridas anduvieran en mu-
la pasaran por médicos malos: si me queréis 
aprobar , yo daré buena cuenta. Riéronse todos, 
y un oñcial algo moreno le preguntó ^ qué nue-
vas tenía de su alma. Pidiéronle no sé qué co-
sas , y respondió que no sabia tretas contra los 
enemigos de ellas. Mandáronle que se fuese , y 
diciendo : entre otro, se arrojó. Y llegaron unos 
despenseros á cuentas (y no rezándolas) y en 
el ruido con que venia la trulla dixo un m i -
nistro ; despenseros son : y otros dixeron : no 
son j y otros: sí son; y dioles tanta pesadumbre 
A 4 la 
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la palabra sí son , que §6 turbaron mucíio. Coa 
todo, pidieron que se les buscase su Abogado* 
y dixo un verdugo: ahí está Judas que e* Após-
tol descartado. Qüando ellos oyeron esto , vo l -
viéndose á otra furia , que no se daba manos á 
señalar hojas para leer , dixeron í nadie mire,-
y vamos á partido ^ y tomamos infinitos siglos 
de fuego. E l verdugo, como buen jugador* 
d ixo ; ¿partido pedís? no tenéis buen juego. 
Comenzó á descubrir, y viendo que mirába, 
se echaron en baraja de bella gracia. Pero 
tales voces como venian tras de un -malaveii1-
turado pastelero no se oyeron jamas (de hom-
bres hechos quartos) y «pidiéndole que-deélara-
se en qué les habia acomodado sus éarnes, con--
feso que en los pasteles ; y mandaron que -les 
fuesen restituidos sus miembros , de qurvlqüier 
estómago en que- sé hallasen. Dixéronl'e si que-
ría ser juzgado ; y respondió qué sí , á Dios y 
á la ventura. La primera acusación decia : no sé 
que de gato por liebre ^ tanto de huesos > y no 
de la misma «ame , sino advenedizos ; t into de 
oveja y cabra, caballo y perro. Y quándo él 
vio que se les probaba á sus pasteles haberse ha-
llado en ellos mas animales que en el arca de 
Noe (porque en ella no hubo ratones ni moscas, 
y en ellos sí) volvió las espaldas, y dexólos á 
todos con la palabra en la boca. Fueron juz-
gados filósofos, y fué de ver como oeupabart 
sus entendimientos en hacer silogismos contra 
su salvación. Mas lo de los poetas fué mucho 
de notar, que de puro ideos querían hacer á 
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Júpiter malilla de todas las cosas. Y Virg i l io 
andaba con su Sicelides Mus¿e3 diciendo que 
era el nacimiento ; mas saltó un verdugo y d i -
xo no sé que de Mecenas y Octavia , y que 
había mil veces adorado unos cuernecillos su-
yos , que los traía por ser día de mas fiesta, 
contó no sé qu¿ cosas. Y al fin llegando Orfeo 
(como mas antiguo) á hablar por todos, le man-
daron que se volviese otra vez á hacer el ex-
perimento de entrar en el infierno para salir, y 
á los demás, por hacérseles camino,, que le 
acompañasen. Llegó tras ellos un avariento á 
la puerta^ y fué preguntado qué quería ; di-
ciéndole que los preceptos guardaban aquella 
puerta de quien no los había guardado : y- él 
dixo : que en cosas de guardar era imposible 
que hubiese pecado. Leyó el primero , amar a 
Dios sobre todas las cosas^  ; y dixo , que él so-
lo aguardaba á tenerlas todas para amar á Dios 
sobre ellas. No jurar, dixo que aun jurando 
falsamente siempre , había sido por muy gran-
de ínteres, y que así no había sido en vano. 
Guardar las fiestas. Estas y aun los días de 
trabajo guardaba y escondía. Honrar padre y 
madre. Siempre les quité el sombrero. No ma-
tar. Por guardar esto no comía , por ser matar la 
hambre comer. De mugeres : en cosas que cues-
tan dinero ya está dicho. No levantar falso tes-
timonio. Aquí , dixo un verdugo : es el negocio, 
avariento , que si confiesas haberle levantado 
te condenas, y si no delante del juez t5 le-
vantarás á tí mesmo. Enfadóse el avariente/y 
d i -
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dixo : sí^no he de entrar no gastemos tiempo, 
que hasta aquello rehusó de gastar, convencióle 
con su vida, y fué llevado á donde merecia. En -
traron en esto muchos ladrones, y salváronse de 
ellos algunos ahorcados. Y fue de manera el 
ánimo que tomaron los escribanos, que estaban 
* delante de Mahoma , Lutero y Judas, viendo 
salvar ladrones, que entraron de golpe á ser sen-
tenciados , de que les tomó á los verdugos muy 
gran risa. Los procuradores comenzaron á esfor-
zarse , y á llamar abogados. 
Dieron principio á la acusación los verdu-
gos , y no la hacian en los procesos que tenían 
hechos de sus culpas , sino con los que ellos ha-
bían hecho en esta vida. Dixeron lo primero: es-
tos, señor, la mayor culpa suya es ser escri-
banos. Y ellos respondieron á voces , pensando 
que disimularían algo , que no eran sino secre-
tarios. Los abogados comenzaron á dar descar-
go, que se acabó en , es hombre , y no lo hará 
otra vez, y alcen el dedo : al fin se salvaron 
dos ó tres; y á los demás dixeron los verdugos; 
ya entienden. Hiciéronles del o jo , diciendo que 
importaban allí para jurar contra cierta gente; 
uno acusaba testigos , y repartía orejas de lo 
que no se había dicho , y ojos de lo que no ha-
bía sucedido, salpicando de culpas postizas la 
inocencia. Estaba engordando la mentira á pu-
ros enredos, y vi á Judas^ y á Mahoma y á L u -
- tero recatar de esta vecindad , el uno la bo l -
sa y el otro el zancarrón. Lutero decía : lo mis-
mo hago yo escribiendo. Solo se lo estorbó aquel 
me-
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médico que dixe , que forzado de los que le ha-
bían traído parecieron é l , un boticario y un 
barbero , á los quales dixo un verdugo que tenia 
las copias: ante este doctor han pasado los mas 
difuntos, con ayuda de este boticario y barbero, 
y á ellos se les debe gran parte de este dia. A le -
gó un procurador por el boticario , que daba de 
balde á los pobres : pero dixo un verdugo, que 
hallaba por su cuenta que habían sido mas da-
ñosos dos botes de sü tienda que diez mil de p i -
ca en la guerra, porque todas sus medicinas eran 
espurias , y que con esto había hecho liga con 
una peste , y había destruido dos lugares. E l 
médico se disculpaba con él , y al fin elboti-
cario se desapareció , y el médico y el bárbaro 
andaban á daca mis muertes y toma las tuyas. 
F u é condenado un abogado porque tenia todos 
los derechos con corcobas , quando descubierto 
un hombre que estaba detras de este á gatas por-
que no le viesen , y preguntando quién era, d i -
xo que cómico ; pero un verdugo muy enfada-
do replicó : farandulero es, señor, y pudiera ha-
ber ahorrado aquesta venida sabiendo lo que 
hay : juró de irse ^ -y fuese sobre su palabra. 
En esto dieron con muchos taberneros en el 
puesto , y fueron acusados de que habían muer-
to mucha cantidad de sed á traición , vendien-
do agua por vino. Estos venían confiados en 
que habían dadoá tin Hospital siempre vino puro 
para los Sacrificios, pero no les valió ; ni á los 
sastres decir que habían vestido niños; y así to -
dos fueron despachados como siempre se espera-
ba. 
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ba. Llegaron tres ó quatro extrangeros ricos p i -
diendo asientos, y dixo un ministro: ¿ piensan 
ganar en ellos? pues esto es lo que les mata. Es-
ta vez han dado mala cuenta , y no hay donde 
se asienten , porque han quebrado el banco de 
su crédito; y volviéndose á Júpiter, dixo un m i -
nistro : todos los demás hombres , Señor , dan 
cuenta de lo que es suyo , mas estos de lo age-
no y todo. Pronuncióse la sentencia contra ellos, 
y no la oí bien, pero ellos desaparecieron. V i n o 
tin caballero tan derecho , que al parecer quería 
competir con la misma justicia que le aguarda-
ba ; hizo muchas reverencias á todos , y con la 
mano ürí | ceremonia usada de los que beben en 
charco. Traía un cuello tan grande que no se 
le echaba de ver si tenia cabeza. Preguntóle ua 
portero de parte de Júpiter si era hombre : y é! 
respondió con grandes cortesías que sí , y que 
•por mas señas se llamaba Don Fulano á fe de ca-
ballero. Rióse un ministro , y dixo : de codicia 
es el mancebo para el inlierflo. Preguntáronle 
qué pretendía ; y respondió : ser salvado ? y fué 
remitido á los verdugos para que le moliesen , y 
él solo reparó en que le ajarían el cuello. En-
tró tras él un hombre dando voces , diciendo: 
aunque las doy no tengo mal pleyto , que á 
quantos simulacros hay , ó á los mas he sacu-
dido el polvo. Todos esperaban ver un Diocle-
ciano Ó un Nerón , por lo de sacudir el polvo, 
y vino á ser un sacristán que azotaba los reta-
blos, y se había ya con ésto puesto en salvo, 
sino que dixo un ministro que se bebía el aeey-
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te ¿e las lámparas y echabá la culpa á una le-
chuza , por lo qual habían muerto sin ella , que 
pellizcaba de los ornamentos para vestirse, que 
heredaba en vida las vinageras , y que tomaba 
alforzas á los oficios. N o sé qué descargo se dio, 
que le enseñaron el camino de la mano izquier-
da , dando lugar unas damas alcorzadas , que 
Comezaron á hacer grandes melindres de las 
malas, .figuras de los verdugos ; dixo un procu-
rador á Vcsta que hablan sido devotas de su 
nombre aquellas, que las amparase 5 y replicó 
un ministro, que también fueron enemigas de 
su castidad. Sí por cierto , dixo una que habla 
sido adúltera ; y el demonio la acusó que ha-
bía tenido un marido en ocho cuerpos que se ha-
bía casado de por junto , en uno para mil. Con-
denóse esta sola , é iba diciendo ; oxala supiera 
que me habia.de condenar, que no hubiera Can-
sádome en hacer buenas obras. En esto , que era 
todo Acabado, quedaron descubiertos Judas, 
Mahoma y Martin Lutero , y preguntando un 
ministro qual de los tres era Judas, Lutero y 
Mahoma dixeron cada uno que él; y corrióse Ju-
das tanto , que dixo en altas voces : Señor 5 yo 
soy Judas , y bien conocéis vos que soy mucho 
mejor que estos , porque sí os vendí , remedié al 
mundo ; y estos vendiéndose á sí y á V o s , lo 
han destruido todo. Fueron mandados quitar 
delante ; y un Abogado que tenía la copra halló 
que faltaban por juzgar los malos alguaciles y 
corchetes. Llamáronlos , y fué de ver que aso-
maron ai puesto muy tristes, y dixeron : aquí 
• V lo 
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lo damos por condenado , no es menester nada. 
N o bien lo dixeron, quando cargadé de astrola-
biosy globos entró un astrólogo dando voces,di-
ciendo que se hablan engañado , que no habla 
de ser aquel dia el del juicio, porque Saturno no 
habia acabado sus movimientos, ni el de trepi-
dación el suyo. Volvióse un verdugo, y viéndo-
le tan cargado de madera y papel, le dixo : ya 
os traéis la leña con vos , como si supierades 
que de quantos cielos habéis tratado envida, es-
táis de manera, que por falta de uno solo en muer-
te , os iréis al innerno : eso no , que no iré yo , 
dixo él;pues llevaros han , y así se hizo. 
Con esto se acabó la residencia y tribunal, 
huyeron las sombras á su lugar, quedó el ayre 
con nuevo aliento, floreció la tierra, rióse el 
cielo , Júpiter subió consigo á descansar en sí los 
dichosos , y yo me quedé en el valle , y discur-
riendo por él oí mucho ruido y quejas en la tier-
ra. Llegúeme por ver lo que habia , y vi en uña 
cueva honda (garganta del Averno) penar mu-
chos , y entre otros un letrado , revolviendo no 
tanto leyes corrió caldo. Un escribano comiendo 
solo letras que no había solo querido leer en 
esta vida , todos ajuares del infierno. Las ropas 
y tocados de los condenados estaban prendi-
dos en vez de clavos y alfileres con alguaciles. 
Un avariento contando mas duelos que dineros. 
Un medico pensando en un orina!, y un boticario 
en una medicina. Dióme tanta risa de ver esto, 
que me despertaron las carcaxadas, y fué mucho 
quedar de tan triste sueño mas alegre que es-
pan-
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pantado. Sueños soa estos, que si duerme V m d . 
sobre ellos verá que por ver las cosas como las 
veo , las esperará como las digo. 
EL ALGUACIL ALGUACILADO. 
A L C O N D E D E L E M A S , 
P R E S I D E N T E D E I N D I A S . 
« O i e n sé que á los ojos de V . E, es mas ende-
moniado el autor que el sugeto ; si lo fuere 
también el discurso , habré dado lo que se es-
peraba de mis pocas letras , que amparadas co-
mo de dueño , de V - E . y su grandeza , des-
preciarán qualquier temor. Ofrézcole este dis-
curso del Alguacil Alguacilado : recíbale V . E . 
con la humanidad que roe hace merced , así 
yo vea en su Casa la^ sucesión que tanta no-
bleza y méritos piden. 
Esté advertido V . E. que los seif: géneros 
de demonios que cuentan los supersticiosos y los 
hechiceros, los quales por esta orden divide 
Pseloen el cap. 11. del l ib. de los demonios, son 
los mismos que las órdenes en que se distribu-
yen los alguaciles malos : los primeros llaman 
lesiurios, que quiere decir Ígneos , los segun-
dos aéreos , los terceros terrenos, los quartos 
a q u á t i c o s i o s quintos subterráneos, los sextos 
lucífugos, que huyen de la luz. Los igiieos son 
ios 
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los criminales, que á sangre y fuego persiguen 
los hombres. Los aceros son los soplones, que 
dan viento. Aqueos son los porteros, que pren-
den por si vació 6 no vació sin decir agua va, 
fuera de tiempo , y son aqueos , con ser casi to-
dos borrachos y vinosos. Terrenos son los c iv i -
les , que á puras comisiones y execuciones des-
truyen la tierra. Lucífugos los rondadores, que 
feuyen de la luz, debiendo la luz huir de ellos. 
Los subterráneos, que están debaxo de tierra^ 
son los escudriñadores de vidas, y fiscales de 
honras , y levantadores de falsos testimonios, 
que debaxo de tierra sacan que acusar, y an-
dan siempre desenterrando los muertos,, y CU" 
terrando ios vivos. 
A L P I O L E C T O R . 
si fueres cruel y no p i ó , perdona , que 
este epíteto natural del pollo has heredado de 
. Eneas de quien desciendes. Y en agradeci-
miento de que te hago cortesía en no llamarte 
benigno lector , advierte que hay tres géneros 
de hombres en el mundo : los unos que por ha-
llarse ignorantes no escriben , y estos merecen 
disculpa por haber callado , y alabanza por ha-
berse conocido : otros que no comunican lo que 
saben 5*á estos se les ha de tener lástima de la 
condición" y" envidia del ingenio , pidiendo á 
Dios que les perdone lo pasado , y les enmien-
de lo por venir : ios últimos no escriben de mie-
do de las malas lenguas restos mereaen repre-
hea-
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fiension , pues si la obra liega á manos de hom-
bres sabios no saben decir mal de nadie ; si de 
ignorantes, como pueden decir mal , sabiendo 
que si lo dicen de lo malo lo dicen de sí mis .^ 
mos; y si del bueno, no importa, que ya saben 
todos que no lo entienden. Esta razón me animó 
á escribir el Sueño de las calaveras.y me permi-
tid osadía para publicar este discurso ; si le qui-« 
sieres leer, léele , y si noj déxaie , que no hay 
pena para quien no le leyere. Si le empezares á 
leer y te enfadare , en tu mano está con que 
tenga fin donde te fuere enfadoso. Solo he que-
rido advertir en la primera hoja que este papel 
es sola una reprehensión de malos ministros de 
justicia , guardando el decoro que se debe á 
muchos que hay loables por virtud y nobleza, 
poniendo todo lo que en él hay baxo la cor-
rección de-la Iglesia Romana y ministros de 
buenas costumbres. 
iy iscvTÍ so* 
ue el caso que entré en San Pedro á buscar 
al Licenciado Caiabrés , hombre de bonete de 
tres altos, hecho á modo de medio celemin, ojos 
de espulgo, vivo , y bullicioso , puños de Co-
rinto , asomo de camisa por cuello , mangas en 
escaramuza, y calados de rasgones , los brazos 
en jarra, y las manos en garfio, habla entre pe-
nitente y disciplinante , los ojos baxos, y los 
pensamientos tiples, la color á partes hendida» 
y á partes quebrada, muy tardón en ias respues-
J3 tas. 
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tas, y abreviador en la mesa, gr^n lanzacíor efe 
espíritus, tanto que sustentaba el cuerpo con 
ellos. Entendiasele de ensalmar, haciendo al 
bendecir unas cruces mayores que las de los mal 
casados: hacia del desaliño humildad , contaba 
visiones, y si se descuidaban á creerle hacia m i -
lagros , que me cansó. Este , Señor , era uno de 
ios sepulcros hermosos, por defuera blanquea-
dos y llenos de molduras, y por de dentro pu-
dricion y gusanos, fingiendo en lo exterior ho-
nestidad i siendo en lo interior del alma diso-
luto , y de muy ancha y rasgada conciencia. 
Jira en buen romance hipócrita embeleco vivo, 
mentira con alma , y -fabuia con voz. Hállele 
solo con un hombre , que atadas las manos y 
suelta la lengua descompuestamente, daba voces 
con frenéticos movimientos. / Qué es esto , Je 
pregunté espantado? Respondióme: un hombre 
endemoniado. Y al punto el espíritu respondió, 
no es hombre, sino alguacil. Mirad como habláis, 
que en la pregunta del uno y en la respuesta 
del otro se ve que sabéis poco. Y se ha de ad-
vertir que los diablos y los alguaciles estamos 
por fuerza y de mala gana ; por lo qual si que-
réis acertarme , debéis llamarme á mí demonio 
enaguacilado * y no á este alguacil endemonia-
do. Y avenís os mejor los hombres con nosotros 
que con ellos ; si bien nuestra cárcel es peor, 
nuestro agarro perdurable. Verdugos y algua-
ciles malos parece que tenemos un mismo ofi-
cio; pues bien mirado nosotros procuramos con-
denar, y los alguaciles también : rjosotros que 
ha-
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liaya vicios y pecados en el mundo, y los algua-
ciles lo desean y procuran al parecer con mas 
ahinco ; porque ellos lo han menester para su 
sustento , y nosotros para nuestra compañia. Y 
es mucho mas de culpar este oficio en ios al-
guaciles que en nosotros, pues ellos hacen mal 
á hombres como ellos y á los de su género, y 
nosotros no. Fuera de esto, los demonios lo fui-
mos por querer ser como Dios, y los alguaciles 
son alguaciles por querer ser menos que todos. 
Persuádete que alguaciles y nosotros somos de 
«na profesión, sino que ellos son diablos con va-
rilla , como cohetes, y nosotros alguaciles sin 
vara , que hacemos áspera vida en el infierno. 
Admiráronme las sutilezas del diablo y enojóse 
Calabrés , revolvió sus conjuros, quísole enmu-
decer, y no pudo ; y al echarle agua bendita 
comenzó á huir y á dar voces , diciendo : C l é -
rigo , cata, que no hace estos sentimientos el al-
guacil por la parte de bendita, sino por ser agua: 
no hay cosa que tanto aborrezca , pues si en su 
nombre se llama alguacil, es encaxada una / en 
medio. Yó no traygo corchetes, ni soplones, 
ni escribanito, quítenme la tara como al car-
bón y hágase la cuenta entre mí y el agarra-
dor. Y porque acabéis de conocer quien son , y 
quan peco tienen de christianos, advertid que 
de pocos nombres que del tiempo de los M o -
ros quedaron en España , llamándose ellos M e -
rinos , le han dexado por llamarse alguaciles: 
que alguacil es palabra morisca , y hacen bien, 
que conviene el nombre con U vida , y ella 
3 2 con 
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con sus hechos. Eso es muy insolente cosa oírlo, 
ciixo furioso mi licenciado , y si le damos l i -
cencia á este enredador, dirá otras mil bella-
querias, y mucho mal de la justicia porque 
corrige el mundo y le quita con su temor y 
diligencia las almas que tiene negociadas. No 
lo hago por eso (replicó el diablo) sino porque 
ese es tu enemigo , el que es de tu oficio , y 
ten lástima de mí , y sácame del cuerpo de es-
te , porque soy demonio de prendas y calidad, 
y penderé después mucho en el infierno por 
haber estado acá con malas compañias. Yo te 
echaré hoy fuera, dixo Calabre's, de lástima de 
ese hombre que aporreas por momentos y maltra-
tas, que tus culpas no merecen piedad, ni tu obsti-
nación es capaz de ella. Pide'me albricias, respon-
dió el diablo, si me sacas hoy; y advierte que es-
tos golpes que le doy y lo que le aporreo no es 
sino que yo y él reñimos acá sobre quien ha de 
estar en mejor lugar, y andamos á mas diablo es 
él. Acabó esto con una gran risada: corrióse mi 
buen Licenciado, y determinóse á enmudecerle. 
Yo que habia comenzado á gustar de las sutilezas 
del diablo , le pedí que pues estábamos solos, y 
él como mi confidente sabia mis cosas secretas, 
y yo como amigo las suyas, que le dexase hablar, 
apremiándole solo á que no maltratase tanto eí 
cuerpo del alguacil. Hizose asi, y al punto dixo: 
- dónde hay poetas parientes tenemos en corte los 
diablo!?, y todos nos lo debéis por lo que en el i n -
. ifierno os sufrimos, que habéis hallado tan fácil 
modo de condenaros, que hierve todo él en poe-
tas. 
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tas. Y hemos hecho una ensancha á suqua r t e l , y 
son tantos, que compiten en los votos y elecciones 
con los escribanos; y no hay cosa tan graciosa 
como el primer año del noviciado de un poeta 
en penas, porque hay quien le lleva de acá car-
tas de favor para ministros: y créese que ha 
de topar con Radamanto^ y pregunta por el Cer-
bero , y Aqueronte, y no puede creer sino que 
se los esconden. ¿ Qué géneros de penas les dan 
á los poetas, repliqué yo ? Muchas, dixo, y pro-
pias; unos se atormentan oyendo alabar las obras 
de otros. Hay poeta que tiene mil años de i n -
fierno 3 y aun no acaba de leer unas endechas 
á los zelos. Otros verás en otra parte apor-
rearse y darse de tizonazos sobre si dirá faz 6 
cara. Qual para hallar un consonante no hay 
cerco en el infierno que no haya rodado, mor-
diéndose las uñas. Están allá algunos poetas de 
comedias por las muchas Reynas que han hecho, 
!as Infantas de Bretaña que han deshonrado, 
los casamientos desiguales que han efeéluadoen 
los fines de las comedias , y los palos que han 
dado á muchos hombres honrados por acabar los 
entremeses; mas es de advertir , que los poetas 
de comedias no están entre todos los demás, si-
no que por quanto tratan de hacer enredos y 
marañas se ponen entre los procuradores y so-
licitadores , gente que solo trata de eso , y en 
el infierno están todos aposentados; asi que un 
artillero que baxóallá el otrodia, queriendo que 
le pusiesen entre la gente de guerra , como al 
preguntarle del oficio que había tenido , dixese 
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que hacer tiros en el mundo , fue remitido al 
quartel de los escribanos , pues son los que ha-
cen tiros en el mundo. Un sastre , porque dixo 
que habia vivido de cortar de vestir , fue apo-
sentado en los maldicientes. Un ciego que quiso 
encaxarse con los poetas fue llevado á los ena-
morados , por serlo todos. Los que venían por 
el camino de los locos, ponemos con los astró-
logos. Y á los por mentecatos, con los alquimistas. 
Uno vino por unas muertes , y está con los mé-
dicos. Los mercaderes quesecondeiiún por ven-
der están con Judas. Los malos ministros, por 
lo que han tomado , alopn coq el mal ladrón. 
Los necios están con los verdugos. Y un agua-
dor que dixo habia vendido agua fria, fue lle-
vado con los taberneros. Llegó unmoatrero tres 
dias ha, y dixo : que él se condenaba por haber 
vendido gato por liebre^y pusímoslode pies con 
los venteros , que dan lo mismo. A l fin el i n -
fierno está rep.utido en estas partes. Oíte decir 
antes de los enamorados , y por ser cosa que á 
mí me toca, gustarla saber si hay muchos. Man-
cha es la de los enamorados, respondió, que lo 
toma'todo, porque todos lo son de sí mismos, al-
gunos de sus diiaeros, otros de sus palabras, otros 
de sus obras, y algunos de las mugeres;y de es-
tos postreros hay menos quede todos en el infier-
no, porque las mugeres son tales, que con ruinda-
des, con malos tratos, y peores correspondencias, 
les dan ocasiones de arrepentimiento cada dia á 
los hombres.Como digo, hay pocos de estos,pero 
buenos, y de entretenimiento siallá cupiera. A l -
g u -
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nos hay que en zelos y esperanzas amortaja-
dos , y en deseos } se van por la posta al infier-
no , sin saber como ni quándo, ni de qué mane-
ra. Hay amantes lacayuelos que arden llenos de 
cintas, otros crínitos como cometas , llenos de 
cabellos, y oíros que con los billetes solos que 
llevan de sus damas ahorran veinte años de le-
ña á la fábrica de la casa , abrasándose lardea-
dos en'ellos. Son de ver los que han querido don-
cellas , enamorados de doncellas con las bocas 
abiertas y las manos estendidas t de estos unos 
se condenan por tocar, sin tocar pieza , hechos 
buscones de los otros, siempre en víspera del con-
tento, sin tener jamas el dia, y con solo el título 
de pretendientes: otros se condenan por el beso., 
bruxuleando siempre los gustos,sin poderlos des-
cubrir. Detras de estos, en una mazmorra, están 
los aduladores. Estos son los que mejorviven^y 
peor lo pasan, pues otros les sustentan la cavalga-
dura, y ellos la gozan. Gente es esta, dixe yo, cu-
yos agravios y favores todos son de una manera. 
Abaxo en on apartamiento muy sucio, lleno de 
mondaduras de rastro (quiero decir cuernos) es-
tán los que acá llamamos cornudos, gente que aun 
en el infierno no pierde la paciencia,quecomola 
llevan hecha á prueba de ia mala muger que han 
tenido, ninguna cosa le espanta. Tras ellos están 
los que se enamoran de viejas, con cadenas, que 
los diablos, de hombres de tan mal gusto,aun no 
pensamos que estamos seguros, y si no estuviesen 
con prisiones, Barrabas aun notendria bien guar-
dadas las asentaderas de ellos, y tales como so-
. B 4 mos 
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mos, Ies parecemos blancos y rubios. Lo primero 
que con estos se hace es condenarles la luxnria, y 
su herramienta, á perpetua cárcel; mas dexando 
estos, os quiero decir que estamos muy sentidos 
de los potage^ que haCeis de ñosotros,pintándo-
nos con gan-as sin ser aguiluchos , con colas no 
habiendo diablos raboneSj, con cuernos nosiendo 
casados; y mal barbados siempre, habiendo dia-
blos de nosotros que podemos ser hermitaños y 
corregidores. Remediad esto, que poco ha que fue 
(S-erónimoBosco allá; y preguntándole por qué 
habia hecho tantos guisados de nosotros en sus 
sueños, dixo: porque no habia creido nunca que 
habia demonios de veras. Lo otro,y lo que mas 
sentimos es, que hablando comunmente soléis de-
cir miren el diablo del sastre, ó diablo es el sastre-
cülo. ¿A sastres nos comparáis? Que damos leña 
con ellos al infierno., y aun nos hacemos de rogar 
para recibirlos, que si no es la póliza de qui -
nientos , nunca hacemos recibo por no mal-
versarnos, y que ellos no aleguen posesión: 
niam consuetudo est altera7, y como tienen po-
sesión en el hurtar y quebrantar las fiestas, fun-
dan agravio si no Jes abrimos las puertas gran;-., 
des como si fuesen de casa. También nos que-
jamos de que no hay cosa por mala que sea 
que no la deis al diablos y enfadándoos algo, lue-
go decís t pues el diablo te lleve. Pues advertid que 
son mas los que se van allá que los que trae-
mos, que no de todo hacemos caso. Dais al dia-
blo un mal trapillo, y no le toma el diablo, porque 
hay algún mal trapillo que no le tomará el dia-
blo. 
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blo. Dais al diablo un extrangero , y no le t o -
ma el diablo ; porque hay Italiano que tomará 
al diablo ; y advertid que las mas veces dais al 
diablo lo que él ya se tiene , digo nos tenemos. 
¿•Hay Reyes en el infierno .? le pregunté yOé 
Y satisfizo á mi duda diciendo : todo el infier-
no es figuras , y hay muchos de los Gentiles, 
porque el poder, libertad y mando les hace sai-
car á las virtudes de su medio, y llegan los 
vicios á su extremo ; y .viéndose en la suma re-
verencia de sus muchos vasallos, y con la gran-
deza puestos á Dioses, quieren valer punto me-
nos , y parecerlo, y tienen muchos caminos pa-
ra condenarse , y muchos que los ayudan; por-
que uno se condena por su mucha crueldad, 
y matando y destruyendo es una guadaña co-
ronada de vicios, y una peste real de sus reynos. 
Y otros se van al infierno por terceras perso-
nas, y se condenan por poderes ,^ fiándose de in-
fames ministros. Y es dolor verlos penar , por-
que como bozales en trabajos , se les dobla el 
dolor con qualquiera cosa. Los Reyes, como es 
gente honrada, nunca vienen solos, aunque Pri-
vado y Rey es mas penitencia que oficio,, y mas 
carga que gozo ; ni hay cosa tan atormentada 
como la oreja del Príncipe y del Privado , pues 
de ella nunca escapan pretendientes quejosos 
y aduladores; y estos tormentos los califican pa-
ra el descanso. Los malos Reyes se van al i n -
fierno por el camino real, y los mercaderes 
por el de la plata. ,> Ou'én te mete ahora con los 
mercaderes, dixo Calabrés ? Manjar es que nos 
tie-
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tiene ya empalagados á los diablos, y ahitos, y 
aun los vomitamos; vienen allá á millares, con-
denándose en castellano y en guarismo. Y ha-
béis de saber que en España los misterios de 
las cuentas de los extrangeros son dolorosos 
para los naílones que vienen de las Lidias, y 
que los cañones de sus plumas son de batería 
contra las bolsas ; y no hay renta que si la 
cogen en medio del tajo de sus plumas y el ja-
rama de su tinta , no la ahoguen. Y en fin han 
hecho entre nosotros sospechoso este nombre 
de asientos , que como significan otra cosa que 
me corro de nombrarla, no sabemos quando ha-
bla á lo negociante , ó quando á lo honesto. 
Hombre de estos ha ido ai infierno, que viendo 
la leña y fuego que se gasta, ha querido hacer 
estanco de la lumbre ; y otro quiso arrendar 
los tormentos , pareciéndole que ganara con 
ellos mucho. Estos tenemos allá junto á los Jue-
ces que acá los permitieron. ¿ Luego algunos 
Jueces hay allá ? ¿Pues no ? dixo el espíritu: los 
Jueces son nuestros faisanes, nuestros platos re-
galados^ y la simiente que mas provecho y fru-
to nos da á los diablos / porque de cada Juez 
que sembramos cogemos seis procuradores, dos 
relatores, quatro escribanos, cinco letrados, 
y cinco mil negociantes, y esto cada dia. De 
cada escribano cogemos veinte oficiales , de ca-
da oficial treinta alguaciles , de cada alguacil 
diez corchetes: y si el año es fértil de tram-
pas, no hay troxes en el infierno donde reco-
ger el fruto de un mal ministro. ¿También quer-
rás 
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ras decir que no hay Justicia en la tierra re-
belde á los Dioses ? ¡Y cómo que no hay jus-
ticia ! ; Pues no has sabido lo de Astrea , que es 
la Justicia quando huyendo de la tierra se su-
bió al cielo? Pues por si no lo sabes, te lo quie-
ro contar: vinieron la verdad y la justicia á la 
tierra, lá una no h dio comodidad por desnuda, 
ni la otra por rigurosa; anduvieron mucho tiem-
po as í , hasta que la verdad de puro necesitada 
asentó con un mudo; 
La justicia de desacomodada anduvo por 
toda la tierra rogando á todos , y viendo que 
no hacian caso de ella , y que la usurpaban su 
Hombre para honrar tiránias, determinó volver-
se huyendo al cielo : y salióse de las gran-
des ciudades y cortes , y fuese á las aldeas de 
vill.inos , donde por algunos dias escondida en 
su pobreza fue hospedada de la simplicidad,, 
hasta que envió requisitoria contra ella la ma-
licia. H u y ó entonces de todo punto , y fue de 
casa en casa pidiendo que la recogiesen. Pre-
guntaban todo? quién era ; y ella , que no sa-
be mentir, decia que la justicia. Respondían-
le todos : justicia , y no por mi casa : vaya por 
otra ; y asi no entraba en ninguna. Subióse al 
cielo , f «penas dexó acá pisadas. Los hom-
bres que'esto vieron bautizaron con su nom-
bre algunas varas que arden muy bien allá , y 
acá solo tienen nombre de Justicia ellas y los 
que las trae/i , porque hay muchos de estos en 
quien la vara hurta mas que el ladrón con gan-
zúa , llave falsa y escala. Y habéis de adver-
- tir 
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tir que la codicia de los hombres ha hecho ins-
trumento para hurtar todas sus partes , sentidos 
y potencias que Dios les dio , las unas para v i -
vir ^ y las otras" para vivir bien. ¿No húr ta la 
honra de una doncella con la voluntad el ena-
morado ? no hurta con el entendimiento el le-
trado que le da malo y torcido á la ley ? no hur-
ta con la memoria el representante que nos lle-
va el tiempo ? no hurta el amor con los ojos ? el 
discreto con la boca? el poderoso con los bra-
zos , pues no medra quien no tiene los suyos? 
el valiente con las manos? el músico con los de-
dos ? el gitano y cicatero con las uñas? el mé-
dico con la muerte ? el boticario con la ¡sulnd ? 
el astrólogo con el cielo? Y al fin , cada uno 
hurta con una parte ó con otra.-Solo el algua-
cil hurta con todo el cuerpo , pues acecha con 
los ojos , sigue con los pies , ase con las manos, 
y atestigua con la boca ; y ai fin son tales los, 
alguaciles, que de ellos y de nosotros defien-
den á los hombres pocas casas. 
Espánteme (dixe yo ) de ver que entre los 
ladrones no has metido á las mugeres , pues 
son de casa. No me las nombres, respondió, 
que nos tienen enfadados y cansados, y á no ha-
ber tantas allá , no era muy mala habitación el 
infierno; y diéramos porque enviudáramos en el 
infierno mucho; que como se urden enredos, y 
ellas, desde que murió Medusa la hechicera, no 
platican Otro, temo no haya alguna tan atre-
vida que quiera probaV su habilidad con algu-
no de nosotros, por ver si sabrá dos puntos mas. 
Aun-
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Aunque sola, una cosa tienen buena las conde-
nadas , por la qual se puede tratar con ellas> 
que como están desesperadas no piden nada. 
¿ De quáles se condenan mas , feas ó hermosas ? 
Feas, dixo al instante, seis veces mas , porque 
los pecados para aborrecerlos no es menester 
masque cometerlos, y las hermosas que hallan 
tantos que las satisfagan el apetito carnal, hár-
tanse y arrepientensej pero las feas como no ha-
llan nadie , allá se nos van en ayunas y con la 
misma hambre rogando á los hombres ; y des-
pués que se usan ojinegras y^cariaguileñas hier-
ve el intierno en blancas y rubias , y en viejas 
mas que en todo , que de envidia de las mo-
zas obstinadas espiran gruñendo. E l otro dia 
llevé yo una de setenta años, que comia barro 
y hacia exercicio para remediar las opilaciones, 
y se quejaba de dolor de muelas, porque pen-
sasen que las tenia , y con tener-ya amortaja-
das' las sienes con la sábana blanca de sus ca-
cas , y atada la frente , huia de los ratones , y 
traia galas, pensando agradarnos á nosotros: pu-
símosla alia por tormento al lado de un lindo 
de estos que se van allá corí zapatos blancos 
y de puntillas , informados de que es tierra se-
ca y sin iodos. En todo esto estoy bien , le 
dixe: solo querría saber si hay en el iníier-
no muchos pobres. ¿ Qué es pobres.? replicó ; ei 
hombre dixe yo , qne no tiene nada de quanto 
tiene el mundo. Hablara yo para mañana r d i -
xo ei diablo. Si lo que condena á ios hombres 
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es lo que tienen del mundo , y esos no tienen 
nada , ; como se condenan í* Por acá los libros 
nos tienen en blanco ; y no os espantéis, por-
que aun diablos les faltan á los pobres ; y á ve-
ces mas ditbios sois' unps para otros que noso-
tros mismos: ¿hay diablo como un adulador, 
como un envidioso, como un amigo f<lso,y co-
mo una mala compañía .? Pues todos estos la 
faltan al pobre que no le adulan, ni le envidian, 
ni tiene amigo malo ni bueno , ni le acompaña 
nadie ; estos son los que verdaderamente viven 
bien y mueren mejor. ¿Quál de vosotros sabe 
estimar el tiempo y poner pirecio al dia, sabien-
do que todo lo que pasó lo tiene la muerte 
en su poder , y gobierna lo presente, y guarda 
tocio lo por venir como todos ellos ! Quando 
el diablo predica, el mundo se acaba. ¿-Pues 
cómo siendo tú padre de la mentira (dixo Ca-
labres) dices cosas que bastan á convertir una 
piedra? Cómo? respondió , por haceros mal , y 
que no podáis decir que faltó quien os lo dixe-
sevY adviértase que en vuestros ojos veo mu-
chas lágrimas de tristeza , y pocas de arrepen-
timiento , y de las demás se deben las gracias 
al pecado que os harta 6 cansa , y no á la vo-
luntad que por malo le aborrezca. Mientes (di-
xo Calabrés) que muchos buenos hay hoy. Y 
ahora veo que en todo quanto has dicho has 
mentido ; y en pena saldrás hoy de este hom-
bre. Apremióle á que callase ; y si un diablo 
por sí es malo , mudo es peor que diablo. 
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V . E. con curiosa atención mire esto, y no 
jnire á quien lo dixo, que por la boca de una 
sierpe de piedra sale un caño de agua. 
^ ^ % ^ & ^ & & ^ ^ ^ > ^ & & < ' & - & - & 
L A S Z A H U R D A S 
DE PLUTON. 
Carta d un amigo suyo, 
jfEínvio á V m d . este discurso tercero , al Sue-
ño y al Aguacil, donde puedo decir que he re-
matado las pocas fuerzas de mi ingenio ( no sé 
si con-alguna dicha ) : quiera Dios halle algún 
agradecimiento mi deseo , quando no merezca 
alabanza mi trabajo, que con esto tendré algún 
premio de los que da el vulgo con mano escasa. 
Que no soy tan soberbio que me precie de te-
ner envidiosos , pues de tenerlos tuviera por 
gloriosa recompensa el merecerlos tener. V m d . 
comunique este papel , haciéndole' la acogida 
que á todas mis cosas, mientras yo acá esfuerzo 
3a paciencia á maliciosas calumnias que al par-
to de mis obras ( sea aborto ) suelen anticipar 
mis enemigos. Dé Dios á V m d . paz y salud. 
Del Fresno y Mayo 3 de 1608^ 
Don Francisco de Quevedo Villegas, 
P R O -
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P R O L O G O A L I N G R A T O Y D E S C O * 
nocido Lector,. 
üííí.res tan perverso que ni te obligué llamán-
dore pió, benévolo , ni benigno en los mas dis-
cursos porque no me persiguieses; y ya desen-
gañado quiero hablar contigo claramente. Este 
'discurso es del infierno; no rae arguyas de mal-
diciente porque digo mal de los que hay en él, 
•pues no es posible que haya dentro nadie que 
bueno sea. Sr te parece largo, en tu mano es-
tá , toma el infierno que te bastare, y calla, 
Y si algo no te parece bien , b lo disimula pia-
doso, 6 lo enmienda do¿lo, que errar es de hom-
bres , y ser errado de bestias o esclavos. Si fue-' 
se obscuro, nunca el infierno fué claro , si triste 
y melancólico , yo no he prometido risa. Solo 
íe pido, leilor , y aun te conjuro por todos los 
prólogos, que no tuerzas las razones, ni ofendas 
osm malicia mi buen zelo, pues lo primero guar-
do el decoro á las personas, y solo reprehendo 
los vicios , murmuro los descuidos y demasías 
de algunos oficiales , simtocar enia pureza de 
los oficios : y en fin si te agradare el discurso 
íú re holgarás, y si no poco importa , que á mi 
de tí ni de éi se me da nada. Yak, 
VIS* 
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D I S C U R S O , 
o que en el sueño vi tantas cosas, y en el 
Alguacil Algnacilado oí parte de las que no har 
biu visto , como sé que los sueños las mas veces 
son burla de la fantasía y ocio del alma , y 
que el malo nunca dixo verdad , por no tener 
cierta noticia de las cosas que justamente se nos 
esconden, vi , guiado de mi ingenio , lo que se 
sigue por particular providencia , que fue para 
traerme en el miedo la verdadera paz. Hailéme 
en un lugar favorecido de naturaleza por el so-
siego amable , donde sin malicia la hermosura 
entretenia la vista ( muda recreación y sin res-
puesta humana): platicaban las fuentes entre las 
guijas} y los árboles por las hojas ; tal vez can-
taba el paxaro , ni sé determinadamente si en 
competencia suya ó agradeciéndoles su harmo-
niá. Ved qual es de peregrino nuestro deseo, 
que no halló paz en nada de esto. Tendí los 
ojos codicioso de ver algún camino por buscar 
compañía, y veo (cosa digna de admiración) dos 
sendas que nacian de un mismo lugar , y una 
se iba apartando de la otra , como que huian 
de acompañarse. Era la de mano derecha tan 
angosta que no admite encarecimiento , y es^  
taba (de la poca gente que por ella iba ) llena 
de abrojos, asperezas y malos pasos ; con todo 
vi algunos que trabajaban en pasarla ; pero por 
ir descalzos y desnudos se iban dexando en el 
camino unos el pellejo ¿ otros los brazos 'j otros 
G " . las 
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las cabezas, otros los pies, y todos iban amari-
llos y flacos. Pero noté que ninguno de los que 
iban por aquí miraban a t rás , sino todos adelan-
te. Decir que puede ir alguno á caballo es co-
sa de risa. Uno de los que allí estaban, pregun-
tándole si podría yo caminar aquel desierto á 
caballo me dixo: dexese de caballerías , y cai-
ga de su asno. Y miré con todo eso , y no vi 
huella de bestia ninguna. Y es cosa de admirar 
que no había señal de rueda de coche, ni me-
moria apenas de que hubiese nadie caminado 
en él por allí jamas. Pregunté (espantado de es-
to) á un mendigo que estaba descansando y to-
mando aliento , si acaso había ventas en aquel 
camino ó mesones en los paradores. Respon-
dióme: venta aquí, señor, ni mesón, ¿ como que-
réis que le haya en este camino , si es el de la 
virtud ? En el camino de la vida , dixo ,el par-
tir es nacer, el vivir es caminar , la ven-
ta es el mundo , y en saliendo de ella es una 
jornada sola y breve desde él á la pena ó á la 
gloria. Diciendo esto se levanto y dixo: Que-
daos con Dios ,. que en el camino de la virtud 
es perder tiempo el pararse uno, y peligroso res-
ponder á quien pregunta por curiosidad y no 
por provecho. Comenzó á and;ír dando trope-
zones y zancadillas y suspirando. Parecia que 
los ojos con lágrimas osaban ablandar los pe-? 
fiascos á los pies, y hacer tratables los abrojos. 
Pesiatal, díxe yo entre m í , pues tras ser el ea-
ínino tan trabajoso es la gente que en él anda 
tan seca y poco entretenida : para mi humor 
es 
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es bueno. D i un paso atrás y salíme del cami-
no del bien , que Jarnas quise retirarme de I4 
virtud^que tuviese mucho que desandar, ni que 
descansar. Volvíme á la mano izquierda ^ y v i 
un acompañamiento tan reverendo , tanto co-
che , tanta carroza cargada de competencias al 
sol en humanas hermosuras, y gran cantidad 
de galas y libreas, lindos caballos, mucha gen-
te de capa negra , y muchos caballeros ; yo que 
siempre oí decir : dime con quien andas y dire-
te quien eres ; por ir con buena compañía pu-
se el pie en el umbral del camino ? y sin sen-
tirlo me hallé resvalado en medio de él 5 co-
mo el que se-desliza por el hielo , y topé coii 
lo que habia menester. Porque aquí todos ^ríui 
bayles, fiestas , juegos y saraos , y no el otro 
camino , que por falta de sastres iban en él des-
nudos y rotos , y aquí nos sobraban mercade-
res , joyeros y todos oficios. Pues ventas á ca-
da paso , y bodegones sin número. No po-
dré encarecer qué contento me hallé en ir en 
compañía de gente tan honrada, aunque el ca-
mino estaba algo embarazado , no tanto con las 
muías de los médicos, como con las barbas de 
los letrados , que era terrible la esquadra de 
ello? que iba delante de unos Jueces. No d i -
go esto porque fuese menor el batallón de los 
doctores , á quien nueva eloqü^ncia llama pon-
zoñas graduadas , pues se sabe que en las U n i -
versidades estudian para tósigos. Animóme pa-
ra proseguir mí camino el ver no solo que iban 
muchos por é l , sino la alegría que llevaban, 
C 2 y 
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y que del otro se pasaban algunos al nuestro, 
y del nuestro al otro por sendas secretas. 
Otros caían que no se podían tener , y entre 
ellos fue de ver el cruel resvalon que una le-
chigada de taberneros díó en las lágrimas que 
otros habían derram'do en el camino , que por 
ser agua se Ies fueron los pies, y dieron en núes» 
tra senda unos sobre otros. Ibamos dando va-
ya á los que veíamos por el camino de la vi r -
tud mas trabajados, hacíamos burla de ellos l la-
mándoles heces del mundo , y desecho de Ja 
tierra. Algunos se tapaban los oídos y pasaban 
adelante: otros que se paraban á escucharnos, 
de ellos desvanecidos de las muchas voces, y de 
ellos persuadidos de las razones, y corridos de 
las vayas, caían y se baxaban. V i una senda 
por donde iban muchos hombres de la misma 
suerte que los buenos'/y desde lejos parecía 
que iban con ellos mismos; y llegado que hube 
m que iban entre nosotros. Estos me dixeron 
que eran los hipócritas , gente en quien la pe-
nitencia , ei ayuno , que en otros son mercan-
cía, es noviciado del infierno: iban muchasmu-
geres tras estos , los quales siendo enredos con 
barba, y maraña con ojos y embeleco, andaban 
salpicando de mentira á todos , sin estanques, 
donde pescan adrollas los embustidores. Otros 
se encomiendan á ellos, que es como encomen-
darse al diablo por tercera persona. Estos ha-
cen oficio la humildad, y pretenden honra yen-
do de estrado en estrado y de mesa en mesa. 
A l fia conocí <jue iban arrebozados para noso-
tros; 
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tfOs;mas para ios ojos eternos, que abiertos sobre 
todos, juzgan el secreto mas obscuro de los 
retiramientos del alma, no tienen máscara. Bien 
que hay muchos buenos , mas son diferentes de 
estos á quien antes se les ve la disimulación 
que la cara y alimentan su ambiciosa felici-
dad de aplauso de los pueblos : y diciendo que 
son unos indignos y grandísimos pecadores | y 
los mas malos de la tierra ^llamándose jumen-
tos , engañan con la verdad , pues siendo hipó-
critas , lo son al fin. Iban estos solos aparte, 
y reputados por mas necios que los Moros, mas 
castos que los bárbaros, y sin ley, pues aquellos 
ya que no conocieron la vida eterna , ni la van 
á gozar, conocieron la presente y holgáronse en 
ella : pero los hipócritas ni la una ni la otra co-
nocen , pues en esta se atormentan, y en la otra 
son atormentados: y en conclusión de estos se 
dice con toda verdad que ganan el infierno con 
trabajos. Todos Íbamos diciendo mal unos de 
otros: los ricos tras la riqueza: los pobres, pidien-
do á los ricos lo que Dios les quitó, van por un 
camino. Los discretos por no dexarse gobernar de 
otros ; y los necios por no entender á quien los 
gobierna , aguijan á todo andar. Las justicias 
llevan tras sí los negociantes , la pasión á las 
mal gobernadas justicias, y los Reyes desvane-
cidos y ambiciosos todas las Repúblicas. V i al-
gunos soldados , pero pocos , que por la otra 
senda infinitos iban en hileras ordenados hon-
rad T mente triunfando : pero los pocos que nos 
cupieron acá era gente que si como habían es-
C 3 ten-
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tendido el nombre de Dios jurando, lo hubie-
ran hecho peleando , fueran famosos. Dos cor-
rilleros solos iban may desnudos, que por la 
mayor pafte los tales que viven por su culpa 
traen loá golpes en los vestidos, y sanos los cuer-
.pos. Andaban contando entre sí las ocasiones 
en que se habían visto, y los malos pasos que ha-
bían andado (que nunca estos andan en bue-
nos pasos ) : nada los oíamos, solo quando por 
encarecer sus Servicios, dixo uno á los otros: 
¿Qué digo camarada , qué trances hemos pasa-
do i y qué tragos.? Lo de bs tragos se le cre-
yói Miraban á estos pocos los muchos Capitanes, 
.Maestres de Campos Generales de Exércitos,que 
iban por el camino de la mano derecha enter-
necidos. Y oí decir á uno de ellos que no lo 
•pudo sufrir mirando las hojas de lata llenas de 
papeles inútiles que llevaban estos ciegos. ¿ Qué 
digo , soldados por acá? Esto es de valientes 
dexar este camino ^ de miedo de sus dificulta-
des? Ven id , que por aquí de cierto sabemos que 
solo coronan al que vende ; ¿ qué Vana espe-
ranza os arrastra con anticipadas promesas de 
los Reyes? No Siempre con almas vendidas es 
bien que temerosamente suene en vuestros oí-
dos mata 6 muere. Reprehended la hambre del 
premio , que de buen varofl es seguir la virtud 
sola , y de codiciosos los premios no mas; y 
quien no se sosiega en la virtud , y la sigue 
por el ínteres y mercedes que se siguen , mas es 
mercader que virtuoso ,pues la hace á precio de 
perecederos bienes. Ella es don de sí misma,; 
quie-
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quietaos en ella. Y aquí alzó la voz y dixos 
Advertid que la vida del hombre es guerra con-
sigo mismo , y que toda la vida nos tiene sen 
arma los enemigos del alma, que nos amenazan 
mas dañoso vencimiento. Y advertid que ya los 
Príncipes tienen por deuda nuestra sangre y 
7 vida , pues perdiéndolas por ellos, los mas di— 
^cen que los pagamos j, y no que los servimos: 
volved, volved. Oyéronlo ellos muy atentamen-
te , y enternecidos y enseñados se encamina-
ron bien con los demás soldados. Iban 1 as mu-
/ geres al infierno tras el dinero de los hombres, 
y los hombres tras ellas y su dinero , tropezan-
do unos con otros. Noté como al fin del ca-
mino de los buenos algunos se engañaban y 
pasaban al de la perdición , porque como ellos 
saben que el camino es angosto , y el del i n -
fierno ancho, y al acabar veian al suyo an-
cho , y el nuestro angosto , pensando que ha-
bían errado ó trocado los caminos, se pasaban 
acá , y de acá allá los que se desengañaban del 
remate del nuestro. V i una muger que iba á pie, 
y espantado ds que muger se fuese al i n -
fierno sin silla 6 coche , busqué á un escriba-
no para que me diera fe de ello , y en todó eí 
camino del infierno pude hallar ningún escri-
bano ni alguacil ; y como no los v i en él, lue-
go colegí que era aquel el camino , y este otro 
al revés. Quedé algo consolado , y solo me que-
daba duda que como yo habia oido decir que 
iban con grandes asperezas y penitencias poü 
el camino de é l y veia que todos se iban hol-
C 4 f gan-
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gando, quando me sacó de esta dudíi una gran- . 
dísíma parva de casados qud venían con sus 
mugeres asidos de las manos , y que la muger 
era ayuno del marido , pues por darle Ja per-
diz y el capón no comía, y que era su desnu-
dez , pues por darle galas demasiadas y joyas 
impertinentes iba en cueros; y al fin conocí 
que un mal casado tiene en su muger toda la 
Herramienta necesaria para la muerte , y ellos 
y ellas á veces el infierno portátil. Ver esta 
asperísima penitencia me confirmó de nuevo en 
que íbamos bien. Mas duróme poco , porque oí 
decir á mis espaldas: dexen pasar los boticarios. 
¿Boticarios pasan ? díxe yo entre m í ; al infierno 
vamos, y fue así: porque al punto nos hallamos 
dentro por una puerta como de ratonera , fácil 
de entrar , é imposible de salir. 
Y fue de ver que nadie en todo el camino 
díxo al infierno vamos, y todos en estando en 
él dixeron muy espantados , en el infieno es-
tamos. ¿En el infierno? díxe yo muy afligido, 
iio puede ser. Qniselo poner á pleyto ; comen-
céme á lamentar de las cosas que dexaba en 
el mundo, los parientes , los amigos, los, cono-
cidos , las damas, y estando llorando esto volví 
la cara hacia el mundo , y v i venir por el mis-
mo camino , despeñándose á todo corter, quan-
to había conocido allá, poco menos. Consoléme 
algo en ver esto , y que según se daban priesa 
á llegar al infierno estarían conmigo muy pres-
to. Comenzóseme á hacer áspera la morada y 
desapacible los zaguanes. 
Fui 
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Fui entrando poco á poco entre unos sas-
tres que se me llegaron j que iban medrosos de 
los diablos. En la primera entrada hallamos sie-
te demonios escribiéndolos que íbamos entran-
do. Preguntáronme mi nombre y dixeíe , y pasé. 
Llegaron á mis compañeros, y dixeron que eran 
remendones. Y dixo uno de los diablos : de-
ben de entender los remendones en el mundo 
que no se hizo el infierno sino para ellos se-
gún se vienen por acá. Pregunto otro diablo 
quántos eran ? Respondieron que ciento. Y re- . 
plicó un verdugo mal barbado entrecano , cien-
to.? No pueden ser tan pocos; la menor par-
tida que habernos recibido ha sido de mil y 
ochocientos. En verdad que estamos por no re-
cibirles. Afligiéronse ellos , mas al fin entraron. 
V e d quales son los malos, que es para ellos 
amenaza el no dexarlos entrar en el infierno. 
Entró el primero un negro, chiquito^ rubio y de 
mal pelo, dio un salto en viéndose allá, y dixo: 
ahora acá estamos todos. Salió de un lugar don-
de estaba aposentado un diablo de marca ma-
yor corcobado y coxo , y arrojándolos en una 
hondura muy grande , dixo : allá va llena. Por 
curiosidad me llegué á él , y le pregunté , de 
qué estaba corcobado y coxo. Y me dixo (que 
era diablo de pocas palabras) yo era recuero 
de remendones; iba por ellos al mundo , y de 
traerlos acuestas me hice corcobado y coxo ; he 
dado en la cuenta , y hallo que se vienen ellos 
mucho mas apriesa que yo los puedo traer. En 
esto hizo otro vómito de ellos el mundo } y hu-
- P : be 
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be de entrarme, porque no había donde estar ya 
a l l í , y el monstruo infernal empezó ¿traspalar, 
y diz que es la mejor leña que se quema en el 
infierno remendones de todo oficio, gente que 
solo tiene bueno ser enemiga de novedades. 
Pasé adelante por un'pasadizo muy obscu-
ro, quando por mi mismo nombre me llamaron. 
Volví á la voz los ojos, casi tan medroso como 
ellos, y hablóme un hombre que por las tinie-
blas no pude divisar mas de lo que la llama 
que le atormentaba me permitía. ¿No me cono-
ce ? me dixo , ah... (ya lo iba á decir) y pro-
siguió tras su nombre , el librero; pues yo soy: 
| quién tal pensara! Y es verdad, Dios, que yo 
siempre lo sospeché, porque era su tienda elbur-
del de los libros; pues todos los cuerpos que 
tenia eran de la gente de la vida 3 escandalosos-, 
y burlones. Un rótulo que decía: aquí se vende 
tinta fina, papel batido y cortado; pudiera con-
denar á otro que hubiera menester menos ape-
titos por ello. Que quiere, me d íxo , viéndome 
suspenso, tratar conmigo estas cosas; pues es 
tanta mi desgracia que todos se condenan por 
las malas obras que han hecho ; y yo y algunos 
libreros nos condenamos por las obras malas 
que hacen los otros ^ y por lo que hicimos ba-
rato de los libros en romance y traducidos de la-
tín , sabiendo ya con ellos los tontos lo que en-
carecían en otros tiempos los sabios; que ya hasta 
el lacayo latiniza , y hallarán á Oracio en cas-
tellano en la caballeriza. Mas iba á decir , sino 
que un demonio le comenzó á atormentar con 
^ hu-
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liumazos de hojas de sus libros., y oíros á leer-
le algunos de ellos. Yo , que vi que j a no ha-
blaba , fuime adelante diciendo entre mí : si hay 
quien se condena por obras malas agenas , ¿ qué 
harán los que las hicieron propias ? 
En esto iba quando en uña gran zahúrda 
andaba mucho número de. ánimas gimiendo» j 
muchos diablos con látigos y zurriagos agotán-
dolos. Pregunté qué gente era. Y aixeron que 
no efán sino cocheros; y dixo un diablo lleno7 
cb cazcarrias, romo y calvo , que quisiera mas 
(á manera de decir) lidiar con lacayos, porque 
habla cochero de aquellos que pedia aun dine-
ros por ser atormentado, y que la tema de 
todos era que hablan de poner pleyto á los dia-
blos por eL oficio , pues no sabian chasquear 
los azotes tan bien como ellos. ¿ Qué causa hay 
para que estos petien aquí ? dixe. Y tan presto 
se levantó un cochero viejo de aquellos j oarbí-
negro y mal carado, y dixo: Señor, porque no-
sotros siendo picaros nos venimos ( por nues-
tros pasos contados) al infierno á caballo y man-
dando. Aquí le replico el diablo 3 l y por qué 
calláis ío que encubristeis en el mundo , los pe-
cados que facilitasteis en Un oficio tan vil? 
Dixo un cochero (que lo habla sido de un 
eaballero , y aun esperaba que le habia de 
sacar de allí) 5 no ha habido tan honrado ofi-
cio en el mundo de diez años á esta parte; 
pues nos llegaron á poner cotas y sacos va-
queros , hábitos largos y valona en forma de 
cuello baxo. ¿ Cómo supieran condenarse las 
mu-
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mugeres de los picaros en ÍU rincón sí no fue-
ra por el desvanecimiento de verse en coche? 
que hay mugeres de estos de honra postiza que 
se fue por su pie al don ; y por tirar una cor^ 
tina , é ir á una testera hartará de ái>imas á Pe-
robotero. Así ( dixo un diablo ) soltóse el co-
cherillo, y no callará en diez años. ¿ Qué he de 
callar ? dixo, si nos tratáis de esta manera de-
biendo regalarnos ; pues no os traemos al i n -
fiemo la hacienda maltratada , arrastrada y á 
pie , llena de lodos j como los siempre rotos es^ -
cuderos, zanqueando , y despeados , sino sahu-
mada, descansada, limpia y en coche. Por otros 
lo hiciéramos que lo supieran agradecer. Pues 
decir que merezco yo eso por barato y bien ha-
blado y aguanoso , ó porque llevé tullidos á 
Misa, enfermos á comulgar, ó monjas á sus con-
ventos : no se probará que en mi coche entra-
se nadie con buen pensamiento. Llegó á tanto 
que para casarse y saber si una era doncella 
se hacia informácion si habia entrado en él, por-
que era señal de corrupción. ¿Y tras de esto 
me das este pago? "Via , dixo un demonio mu-
lato y zurdo. Redobló los palos , y callaron ; y 
forzóme ir mas adelante el mal olor de los co-
cheros que andaban por allí. 
Y llegnéme á unas bóvedas, donde comen-
cé á tiritar de frió y dar diente con diente que 
me elaba. Pregunté^ movido de la novedad de 
ver frió en el infierno , ; qué era aquello ? y sa-
lió á responder un diablo zambo con espolones 
_y grietas, lleno de sabañones, y dixo: Señor, 
/ es-
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este frío es de que en esta parte están recogi-
dos los bufones , truhanes y juglares, chocarre-
jos , homferes por demás , y que sobraban en el 
mundo , y que están aquí retirados , porque si 
anduvieran por el infierno sueltos , su frialdad 
es tanta , que templaría el dolor del fuego. Pe-
dile licencia para llegar á verlos, diómela , y 
ealosfriado llegué , y vi la mas infame casilla 
del mundo , y una cosa que no habrá quien lo 
crea , que se atormentaban unos á otros con 
las gracias que* hablan dicho acá, Y entre 
los bufones vi muchos hombres honrados, que 
yo habia tenido por tales. Pregunté la causa, 
y respondióme un diablo , que eran adulado-
res > y que por esto eran bufones de entre cue-
ro y carne. Y repliqué yo , ¿cómo se condena-
ban ? Y me respondieron : gente' es que se vie-
ne acá sin avisar , á mesa puesta y á cama he-
cha , como si fuera en su casa; y en parte los 
queremos bien , porque ellos sé son diablos pa-
ra sí y para los otros, y nos ahorran de mu-
chos trabajos, y se condenan á sí mismos, y asi 
por la mayor parte en vida los mas ya andan 
con marca del infierno, porque el que no se de-
xa arrancar los dientes por dinero , se dexa ma-
tar hachas en las nalgas 6 pelar las cejas i y asi 
quando acá los atormentamos , muchos de ellos 
después de las penas solo echan menos las pa-
gas. ¿Veis aquel ? me d ixo , pues mal juez fue, 
y está entre los bufones, pues por dar gusto 
no hizo justicia , y á los derechos que no hizo 
tuertos los hizo bizcos. Aquel fue marido des-
cui-
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cuidado , y está también entre los bufones por-
que por dar gusto á todos vendió el que tenia 
con su esposa , y tomaba á su muger en diñe-, 
ros , como ración , y se iba á sufrir. Aquella 
muger, aunque principal, fue juglar, y está en-
tre los truhanes, porque por dar gusto hizo 
plato de sí misma á todo apetito. A l t in , de to-
dos estados entran en el número de los bufo-
nes > y por eso hay tantos, -que bien mirado en 
el mundo rodos sois bufones , pues los unos os 
andáis riendo de los otros; y en todos, como d i -
go, es naturaleza, y en unos pocos oficios. Fue-
ra de estos hay bufones desgranados y bufones 
en racimos. Los desgranados son los que de uno 
en uno y de dos en dos andan á casa de lo? 
señores. Los en racimo son los faranduleros mi-
serables de bululú , y de estos os certifico que 
si ellos no se nos viniesen por acá, que nosotros 
no iríamos por ellos. 
Trabóse una pendencia adentro , y el dia-
blo acudió á ver lo que,era. Yo, que me vi suel-
to, eruréme por un corral adelante » y hedia á 
chinches que no se podia sufrir. A chinches hie-
de, dixe y o : apostaré que alojan por aquí k)S 
zapateros, y fue así , porque luego sentí el r u i -
do de los boxes y vi ios trinchetes. Tapéme las 
narices, y asoméme á la zahúrda dond^ estaban, 
y habia infinitos. Díxome el guardián* estos son 
ios que vinieron consigo mismos, digo en cue-
ros; y corno otros se van al infierno por su pie, 
e:tos se van por los agenosvy por los suyos tam-
bién , y así vienen tan ligeros. Y doy fe de que 
en 
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en todo el infierno no hay árbol ninguno chico 
ni grande, y que mintió Virgilio en decir que 
habia mirtos en el lugar de los amantes, porque 
yo no vi selva ninguna en todo é l , sino fue en 
el quartel que dixe de los zapateros r que esta-
ba todo lleno de boxes, que no se gasta otra 
madera en los edificios qüe hacen. 
Estaban todos los zapateros vomitando de 
asco de unos pasteleros que se les arrimaban 
á las puertas, que no cabían en un silo, don-
de estaban tantos que andaban mil diablos con 
• pisones atestando almas de pasteleros, y aun no 
bastaban. A y de nosotros, dlxo uno , que nos 
condenamos por el pecado de la carne, sin co-a 
nocer muger, tratando mas en huesos. Lamen-
tábale bravamente, quando dixo un diablo: la-, 
drones, ¿quién merece el infierno mejor que vo-
sotros , pues habéis hecho comer á los hombres 
gaspa, y os han servido de pañuelos los de 
á real sonándoos en ellos, donde muchas veces 
pasó por caña el tuétano de las narices ? ¿ qué 
de estómagos pudieran ladrar si resucitaran los 
perros que les hi¿isteis Comer ? ¿ quántas veces 
pasó por pasa la mosca golosa , y muchas fue 
el mayor bocado de carne que comió el due-
ño del pastel? ¿qué dientes habéis hecho ginetes, 
y qué de estómagos habes traído á caballo dán-
doles á comer rocines enteros, y os quejáis sien-
do antes gente condenada que nacida los que 
hacéis 3*1 vuestro oficio ? ¿pues qué pudiera de-
cir de vuestros caldos.? mas no soy amigo de 
revolver caldos. Padeced y callad enhoramala^ 
que 
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que mas hacemos nosotros en atormentaros que 
vosotros en sufrirlo. Y vos andad adelante, me 
dixo á m í , que tenemos que hacer estos y yo . 
Partíme de allí, y subime por una cu esta donde 
en la cumbre y al rededor se estaban abrasan-
do unos hombres en fuego inmortal^ el quai en-
cendían los diablos en lugar de fuelles con 
corchetes que soplaban mucho mas, que aun 
allá tienen este oficio , son abanicos de culpas 
y resuello de la provincia y baharada del 
verdugo. 
V i un mercader que poco antes había muer-
j to» ¿Acá estáis? dixe yo: ¿qué os parece, no va-
liera mas haber tenido poca hacienda y no es-
tar aquí f Dixo esto uno de los atormentado-
res. Pensaron que no había mas., y quisieron con 
la vara de medir sacar agua de las piedras. Es-
tos son , dixo , ios que han ganado como bue-
nos caballeros el infierno por sus pulgares, pues 
á puras pulgaradas se nos vienen acá. ¿ Mas 
quién duda que la obscuridad de sus tiendas Ies 
prometía estas tinieblas?Gente es esta , dixo al-
cabo muy enojado , que quiso ser como Dios, 
pues pretendieron ser sin medida.: - mas el que 
todo lo ve los traxo de sus rasos á estos nubla-
dos qué los atormenten con rayos. Y si quieres* 
acabar de saber como estos son los que sirven 
allá la locura de los hombres , juntamente con 
los plateros y buhoneros, has de advertir , que 
si Dios hiciera que el mundo amaneciera cuer-
do un día f todos estos quedaran pobres , pues 
entonces se conociera que el diaraante ? perlas'} 
oro. 
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oro y sedas diferentes pagamos mas io Inútil, de-
masiado y raro , que lo necesario y honesto. Y 
advertid ahora que la cosa que mas cara se os 
vende en el mundo es la que menos vale , que 
es la vanidad que tenéis ; y estos mercaderes 
son los que alimentan todos vuestros desórde-
nes y apetitos. Tenia talle de no acabar sus pro-
piedades sí yo no me pasara adelante movido 
de una admiración de unas grandes carcajadas 
que oí. Fuime allá, por ver risa en el inñerno, 
cosa tan nueva. ¿Qué es- esto? dixe , quando 
veo dos hombres dar voces en unaíto^ muy bien 
vestidos con calzas atacadas , el uno con capa 
y gorra, puños como cuellos, y cuellos como 
calzas. El otro traia balones y un pergamino 
en Ls manos , y á cada palabra que hablaban 
se hundían siete ó ocho mil diablos de risa, y 
ellos se enojaban mas.*Lleguémc mas cerca por 
oír los, y oí al del pergamino , que á la cuenta 
era hidalgo , que deciia : pues si mi padre se de-
cía tal qual , y soy nieto de Esteban, quales y 
tales , y ha habido en mi linage trece Capitanes 
valerosísimos , y de parte de mi madre Doña 
Rodriga desciendo decíncoCatedráticos los mas 
doctos del mundo , ¿cómo me puedo haber con-. 
denado? y tengo mi executoria , y soy libre de 
todo , y no debo pagar pecho. Pues pagad es-
palda , dixo. un diablo , y .dióle luego quatro;' 
palos en ellas que le derribó de la cuesta. Y 
luego le dixo: acabaos de desengañar , que el que 
deciende del C i d , de Bernardo y ¿e Gofredo, 
y no es como ellos ? sino vicioso como vos, ese 
D tal 
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tal mas destruye el linage que lo hereda.Toda 
la sangre (hidalgo) es colorada , y parece dio en 
las costumbres , y entonces creeré que descen-
déis del docto , quando lo fuéredes ó procurá-
redes serlo , y si no vuestra nobleza será men-
tira breve en quanto durare la vida , que en la 
chanciilería del infierno arrúgase el pergamino, 
y consúmense las letras; y el que en el mundo 
es-virtuoso ese es hidalgo , y la virtud es la 
executoria que acá respetamos. Pues aunque des-
cienda de hombres viles y baxos , como él con 
divinas costumbres se haga digno de imitación^ 
se hace noble á sí y hace linage para otros. Re í -
monos acá de ver lo que ultrajáis á los villa-
nos , Moros y Judíos, como sien estos no cupie-
ran las virtudes que vosotros despreciáis. Tres 
cosas son las que hacen ridiculos á los hombres. 
La primera la nobleza ; la*segunda la honra ; y 
la tercera la valentía. Pues es cierto que os con-
tentáis con que hayan tenido vuestros padres 
virtud y nobleza para decir que la tenéis vo-
sotros siendo inútil parto del mundo. Acierta 
á tener muchas letras el hijo del labrador , es 
Arzobispo el villano que se aplica á honestos 
estudios; y el caballero que desciende de bue-
nos padres, como si hubieran ellos de gober-
nar el cargo que Ies dan , quieren (ved que cie-
gos) que les valga á ellos (viciosos) la virtud 
agena de trescientos mil años,ya-casi olvidada, y 
no quieren que el pobre se honre con la pro-
pía. Carcomióse el hidalgo de oir estas co-
sas , y el caballero que estaba á su lado se afli-
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gla , pegando los abanillos del cuello j y v o l -
viendo las cuchilladas de las calzas. 
¿•Pues qué diré de la honra mundana? que 
mas tiranías hace en el mundo y mas daños, y 
la que mas gustos estorba. Muere de hambre un 
caballero pobre, no tiene con que vestirse , án-
dase roto y remendado, ó da en ladrón , y no lo 
pide porque, dice que tiene honra , ni quiere ser-
vir porque dice que es deshonra. Todo quanto se , 
busca y afana dicen Ips hombres quedes por sus-? 
tentar honra. ¡O lo que gasta la honra! y llegado 
á verlo que es la honra mundana, no es nada. Por 
la honra no come el que tiene gana donde le sa-
bría bien. Por la honra se muere la viuda entre 
dos paredes. Por la honra, s|n saber qué es hombre, 
ni qué es gusto? se pasa la doncella treinta ¿ños 
pasada consigo misma. Por la honra la casada se 
quita á su deseo quanto pide. Por la honra pasan 
los hombres el mar. Por la honra mata un hom-
bre áotro. Por la honra gastan todos mas de lo que 
tienen. Y es la honra mundana, según esto , una 
necedad del cuerpo y alma , pues al uno quita 
los gustos, y al otro el descanso. Y porque 
veáis quales sois ios hombres desgraciados, y 
quan á peligro tenéis lo que mas estimáis, ba-
se de advertir que las cosas de mas valor en 
vosotros son la honra', la vida y la hacienda. 
JLa honra está en arbitrio (como vulgarmente se 
dice) . de las mugeres; la vida en manos de los 
doctores, y la hacienda en las plumas de los es-
cribano?. Desvaneceos, pues, bien mortales, dí-
xe yo entre m í , y cómo se echa de ver que es-
D 2 to 
5 2 L a s Zahúrdas de Pluton. 
to es el infierno, donde por atormentar á los 
hombres con amarguras les dicen las verdades. 
Tornó en esto á proseguir , y dixo la va-
lentía: ¿Hay cosa tan digna de burla , pues no 
hobiendo ninguna en el mundo si no la caridad 
•con que se vence la fiereza de otros y la de sí 
mismo y la de los Mártires, todo el mundo es 
valiente? Siendo verdad que todo qunnto hacen 
ios hombres , y quanto han hecho tantos Ca-
pitanes tan valerosos como ha habido en la guer-
ra no lo han hecho de valentía 3 sino de miedo, 
que el que pelea en la tierra por defenderla, 
pelea de miedo de mayor mal , que es ser cau-
tivo y verse muerto ; y el que sale á conquis-
tar los que están en sus casas , á veces lo hace 
de miedo de que el otro no le acometa ; y ios 
que no llevan este intento van vencidos de ia 
codicia : ved que valientes á robar oro y á i n -
quietar los pueblos apartados, á quien Dios puso, 
como defensa á nuestra ambición , mares en me-
dio y montunas ásperas. 
Mata uno áo t ro , primero vencido dé j a ira^ 
pasión ciega , y otras veces de miedo de que le 
mate i él. Así j, hombres, que todo lo entendéis 
al revés , bobo llamáis al que no es sedicioso, 
alborotador y maldiciente : sábio ¡lamáis ai que 
es mal acondicionado, perturbador y escandalo-
so : valiente al que perturba el sosiego, y co-
barde al que coa bien compuestas costumbres es-
condido de las ocasiones nunca da lugar á que 
le pierdan el respeto. Estos tales son en quien 
snngun vicio tiene licencia. O pesia tal, dixe yo, 
mas 
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mas estimo el haber oido á este diablo, que 
cjuanto tengo. Dixo en esto el de las calzas ata-
cadas muy mohino : todo eso se entiende con 
ese escudero, pero no conmigo ; á fe de caballe-
ro (y tardó en repetir caballero tres qnartos de 
hora) que es ruin término y descortesía. Deben' de ' 
pensar que todos somos unos. Esto les dio gran-
dísima risa , y luego llegándose uno á, él le d i -
xo que se desenojase , y mirase que habla me-
nester , y que era la cosa que mas pena le 
daba , porque le quería tratar como quien era. 
Y al, punto dixo 5 besóos las manos ; un molde 
para repasar el cuello. Tornaron á reír , y él á 
atormentarse ~ de nuevo. 
Y o , que tenia gana de ver todo lo que hu-
biese, pareciendo que me había detenido mucho, 
me partí, y á poco que anduve topé una laguna , 
muy grande , como el 'mar > y mas sucia, á don-
de era tanto el ruido, que se me desfallecía a^ 
cabeza. Pregunté lo que era aquello , y dixe-
ronmeque allí penaban las mugeres que en el mun-
do se volvieron dueñas. Así supe como las due-
ñas de acá son ranas del intierno, que eterna-
mente como ranas están hablando sin ton y siir 
son, húmedas y en cieno y son propriamente 
ranas infernales, porque las dueñas ni son car" 
ne ni pescado como ellas. Dióme grande risa el 
verlas convertidas en sabandixas, tan peiniabrer»-
tas, y que no se comen sino de medio ab.ixo, 
como la dueña , cuya cara siempre es trabajosa y 
arrugada. 
S i l í , dexando-charco á mano izquierda» 
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á una dehesa ^ donde estaban muchos hombres 
arañándose y dando voces, y eran infinitísimos^ 
y tenían seis porteros. Pregunté á uno ^ ¿qué 
gente era aquella tan vieja y eri tanta cantil 
dad.? Este es ^ dixoj el quarto de los padres 
que se condenan por dexar ricos á sus hijos^ 
que por otro nombre se llama el quarto de lo§ 
Beeios. ; A y de mí! dixo en esto uno , que no 
tuve día sosegado en la otra vida , ni c o m í , ni 
vestí por hacer un mayorazgo ; y después de 
hecho por aumentarle, y en haciéndole, me mo* 
ú sin remedio, por no gastar dineros amontó-
nados ; y apenas espiré quando mi hijo se eftf* 
Jugó las lágrimas Con ellos; y cierto de qué es-
taba en el infierno, por lo que vio que había 
ahorrado , viendo qxae no habia menester Misas, 
tío me las dixo , ni cumplió manda mia , y per-
mite Dios que aquí , para mas pena , le vea des-
perdiciar lo que yo afané, y le oigo decir: ya que 
se condenó mi padre , ¿por qué no tomó mas so-
bre su ánima , y se condenó por cosas de mas 
ímpertancia? ¿Queréis saber , dixo Un demonio, 
qué tanta verdad es esa? tienen ya por refraA 
en el mundo contra estos miserables decir ; d i -
choro el hijo que tiene á su padre en el infier-
no. Apenas oyeron esto quando se pusieron to-*-
dos á ahullar y darse de bofetones. Hiciéronme 
lástima , no lo pude, sufrir , y pasé adelante, 
Y llegando á una cárcel obscurísima oí gran-
de ruido de cadenas y grillos , fuego , azotes y 
gritos. Pregunté á uno de los que allí estaban^ 
qué estancia era aquella 3 y dixéronme que 
era 
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«era el4|narto de los que ¡6 quién hubiera! N o 
lo entiendo, dixe; ¿quién son los de ¡ó quién 
hubiera! dixo al punto : son gente necia , que en 
el mundo vivía mal , y se condenó sin entender-
lo , y ahora acá se les va todo en decir : ¡ó 
quién hubiera callado! ¡ó quién siempre hubie-
ra favorecido al pobre! |o quién^ no hubiera 
hurtado! Huí medroso de tan mala gente y tan 
ciega , y di en unos corrales con otra peor : pe-
ro admiróme mas el título con que estaban aquí , 
porque preguntándoselo á un demonio , me d i -
xo ; Estos son los de : Dios es piadoso , Dios sea 
conmigo. Dixe al punto : ¿Pues cómo puede ser 
que la .misericordia condene, siendo eso de la jus-
ticia? Vos habláis como diablo. Y vos (dixo el 
maldito) como ignorante. Pues no sabéis que 
la mitad de los que están aquí se condenan por 
la misericordia de Dios? y si no ^ mirad quaiatos 
son los que quando hacen algo mal hecho, y se 
lo reprehenden, pasan adelante , y dicen: Dios 
«es piadoso , y no mira en niñerías ; para éSo es 
la misericordia de Dios tanta. Y con esto, mien-
tras ellos haciendo mal esperan en Dios, noso-
tros los esperamos acá. ¿Luego no se ha de espe-
rar en Dios y en su misericordia? dixe yo : no 
lo entiendes, me respondieron : que de la piedad 
de Dios se iia de fiar ,, porque ayuda á bue-
nos deseos,, y premia buenas obras; pero no 
todas veces con consentirriiento de obstinácio 
nes, qíie se burlan' asi las almas que consíde-
n.n ,1a misericordia de Dios encubr'dora de 
maldades, y la aguardan como ellos la han me 
D 4 nes-
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nesteí , y no crtmo ella es, purísima é infinita 
en los capaces de ella , pues los/mismos que mas 
en ella están confiados, son los que menos la dan 
para su remedio. No merece, la piedad de Dios 
quien sabiendo que es tama la convierte en 
licencia , y no en provecho espiritual. Y de mu-
chos tiene Dios misericordia que no la merecen 
ellos j y en los mas es así , pues nada de su ma-
no pueden sino todo por favor: y el hombre que 
mas hace es procurar merecerla : porque no os 
desvanezcáis, y sepáis que aguardáis siempre al 
postrero dia lo que quisiérades haber hecho al 
primero, y que las mas veces está pasando por 
Vosotros lo que teméis que ha de venir. Esto se 
ve y se oye en el infierno. ¡Ah lo que a pro-
vee hára allá uno de estos escarmentados! 
Diciendo esto llegué á una caballeriza ^ don-
ele estaban los tintoreros, que no averiguara un 
pesquisidor quienes eran , porque los diablos pa-
recí m tintoreros, y los tintoreros diablos. Pre-
gunté á un mulato , que á puros cuernos tenia 
hecha espetera la frente , que dónde estaban 
los sodomitas , las viejas y los cornudos. Dixo, 
en todo el infierno están , que esa es gente que 
en vida son diablos , pues es su oficio traer co-
rona de hueso. De los sodomitas y viejas no 
solo no sabemos de ellos , pero ni querríamos sa-
ber que supiesen de nosotros , que en ellos pe-
ligran nuestras asentaderas ; y ios diablos por 
eso traemos colas , porque como aquellos están 
acá , habernos menester mosqueador de 'los ra-
bos. De las viejas porque aun acá nos enfadan 
y 
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y atormentan , y no hartas de vida , hay al-
gunas que nos enamoran : muchas han venido 
acá muy arrugadas y Canas,', y sin diente ni 
muela , y ninguna ha venido cansada de vivir. 
Y orra cosa mas graciosa , que si os informáis 
de ellas ninguna vieja hay en el infierno , por-
que la que está calva y sin muelas , arrugada 
y lagañosa de pura edad y de puro vieja , d i -
ce que el cabello se le cayó de una enferme-
dad , que ios dientes y muelas se le cayeron de. 
comer dulces , que está gibada de un golpe , y 
no confesará que son años si pensara remozar por 
confesarlo. 
Junto á estos estaban unos pocos dando vo-
ces y .quejándose de su desdicha. ¿Qué gente 
es esta í pregunté ; y respondióme uno de ellos: 
los sin ventura muertos de repente. Mentis , d i -
xo un diablo , que ningún hombre muere de re-
pente; de descuidado y divertido sí. ¿Cómo pue-
de morir de repente quien desde que nace ve 
que va corriendo por la vida , y lleva consigo 
la muerte? •rqué otra cosa veis en el mundo si-
no entierros, muertos y sepulturas? ¿qué otra 
cosa ois? ;A qué volvéis los ojos que no os acuer-
de de la muerte? Vuestro vestido que se gasta, 
la casa que se cae , el muro que se envejecej, 
y hasta el sueño cada día os acuerda de la 
muerte retratándola en sí. Pues ¿cómo pue-
de haber hombre que se muera de repente ert 
el mundo , si siempre lo andan avisando tantas 
cosas? No os habéis de llamar 5 no , gente que 
murió de repente, sino gente que murió incrédu-
i la 
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la de que podia morir as í , sabiendo con qnan 
secretos pies entra la, muerte en la mayor mo-
cedad , y que en una misma hora en dar bien 
y mal suele ser madre y madrastra. 
Volví la cabeza á un lado,y v i en un seno 
muy grande apretura de almas , y dlóme un 
mal olor. ^Qué es esto? dixe ; y respondióme 
un juez amarillo que estaba castigándolos: es-
tos son los boticarios, que tienen el infierno lleno 
de bote en bote ; gente que como otros buscan 
ayudas para salvarse , estos las tienen para con-
denarse. Estos son los verdaderos alquimistas, 
que no Demócrito Abdeñta en la Arte Sacra, 
Avicena, Jeber, ni Raymundo L u l l , porque eilos 
escribieron como de los metales se podia hacer 
oro , y no lo hicieron ellos; y si lo hicieron, na-
die lo ha sabido hacer después acá : pero estos 
tales boticarios, de la agua turbia (que no clara) 
hacen oro, y de los palos: oro hacen de las mos-
cas , del estiércol: oro hacen de las arañas , de 
los alacranes y sapos : y oro hacen del papel, 
pues venden hasta el papel en quedan el un-
güento. Así que solo para estos puso Dios v i r -
tud en las yerbas, piedras y palabras , pues no 
hay yerba , por dañosa que sea y mala, que no 
les valga dineros , hasta la hortiga y cicuta ; ni 
hay ípiedra que no les dé ganancia, hasta él 
guijarro crudo sirviendo de moleta. En las pa-
labras también y pues jamas á estos les falta'co-
sa que les pidan , aunque no la tengan, como 
vean dinero; pues dan por aceyte de matiolo 
aceyte de ballena , y no compra sino las pala-
bras 
%,as X ahur das de Pluton, 59 
bfas el que compra. Y su nombre no habla de 
ser boticario, sino armeros $ ni sus tiendas no se 
habían de llamar. boticas,sinoarmerías délos doc-
tores, donde el médico toma la daga de los lá-
medores, el montante de los xarabes, y el mos-
quete de la purga maldita demasiada , recetada 
á mala sazón y sin tiempo. Allí se ve todo 
esmeril de ungüentos , la asquerosa arcabucería 
de medicinas con munición de calas. Muchos de 
estos se salvan ; pero no hay que pensar que 
guando mueren tengan con que enterrarse. 
Y si queréis reír , ved tras ellos los barbe-
ri l los como penan, que en subiendo esos dos es-
calones están en ese cerro : pero pasé, allá y v i 
(]qiié cosa tan admirable, y qué Justa pena/) los 
barberos atados y las manos sueltas , y sobre la 
cabeza una guitarra , y entre las piernas una 
ajedrez con las piezas de juego de damas , y 
quando iba con aquella^ansia natural de pasa-
talles á tañer la guitarra , le huía , y quando 
volvía abaxo á dar de comer á una pieza se le 
sepultaba el axedrez , y esta era su pena. N o 
'entendí poder jamas salir de allí de risa. 
Estaban tras de una puerta unos hombres., 
muchos en cantidad , quejándose de que no h i -
ciesen caso de ellos aun para atormentarlos. Y 
estábales diciendo un diablo : que eran todos 
tan diablos como ellos, que atormentasen á otros. 
¿Quien son ? le pregunté. Y díxo el diablo (ha-
blando con perdón ) los zurdos, gente que no 
"puede hacer cosa á derechas , quejándose de 
que no están con los otros condenados : y acá 
d'u-
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dudamos si son hombres ú otra cosa , qtfe en el 
mundo ellos no sirven sino de enfados y de mal 
agüero , pues si uno va en negocios y topa zur-
dos, se vuelve como si topara un cuervo l i n y e -
ra una lechuza. Y habéis de saber que quanda 
Scébola se quemo él brazo derecho porque erro» 
á Porcena , que fue (como dicen) por no que-
marle y quedar manco , sino queriendo hacer en; 
sí un gran castigo, dixo : ¿qué, erré el go l -
pe? ¿pues en pena he de quedar zurdo. Y quan-
do la justicia manda cortar á uno la mano de-
recha por una resistencia s es la pena hacerle 
zurdo , no el golpe. Y no queráis mas, que que-
riendo el otro echar; una maldición muy gran-
de fea y afrentosa , dixo : lanzada de moro iz -
quierdo te atraviese el dorazon. A l fin es gente 
hecha al revés , que se duda si són gente. 
En esto me llamó un diablo por señas , y 
me advirtió con las manos que no hiciese raido. 
Llegúeme á él , y asoméme á una ventana, y d i -
xo : mirado que hacen las feas. Y veo una mu-
chedumbre de mugeres , unas tomándose puntos 
en las caras, otras haciéndose de nuevo , por-
que ni la estatura en los chapines, ni la ceja con 
él cohol , ni el cabello en la tinta , ni el cuerpo 
en la ropa , ni las manos con la muda , ni la 
cara con el aceyte , ni los libios con la co-
lor , eran los con que nacieron ellas. Y vi a l -
gunas poblando sus calvas con cabellos que eran 
suyos solo porque los hablan comprado. Otra 
v i que tenra su media cara en las manos en 
los botes de unto y en la color. Y no qnerais 
mas 
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mas de las invenciones de las mugeres (dixo un 
•diablo) que íiasra resplandor tienen sin ser soles 
ni estrellas- Las mas duermen con una cara , y 
se levantan con otra al estrado , y duermen con 
unos cabellos, y amanecen con otros. Muchas 
veces pensáis que gozáis las .mugeres de otro, y 
aio pasáis el adulterio de la carne ; mirad co-
mo consultan con el espejo sus caras. Estas son 
Jas que se condenan sol ¿ me ti te por buenas sien-
do, malas. Espantóme la novedad de la causa 
con que se habian condenado aquellas mugeres. 
Y volviendo \ i un hombre asentado en una si-
lla á solas , sin fuego , ni hielo ? ni demonioj n i 
.pena alguna , dándo las mas, desesperadas vo-
ces que oí en el iniierno ; llorando, el propio co-
f azon haciéndose pedazos á golpes y á vuelcos, 
/Válgame,. Dios! dixe en mi alma ; ¿de qué se 
-queja este no atormentándole nadie ? y él cada 
punto doblaba sus alaridos y voces. Dime , dixe 
y o , jquién eres, y de qué te quejas si ninguno te 
molesta, si el fuego no te arde, ni el yelo te cer-
ca? Ay! dixo dando voces, que la mayor pena 
del infierno es la mia : ¿verdugos te parece que 
me faltan ? /Triste de mí que los mas crueles 
están entregados á mi almai ¿No los ves? dixo, y 
empezó á morder la silla y á dar vueltas al re-
dedor y gemir. Ves lo que sin piedad vanmi-
d i en do j á descompasadas colpas, eternas penas. 
/ A y qué terrible demonio eres , memoria del 
bien que pude hacer, y de los consejos que des-
precié , y de ios males que hice! /qué represen-
tación tan cominuai Dexasme tú , y sale, el en-
^ ten-
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tendimiento con imaginaciones de que- hay glo-
ria que puede gozar , y que otros gozan á me-
nos cosía que yo mis penas. ¡O qué hermoso que 
pintas el cielo^ entendimiento, para acabarme; de-
xame un poco siquiera! ¿Es posible que mi vo-
luntad no ha de tener paz conmigo un pumo? 
l'Ay huésped y qué tres llamas invisibles, y qué? 
sayones incorpóreos me atormentan en las tres 
potencias del alma.! y quando estos se cansar; 
entra el gusano de la conciencia, cuya hambre en 
comer del alma nunca se acaba: vesme aquí mi-
serable y perpetuo alimento de sus dientes. Y 
diciendo esto salió la voz ; ¿hay en todo este 
desesperado palacio quien trueque sus almas y 
sus verdugos á mis penas? Así, mortal , pagan 
los que supieron en el mundo , tuvieron letras 
y discurso , y fueron discretos; ellos se son in-
fierno y martirio de sí mismos. Tornó amortecí* 
do á su exercicio con mas muestras de dolor. 
Apárteme de él medroso diciendo ; ¿de qué sir-
ve caudal de razón y doctrina y buen enten-
dimiento mal aprovechad©? ¿quién se lo vió llo-
rar solo , y tenia dentro de su almá aposentado 
el infierno? 
Legúeme diciendo esto á una gran compa-
ñía , donde penaban en diversos puestos mu-
chos , y vi unos carrps en que traían atena-
ceando muchas almas , con pregones delante. 
Llegúeme á oír el pregón, y decia : estos man-
da Dios castigar por escandalosos, y porque die-
ron mal exempio ; y vi á todos los que penaban 
que cada uno ios metía en sus penas: y asi pa-
sa-
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saban las de todos $ como causadores de su per-
dición, pues estos son los que enseñan en el mun-
do malas costumbres. 
Pero dióme risa ver unos taberneros que 
se andaban sueltos por todo el infierno, penando 
sobre su palabra, sin prisión ninguna ^ tenién-
dola quantos estaban en él. Y preguntando por 
qué á ellos solos los dexaban andar sueltos, 
dixo un diablo : y les abrimos las puertas, que 
no hay que temer que se irá del infierno gen-
te que hace en el mundo tantas diligencias pa-
ra venir , fuera de que los taberneros trasplan-
tados acá , en tres meses son tan diablos como 
nosotros. Tenemos solo cuenta de que no lle-
gue al fuego de los otros porque no lo agüen. 
Pero si queréis saber notables cosas llegaos 
á aquel cerco , veréis en la parte del infierno 
mas hondo á Judas' con su familia descomul-
gada de malditos despenseros. 11 ícelo así, y vi 
á Judas, que me holgué mucho , cercado de su-
cesores suyos, y sin cara. No sabré decir sino 
que me sacó de la duda de ser barbirojo_, como le 
pintan los extrangeros por hacerle Español, por-
que él (á mi ver) me pareció capón, y no es po-
sible menos, ni que tan mala inclinación y ánimo 
tan doblado se hallase sino en quien (por serlo) no 
fuese ni hombre' ni muger : ¿y quién sino un ca-
pón tuviera tan poca vergüenza? ¿y quién .sino un 
capón pudiera condenarse por llevarlas bolsas.? 
¿y quién sino un capón tuviera tan poco áni-
mo que se ahorcase sin acordarse de la mu-
cha misericordia de Dios? Ello yo creo por muy 
cier-
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cierto lo que fuere verdad ; pero capón trie pa-
reció que era Judas. Y lo mismo digo de los 
diablos, que todos, son opones sin pelo de bar-
ba, y arrugados , aunque sospecho que como 
todos se queman , el estar lampiños es de cha-
muscado el pelo con el fuego , y lo arrugado 
del calor; y debe ser así , porque no vi ceju ni 
pestaña , y todos eran calvos. 
Estaba , pues, Judas muy contento de ver 
quan bien lo hacen algunos despenseros en ve-
nirle á cortejar y á entretener (que muy pocos 
me dixeron que le dexaban de imitar). Miré 
mas atentamente , y fu i me llegando donde es-
taba Judas , y vi que la pena de los despen-
seros era , que como á Ticio le come un buy-
tre las entrañas, á ellos se las descarnaban dos 
aves que llaman sisones; y un diablo deciaá 
voces de rato en rato : sisones son despenseros, 
y ios despenseros sisones. A este pregón se es-
tremecían todos, y Judas estaba con sus trein-
ta dineros atormentándose Yo le dixe: una co-
sa querría saber de t í , ;porqué te pintan con 
botas, y dicen por refrán las botas de Judas? 
No porque yo las traxe (respondió), mas qui-
sieron significar poniéndome botas , que andu-
ve siempre de camino para el infierno , y por 
ser despensero; y así se han de pintar todos 
los quejo son. Esta fue la causa , 'y no lo que 
algunos han colegido de verme con botas, di-
ciendo que era Portuges , que es mentira , que 
yo fui ( y no me acuerdo bien de donde me di-
xo que era , si de Calabria, si de otra parte.) Y 
has 
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has de advertir que yo solo soy el despense-
ro que se ha condenado por vender , que to-
dos los demás (tuera de algunos) se condenaíl 
por comprar. Y en lo que dices que fui trai-
dor y maldito en dar á mi Maestro por tan po-
co pre'cio, tienes razón, y nopodia hacer yo otra 
cosa fíándome de gente como los Judíos, que 
era tan ruin que pienso que si pidiera un di-
nero mas por éi^  no me lo tomaran. Y porque 
estás muy espantado y fiado en que yo soy el 
peor hombre que ha habido ve ahí debaxo y 
verás muchísimos tan malos. Vete , dixo , que 
ya basta de conversación 3 c|ue no los obscu-
rezco. 
Dices la verdad , le respondí, y a cogí me 
donde me señaló, y topé muchos demonios en 
el camino con palos y lanzas echando del in-
fierno muchas mugeres hermosas y muchos ma-
los letrados. Pregunté que por qué ios que-
xian echar del infierno á aquellos solos. Y di-
xo un demonio, porque eran de 'grandísimo pro-
vecho pan la población del infierno en el mun-
do , las damas con sus caras y con sus men-
tirosas hermosuras y buenos pareceres , y los 
letrados con buenas caras y malos pareceres, 
y que así los echaban porque traxesen gente, 
Pero el pleyto mas intrincado , y el caso 
mas dificii que yo vi en el infierno, fue el que 
propuso una muger condenada con otras mu-
chas, por malas, en frente de unos ladrones, la 
qual decía : decidnos \ Señor , ¿cómo ha de ser 
esto d©' dar y recibirsi los ladrones -se con-
E ' de-
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denan por tomar io ageno ^  y la muger por dar 
lo suyo.? |Ai]uí <de Dios! -qw el ser puta es ser 
justicia , si es justicia dar á cada uno lo suyo, 
pues lo hacemos así, ¿de qué nos culpan? De-* 
xé de escucharla, y pregunté (como nombra-
ron ladrones) ¿dónde están ios escribanos? 
¡Es posible que no hay en el infierno nin-
guno, ni le pude topar en todo el camino] Res-
pondióme un verdugo : bien creo yo que no 
topariades ninguno por él. Pues qué hacen, 
¿salvanse todos? No, dixo , pero dexan de an-
dar^  y vuelan con plumas. Y el no haber es-
cribanos por el camino de la perdición no es 
porque infinitísimos que son malos no vienen 
acá por él , sino porgue es tanta la priesa con 
que vienen,, que volar , llegar y entrar es todo 
uno , (tales plumas se tienen ellos), y así no 
se ven en elríeamino. Y acá dixe yo ¿feomo 
no hay ninguno. ? Si hay , me respondió , mas 
uo usan ellos de nombre de escribano, que acá 
por gatos los conocemos. Y para que echéis 
de ver que tantos hay , no habéis de mirar 
sino que con ser el infierno tan gran casa , tan 
antigua , tan maltratada y sucia , no hay un 
ratón en toda ella <, que ellos los cazan. 
2 Y los alguaciles malos no están en el in-
fierno? Ninguno esta en el infierno, -dixo el 
demonio % ^cómo puede ser si se condenan al-
gunos malos entre muchos buenos que hayf 
JDlgoos que no están en el infierno , porque en 
cada alguacil malo, aun en vida , está todo el 
infierno en é l Santiguéme , y dixe ; brava cosa 
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es lo mal que los queréis ios (diablos á los al-
guaciles. ¿No los habernos de querer mal ? Bues 
según son endiablados los malos alguaciles , te-
memos que han de venir á hacer que sobre-
mos nosotros para lo que es materia de con-
denar almas, j que se nos han de levantar 
(¿en el oficio de demonios, y que ha de venir 
Lucifer á ahorrarse de diablos y despedirnos 
4 nosotros por recibirlos á ellos, 
No quise en esta materia escuchar mas, 
y así me fui adelante , y por una red vi un ame-
nísimo cercado , todo lleno de almas, que una§ 
con silencio , y otras con llanto , se estaban la-
mentando : dixeronme que era el retiramiento 
de los enamorados. Gemí tristemente viendo que 
aun en la muerte no dexan los suspiros. Unos se 
respondian en sus amores, y penaban con dudo-
sas desconfianzas. jO qué número de ellos echa> 
ban la culpa de su perdición á sus deseos! cuya 
fuerza ó cuyo pincel los mintió las hermosuras. 
Los roas estaban descuidados por j)ens/e¡ que según 
medixo un diablo. ¿Quién es pensé que, dixe yo, 
oque género de delitof Rióse , y replicó : no es 
sino que se destruyen fiándose de fabulosos sem-
blantes, y luego dicen pensé que no me obligara: 
pensé que no me amartelara : pensé que ella 
me diera á mí y no ms quitara ? pensé que no tu-
viera otro con quien yo riñera: pensé que se con-
tentara conmigo solo : pensé que me adoraba; y 
así todos los amantes en el infierno están por jtwz-
sé que. Estos son la gente en quien más execu-
ciones hace el arrepentimiento, y los que menos. 
E 2. sa-
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sabían de sí. Estaba en medio de ellos el Amor 
Meno de sama , con un rótulo que decia: 
•Nú hay quien este amor no dome, 
Sin justicia, 6 con razón, 
Porque es sarna , y no afición, 
Amor que se pega, y come. 
¿Copla hay? dixe yo , no andan lejos de aquí 
los poetas, quando volviéndome á un lado veo 
una bandada de hasta cien mil de ellos en una-
grande jaula, que llaman los orates en el infierno. 
Volví á mirarlos, y díxome uno señ.J indo á 
las mugeres: que , digo, esas señoras hermosas 
todas se han vuelto medio camareras de los 
hombres, pues los desnadan y no los visten. 
¿Conceptos gastáis aun estando aquí ? Buenos 
cascos tenéis, dixe yo. Quando uno entre to-
dos, que estaba aherrojado y con mas penas que 
todos , dixo, plegué á Dios , hermano , que 
así se vea el que inventó los consonantes : pues 
porque en un 
Dixe que una señora era absoluta', 
Y siendo mas honesta que Lucrecia* 
Por dar fin alquarteto la hice puta. 
Forzóme el consonante a llamar necia 
A la de mas talento, y mayor brio\ 
¡0 ley de consonantes dura y recial 
Habiendo en un terceto dicho lio,1 
Vn Hidalgo afrenté tan solamente, 
Porque el verso acabó bien en Judio. 
A Herodes otra vez llamé inocente; 
veces d lo dulce dixe amarga, 
Y 
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Y llamé al apacible impertinente. 
Y por el consonante tenga a cargo 
Otros delitos torpes, feos y rudos , 
Y liega mi proceso d ser tan largo, 
Que porque en una octava dixe escudos, 
Hice , sin mas ni mas siete maridos* í 
Con honradas mugeres, ser cornudos. ( 
Aqui nos tienen , como veSj metidoss 
Y por el'consonante condenados: • 
O míseros poetas desdichados; 
A puros versos , como ves , perdidos. 
¡Hay tan graciosa locura , dixe yo , que 
aun aquí estáis sin dexarla ni cansaros de 
ella/ ¡O qué vi de ellos/ y decía un dia-
blo : esta -es gente que canta sus pecados , co-
mo otros los lloran ; pues en amancebándose, 
con hacerla pastora ó mora.;, la sacaii i lia.-ver-
güenza en un romancito por todo el mundo. 
Si las quieren á sus damas , lo mas que les dan 
es un soneto ó unas octavas; y si las ^ aborre-
cen, 6 las dexan , lo menos que les dexan es una 
sátira. Pues que es verlas cargadas de pradi-
eos , de esmeraldas / de cabellos de oro, de per-
las de la mañana, de fuentes de cristal, sin hallar 
sobre todo esto dinero para una camisa, ni sobre 
su ingenio. Yes gente que apenas se conoce de 
quéley son, porque son los pensamientos de Alar-
bes, y las palabras de Gentiles. Si mucho me 
aguardo, dixe entre mí, y o oiré algo queme pese. 
I'uime adelante, y dexélos con deseo, de 
llegar á donde estaban los que no supieron pe-
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dir á Dios. ¡O qué muestras de dolor tan'gran-
des hacianl ¡ó qué íOllozos tan lastimososi To-
dos tehian las lenguas condenadas á perpe-
tua cárcel , y poseídos del silencio. Tal marti-
rio en voces ásperas de un demoníó recibían 
por los; oídos,.- ¡O corvas almas indinadas al 
suelo , que con oración logféra y ruego mer-
xader y comprador os atrevisteis á Dios y le pe-
disteis cosas que de vergüenza de que otro hom-
bre las oyese águardabades á coger Solos los 
reta.bl.bs-! ¿Pues cómo mas respeto tuvisteis á 
los mortales que al Señor de todo? ¿quién os 
ve en, un rincón medrosos de ser oídos |>edir 
•murmurando síñ dar licencia á las palabras que 
se saliesen de los dientes cerrados de ofensas? 
Señora muera mi padre, y acabe yo de. suceder 
en su hacienda. Llevaos á vuestro feyno á mi 
lia-máno. el mayor, y aseguradme á mlelMayor 
razgo- Halle ".yo una mina debaxo de mis pies; 
el Rey se incline á Favorecerme , y véame yo 
cargado dé &«s .favores. Y ved ,'diXo , á lo que 
llego una -desvergüenza que osasteis decir ; y 
haced resto , que si .lo .hacéis yo os prometó de 
casar dos huérfanas, y dar- de vestir á seis pobres^ 
y de daros frontales. ¡Qué ceguedad de hombres 
prometer .dádivas a-l .que- pedís, con ser la suma r i -
qtíeza! Pedisteis á Dios por merced lo-qne. él sue-
le dar por castigo ; y si os da , os pesa de haber-
lo tenido quando morís: y si po os lo da, quandó 
vivís; y así de puro necios siempre tenéis quejas, 
Y,si-llegáis á estado de ser ricos por votos,'decid-
me,, ijquáies cuniplís? ¿qué tempestad no llena 
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de promesas los Santos, y qué bonanza tras ella 
no los torna á desnudar con olvido de toquéis 
de campanas,? ¿4 qué de preseas ha ofrecido- á 
los altares la espantosa cara del golfo ? ¿ y qué 
de ellas lia muerto , y quitado de los mismos 
templos el puerto? Nacen vuestros ofrecimien-
tos de necesidad , y no de devoción. ¿ Pedisteis 
alguna vez á 'Dios lo que conviene , paz en el 
alma , aumento de gracia , favores suyos ó ins-
piraciones? No por cierto , ni aun sabéis para 
qué son menester estas cosas, ni lo que soo. 
¿Ignoráis que el holocausto, sacrificio y oblacioa 
que Dios recibe de vosotros, es de la virtud, 
es de la pura conciencia , moneda que aun Dios 
(si puede) es codicioso en nosotros ? Dios (hom-
bres) por vuestro bien gusta que os acordéis de 
él j y como (sino es en los trabajos) no os acor-
dáis, por eso os los da, porque tengáis de él me-
moria. Considerad vosotros, necios demandado-
res, quan brevemente se os acabaron las cosas 
que importunos pedisteis á Dios } qué presto os 
dexaron , y cómo ingratos no os fueron compa-
ñía en el postrer paso. Veis como vuestros hijos 
aun no gastan de vuestras haciendas un real 
en obras pias , diciendo que no es posible que 
vosotros gustéis de ellas, porque si gustáVades, 
en vida hiciérades algunas. Y pedís tales co-
sas á Dios que muchas veces, por castigo de 
I i desvergüenza con que las pedís , os las con-
cede ; y bien , como suma sabiduría, conocien-
do el peligro que tenéis en saber pedir. Pocos 
entendéis aquellas palabras donde Dios ense-
E 4 M 
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ñó el lenguáge con que habéis de tratar con 
éL Qüisieron á esto responderme , mas no les 
dajban ese lugar las mordazas. 
Yo, que vi que no habían de hablar palabra, 
pasé adelante donde estaban juntos los ensal-
madores ardiéndose vivos , y los saludadores 
también condenados por 'embustidores. Dixo 
un diablo : veislos aquí á estos tratantes en san-
tiguaduraSj mercaderes de cruces, que embele-
saron el mundo y quisieron, hacer creer que po-
día tener cosa buena un hablador. Gente es 
esta ensalmadora que jamas hubo nadie que se 
quejase de ellos : porque si les sanan antes se 
lo agradecen ; y si los matan } no se pueden 
quejar ^ y siempre* les agradecen lo que hacen 
y dan contento : porque si sanan , el enfermo 
los regala; y. si matan , el heredero les agrá* 
dece ei trabajo» Si curan con agua y trapos 
la herida j que sanará por virtud de natura-
leza ^ dicen que es por/ ciertas palabras virtuo-
sas que les enseñó un Judio. Mirad qué buen 
origen de palabras virtuosas : y si se énfisto-
la, empeora , y muere * dicen que llegó su ho-
ra , y el badajo que se la dio , y iodo. Pues qué 
es oir á estos las meotiras que cuentan de uno 
que tenia las tripas fuera en la mano en tal 
parte , y otro que estaba pasado por las hija-
das. Y lo que mas me espanta es, que siem-
pre he medido la distancia de sus curas,y siem-
pre las hicieron quarenta ó cincuenta leguas 
de allí ,. estando en servicio de un señor que 
lia ya trece años que murió, porque no se ave-
r i -
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riglie tan presto la mentira ; y por la mayor 
parte estos tales que curan con agua , enfer-
man ellos por vino. Al fin estos son por los 
"que se dixot hurtan ,que es bendición , porque 
con la bendición hurtan , tras ser siempre gen-
te ignorante. Y he notado que casi todo los 
ensalmos están llenos de solecismos , y no sé 
que virtud se tenga el solecismo por lo qual 
se pueda hacer nada: al fin vaya do fuere, 
ellos están acá algunos ; que oíros hay buenos 
hombres , que como amigos de Dios alcanzan de 
él la salud para los que curan ; que la som-
bra de sus amigos suele dar vida. 
Pero para ver buena gente mirad los salu-
dadores, que también dicen que tienen virtud. 
Ellos , se agraviaron , y dixeron que era verdad, 
que la tenían. Y á esto respondió un diablo: 
¿Como es posible que por ningún camino se ha-
lle virtud en gente que anda siempre soplan-
do? Alto, dixo un demonio 5 que rae he enojado; 
vayan al quartcl de los porquerones , que viven 
de lo mismo : fueron, aunque á su pesar; y yo 
baxé otra grada por ver lo que Judas me 
dixo, y topé en una alcoba muy grande una 
gente desatinada , que los diablos confesaban 
que ni Jos entendian ni se podían averiguar con 
ellos. Eran astrólogos y alquimistas. Estos an-
daban llenos de hornos y crisoles > de lodos,, de 
minerales, de escorias, de cuernos, de estiércol 
de sangre ha mana , de polvos y de alambiques. 
Aquí calcinaban , allí lavaban , allí apartaban, y 
acullá purificaban: qual estaba focando el mer-
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curio al martillo , y habiendo resuelto la mate-
ria viscosa^ , y ahuyentando la parte sutil lo cor-
ruptivo del fuego, en llegándose á la copela se le 
iba en humo. Otros disputaban si se había de 
dar fuego de mecha , ó si el fuego ó no fuego 
de Raymundo había de entenderse, de la cal, ó 
si de luz efectiva del calor, y no de calor efec-
tivo de fuego. Quales con el signo de Hcrmete 
ciaban principio á la obra magna, y en otra par-
te miraban ya el negro blanco, y le aguardaban 
colorado. Y juntando á esto la proporción de 
naturaleza con naturaleza , se contenta la na-
turaleza y con ella misma se ayuda > y los de-
mas oráculos, ciegos suyos, esperaban la reduc-
ción de la primera materia , y al cabo reducían, 
su sangre á la postrera podre ; y en lugar de 
hacer del estiércol cabellos, sangre humana,, 
cuernos y escoria de oro , hacían del oro es-
tiércol gastándolo neciamente. ¡O qué voces que 
oí sobre el padre muerto ha resucitado y tor-
narlo 4 matarí Y qué bravas las daban sobre 
entender aquellas palabras tan referidas de to-
dos los autores químicos: ¡O gracias sean da-
das á Dios, que de la cosa mas vil del mun-
do permite hacer una cosa tan rica! Sobre qual 
era la cosa mas vil se ardían todos. Uno de-
cía que ya la había hallado ; y si la piedra fi-
losofal se habia de hacer de la cosa mas vil y era 
fuerza hacerse de corchetes : y los cocieran y 
destilaran si no dixera otro que tenían mucha 
liarte de ayre para poder hacer la piedra , que 
no habia de tener materiales tan vaporosos: ^ 
así 
Las Zahúrdas de Tluton. 7 5 
así se resolvieron que la cosa mas vil del mun-
do eran los sastres, pues á cada punto se con-
denaban .,,y que era gente mas enjuta. Cerra-
ran con ellos ^ si no dixera un diablo : ¿Queréis 
Saber quál es la cosa mas vil? Los alquimis-
tas , y. así porque se haga la piedra es menester 
quemaros á todos. Diéronles fuego, y ardian ca-
si de buena gana solo por ver la piedra filo-
sofal. 
Al otro lado no era menos la trulla de as-
trólogos v supersticiosos. Un quiromántico iba 
tomando fas manos á todos los otros que se ha-
bian condenado, diciendo , que claro que se ve 
que se hablan de condenar estos por el monte de 
Saturno. Otro que estaba á gatas con un compás, 
midiendo alturas y notando estrellas,cercado de 
efemérides y tablas, se levantó y dixo en altas 
voces: vive Dios que si me pariera mi madre me-
dio minuto antes , que me salvo : porque Satur-
no en aquel punto mudaba el aspecto, y Mar-
te se pasaba á la casa de la vida , el Escor-
pión perdía su malicia , y yo como di en pro-
curador fui pobre mendigo. Otro tras él anda-
ba diciendo á los diablos que le mortificaban, 
que mirasen bien si era verdad que él habia 
muerto , que no podía ser, á causa que tenia Jú-
piter por ascendiente, y á Venus en la casa 
de la vida , sin aspecto ningupo malo, y que 
era fuerza que viviese ; noventa años. Miren^ 
decia , que les notifico , que miren bien si soy 
difunto , porque por mi cuenta hallo que 
es imposible que pueda ser esto. En esto iba y 
"•- •- • ' • ve-
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venia sin' poderlo nadie sacar de aquí. 
Y para enmendar la locura de estos salió 
otro geométrico poniéndose en puntos con las 
ciencias , haciendo sus doce casas gobernadas 
por el impulso de la mano y rayas, á imitación 
de los dedos j con supersticiosas palabras y ora-
ciones: y luego después de sumados sus pares 
y nones, sacando juez y testigos, comenza-
ba á querer probar quál era el astrólogo mas 
cierto ; y si dixeta mas puntual, a ce r í á r apues es 
su ciencia de punto como calza sin ningún fun-
damento, aunque pese á Pedro Albino , que 
era uno de los que -allí estaban acompañando 
á Cornelio Agripa j (que con una alma ardía 
en quatro cuerpos de sus obras malditas y des-* 
comulgadas) famoso hechicero. Tras este vi con 
su Poligrafía y .Estenografía á Trirnenio ; que así 
llaman al autor de aquellas obras escanjda}osa% 
muy enojado con Carda no , que estaba enfren-
te , porque dixo mal de él solo j y supo ser 
mayor mentiroso en sus libros de Stibíilitate, 
por hechizos de viejas que en ellos juntó. Julio 
Gesar Escalígero se estaba atormentando por 
otro lado en sus Exer'citaciones, mientras pen-
saba las desvergonzadas mentiras que escribió 
de Homero, y los testimonios que le levantó por 
levantar á Virgil io Aras , hecho idólatra-de Ma-
rón, Estaba riéndose de sí mismo Artesio con 
su Mágica, haciendo las tablillas para enten-
der el lengmge de las aves. Y Checo de As-
coli muy triste y pelándose las barbas, porque 
iras tanto experimento disparatado no podía ha-' 
llar 
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Mar nuevas necedades que escribir. Teofrasto Pa-
racelso estaba quejándose del tiempo que ha-
bía gastado en la alquimia ; pero contento en 
haber escrito medicina y mágica , que nadie la 
entendía, y haber llenado las imprentas de pu-
llas á vuelta de muy agudas cosas. Y detras de 
todos estaba Hubequer el Pordiosero , vestido 
de los andrajos de todos quantbs escribieron men-
tiras y desvergüenzas j hechizos y supersticio-
nes , hecho su libro un Ginebra de Moros, Gen-
tiles y Christianos. Allí estaba el secreto autor 
de la Clavicula Salomonis , y el que le imputó 
los ¡sueños, r jO cómo se abrasaba burlado de 
vanas y necias oraciones el herege que hizo el 
libro Adversus omnia •pericula mandil ¡qué bien 
ardía el Catan y las obras de Races/ Estaba 
Taisnerio -con su libro de Fisonomías y manos 
penando por los muchos hombres que había 
vuelto locos con sus disparates; y reíase sa-
biendo el bellaco que las fisonomías no se pue-
den sacar por ciertas de particulares rostros de 
hombres; que ó por miedo ó por no poder, no 
muestran sus inclinaciones, y las reprimen , si-
no solo de rostros y caras de Príncipes y Se-
ñores sin superior', en quien hs inclinaciones 
no respetan nada para mostrarse. Estaba lue-
go un triste autor con sus rostros y manos , y 
los brutos , concertando por las caras la simili-
tud de las costumbres. A Escoto el Italiano vi 
allá, no por hechicero y mágico sino por men-
tiroso y embustero. Había otra gran tropa , y 
•aguardabaa sin duda mucha gente , porque ha-
"'• , . ' ' bia 
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bia grandes campos vacíos; y nadie estaba COQ 
justicia entre todos estos autores presos por he* 
chiceros -5 sí no fneron unas mugeres hermosas, 
porque sus caras lo fueron solas en el mundo, 
¡"Verdaderos hechizos! Que las damas solo son 
veneno de la vida, que perturbando las poten-
cias , y ofendiendo los órganos á la vista , son 
causa, de qué la voluntad quiera por bueno 1Q 
que ofendidas las especies representan. Vien-
do esto , dixe entre mí , ya me parece que va-» 
mos llegándonos al quartel de esta gente. 
Di me priesa 4 llegar allá, y al fin asóme-
me á parte donde sin favor particular del cie-
lo no se podía decir lo que habia. A la pueru 
estaba la justicia espantosa , y en la segunda 
entrada el vicio desvergonzado y soberbio , h 
malicia ingrata é ignorante, la incredulidad re-
soluta y ciega , y la inobediencia bestial j des^  
bocada. Estaba la blasfemia insolente y tirana 
llena de sangre ladrando por cien bocas, y ver-
tiendo veneno por todas, con los ojos armados 
de llamas ardientes- Grande horror me dio el 
umbral. Entré , y vi á la puerta la gran suma 
de hereges antes de Christo. Estaban los Dá-
teos , que se llaman asi en Griego , de la Ser-
piente que engañó á Eva , i a qual veneraron á 
causa de que supiésemos del bien y del mal. 
Los Cainanos-, que alabaron á Cain porque, co-
mo decían , siendo hijo del mal prevaleció su 
mayor fuerza contra Abel Estaba Dotileo ar-
diendo como un horno, el qual creyó que se 
habia de vivir solo segmi ia carne , y no creia 
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la resurrección , privándose á sí mismo (¡gao-* 
rante mas que todas las bestias) de un bien tan 
•grandepueá quando fuera así que fuéramos 
solos animales como ios otros para morir con-
solados , habíamos de fingirnos eternidad • á no-
sotros mismos. Y así llama Lucano en 'boca age-
na á los que no creen la inmortalidad del alma: 
Fcelices errore suo , dichosos con su error, sieso 
fuera así que murieran las almas con ios cuer-
pos. Malditos, dixe yo , ¿sigu¡érase que el ani-
mal del mundo á quien Dios dio menos discurso, 
es el hombre , pues entiende al revés jo que 
mas importa esperando inmortalidad/ Y seguir-
se ha , que á la mas noble criatura dio menos 
conocimiento y crió para mayor miseria la na-
turaleza , que Di<ps no: pues quien sigue esa 
ppinion no Jo fie. Estaba luego Aspad, autor de 
los Sadqceos. Los Fariseos estaban aguardan-
do al Mesías , no como Dios, sino como ham-
bre. Estaban los Eliogaristas, Divictiáticos „ ado-
radores del sol; pero los mas graciosos son los 
que veneran las ranas, que fueron plaga á Fa-
raón , por ser azote de Dios. Estaban los Mus-
coritos haciendo ratonera al arca á puro ratón 
de oro. Estaban los que adoraron la mosca Aca~ 
ronita. Ozias, el que ^uiso pedir antes á una 
mosca salud que á Dios , por lo qual Elias Je 
castigo. Estaban los Trogloditas y los de la for-
tuna del cíelo , los de Bahal, los de Astarot, 
ios del ídolo Moloh , y Temphan de la Ara de 
Tophet, los Patcoriias 3 hereges verániscos de 
pozos j los de la Serpieníe de metal. Y entre to-
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dos sbnabarf la baraúnda y el llanto de las Ju-^  
días, que debaxo de tierra en las cuevas llora-
ba Samar en su simulacro. Seguían ios Datha-
litas, luego la Phitonisa arremangada, j de-
tras los de Asthar y Astarot ; y al fin los que 
aguardaban á Herodes, y de esto se llaman 
Herodianos. Y tuve á todos estos por locos y 
mentecatos. Mas llegué luego á los hereges 
que había después de Christo : allí vi á muchos, 
como Menandro,y Simón Mago su maestro. Es-
taba Saturno inventando disparates. Estaba el 
maldito Basiiides Heresiarca. Estaba Nicolás 
Antiocheno , Carpocrates y Cherinto 3 y el in-
fame Abion. Vino luego Valentiniano , el que 
dio por principio de todo el mar y el silencio. 
Menandro el mozo de Samaría deck que él 
era el Salvador , y que había caído del cielo, y 
por imitarlo , decía detras del Montano Frigio, 
que él eca el Paracleto. Síguénle las desdicha^ 
das Frisca y Maximila Heresiarcas. Llamáron-
le sus sequaces Catafriges , y llegaron á tan-
ta locura que decian , que en ellos, y no en 
los Apóstoles, vino el Espíritu Santo.Estaba Ne-
pos Obispo , en quien fue coroza la mitra, afir-
mando que los Santos habían de reynar con 
Christo en la tierra mil años en lascivias y re-
galos. Venia luego Sabino Prelado , herege Ar-
riano , el que en el Concilio Niceno llamo idio-
tas á todos aquellos que no seguían á Arrio.Des-
pués en miserable lugar estaban ardiendo por 
sentencia de Clemente Pontífice Máximo , que 
sucedió á Benedicto, los Templarios , primero 
f ' San-
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Santos • en Jemsaleú ,; y luego : de puro rico% 
idólatras y deshonestos. Y qué fue ver á Guiller-. 
mo el hipócrita de Arnbers hecho padre de pu-
tas, prefiriendo las rameras á las honestas, y 
la forfiicacton á la castidad. A los pies de este 
y acia Bárbara , muger del Emperador. Segis-? 
mundo j llamando necias á las -vírgenes, ha-; 
biendo hartas. Ella (bárbara como sil nombre) 
servia de Emperatriz los 'diablos , y no es-
tando harta de delitos, ni; aun cansada (que. 
en esto quiso llevar -la ventaja á Mesalina ) dcw 
cia que moria el alma con el cuerpo, y otras O H 
sas bien dignas de su nombré. • • 
Fui pasando por estos, y. llegué á una par-* 
te donde estaba uno solo arrinconado , y muy 
sucio, con un zancajo-.menos y im chirlo 
ppr la cara > lleno de cencerros, y ardiendo 
y blasfemando. ¿Quién eres tú ^ le pregunté, 
que entre , tantos malos eres el peor ? Yo , di-
xo él, soy Malioma,y deciaselo el tallecillo, 
la cuchillada y los dijes de . arriero. Tú eres, 
dixe yo , el mas mal hombre que ha habido en 
el mundo , y el que mas almas ha1 traído acá. 
Todo lo estoy pagando., dixo 0 mientras los mal-r 
aventnrados Africaños adoran^ el zancarroni 
6 zancajo que aquí me falta.-¿Picaron^ por qué 
vedaste el vino á los tuyos.? Y me.réspondios 
porque si tras las borracheras'que íes ' dexé en 
«ji. Alcorán les permitiera : la del vino , todos 
fueran borrachos. ¿ Y el ;>to:GÍno por qué- se lo 
.vedaste,, perro , esclavo, descendiente de Agarf 
Eso foice vpór na1 hacer .• agravio s al vino > qtíe 
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lo fiiera comef Torreznos y foeber agua : ann-. 
^ue yo vmo y todno gastdlja j y-'ijtnsc tan mal 
4 los «que creyeron en mi qne acá los quicé Ja 
gloria 9 j alia los pemilés y its botas. Y .última-
sneete mandé -que no 4efendiesen mi ley- poi: 
Tazón , porque ninguna liay ., ni para obedecer-
la ni para snstentaTla. Remitíscia á las arraa^ 
y metilos en tuido para toda la vida, Y ei 
seguirme tanta gente no «es en virtud de mi-
lagros , sino soben -virtud 4e -dádes Ja ley i 
medida de sus apetitos , dándoles mugeres pa-
ra mudar $ y por extraordinario desbonesíidades 
tan feas como las quisiesen 5 y con esto me 
segulao todos ; pero no se remató en mí todo 
«1 daño , tiende por ahí los ojos y verás qué 
honrada gente topas, 
Voivime á un lado , y vi todos los Hereges 
lie ahora , y topé con Majaícbeo, j O qué vi d¿ 
Calvinistas arañando á Cal vino ! Y. entre estos 
estaba el principal Josepho Escaligero, por te-
ner su punta íle ateista , y ser tan bíasfemoj 
deslenguado y vano y sin fuicio. Al cabo está-r 
ba «I maldito Enteró con su capilla y sus mu-* 
geres , lainchado como nn ?apo y blasfemando/ 
y : Mel/incton comiendo!^ las manos tras sus he-
regias,JEfoalba el renegado Beza maestro dé 
Qméhm ^-lejendo sentado en cátedra de pesti-
lencsa ;.y alls llore viendo 4- Henrico Esíepha-
11© s fs^anstele no-.-sé qué de la lengna'; Grie-
ga , ¡y^HOabar tal la Suya que no; .pudo'-resoon-' 
•áerisie sino- ^ con bramidos, Hspántome ^'Hcn.ii" 
á€ sae sspie^i nada.-|D€.- q«'é-;te aprojé-
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pharon tus letras y agudezas! Mas le dixera 
si no me enterneciera la desventurada figura en 
que estaba el miserable penando. Estaba ahor-
cado de un pie Helyoheoyano Hesso , célebre 
Poeta competidor de Melancton. ¡ O cómo 
lloré mirapdo pu gesto torpe con heridas y 
golpes ? y afeados con llamas sus ojos ! 
Pím§ priesa 4 saür de este cercado , y pa-
sé á una galería donde estaba Lucifer cerca-
$io de diablas ? que también hay hembras co-« 
•jno maphos. No entré dentro , porque no me 
atreví á sufrir á su aspecto disforme ; solo diré 
que tal galería , tan bien ordenada no se ha yis-
to en el mugido ? porque toda estaba colgada 
.de Emperadores y Reyes vivos^ como acá muer-
dos. Alií vi toda" la casa Otomana , los de Ro-
ma por su orden. V i graciósisimas figuras : i i i -
lando 4 ^ ardanapalo ? glotoneando á Eliogáyalo, 
á Sapor emparentando con el Sol y las Estrellas; 
Viriato andaba á palos tras los Romanos: Atila 
¡revojvia el jíiundo: Belisario píego acusaba á 
los Atenienses, 
Llegó á miel portero ? y m^ dixo : Lucí-' 
fer manda , que porque tengáis que contar en 
el otro mundo, que veáis su caraarin. Entre 
allá ; era un aposento muy curioso y lleno de 
buenas joyas ; tenia cosa de seis ó siete mi! cor-
nudos y otros tantos alguaciles manidos. ¿Aquí 
estáis, dixe yo , cómo diablos os habia de ha-
llar en el infierno , si estábades aquí f Ha-? 
bia pipotes de médicos y muchísimos corónistas, 
Jindas piezas , aduladores de molde y con l i -
F 2 cen-. 
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cencía ; y en las quatro esquinas estaban ardien-
do por hachas quatro malos pesquisidores; y to-
4as las poyatas (que son los estantes) llenas de 
vírgenes rociadas , doncellas penadas como 
tazas ; y dixo el demonio t doncellas son , que 
se vinieron al infierno con las doncelleces fiam-
bres , y por cosa rara se guardan. Seguíanse lue-
go demandadores haciendo labor con diferen-
tes sayos, y de las ánimas habla muchos, por-
que piden para sí mismos, y consumen ellos en 
vino quanto Ies dan. Había madres postizas 
y trastenderas de sus sobrinas , y suegras de 
sus nueras. Por mascarones al rededor estaba en 
una peana Sebastian Gertel, General en lo de 
Alemania contra el Emperador ^ tras haber sido 
alabardero suyo. 
N© acabara yo de contar lo que vi en 
el camino si lo hubiera de decir todo. Salí-
me fuera , y quedé como espantado repitiendo 
.conmigo estas cosas. Solo pido á quien las leye-
re las lea de suerte que el crédito que íes diere 
le sea provechoso para no experimentar ni ver 
estos lugares. Certificando al lector, que no pre-
tendo en. ello ningún escándalo ni reprehensión, 
sino de los vicios: pues decir délos que están en 
el iafiemo no puede tocar á los buenos. Acabé 
este discurso en el Fresno á postrero de Abril 
EL MUNDO POR DEDENTRO. - . 
J) ..BOX PEDRO GIROW F JDVQ WB J>E QSJJW^ 
Marques de Peñafiel 3 Conde de Ureña. 
^Sstas burlas y, que llevím €Q la risa disimi-
lado algún miedo provechoso , envío para que 
V . E. se divierta de grandes ocupaciones al-
gún rato. Pequeña es la demostracioa, mas y© 
no puedo dar mas: y solo me consuela ver 
que la grandeza de V . E. 4 mucho menos ha-
ce honra y merced. En la Aldea „ Abril 26 
de 1610. 
Don Francisco de Quevedo Villegas-* 
AL LECTOR , COMO DIOS ME LO DEPARE^ 
candido 6 furf/ireo} ji)io ó cruel % benigno 
o sin sarna. 
S-As cosa averiguada (así lo siente Metrodo-
ro Chio, y otros muchos) que no se sabe na-
da , y que todos son ignorantes; y aun est® 
no se sabe de cierto, que 4 saberse ya se su-
piera algo. Sospéchase , dkelo así el doctísimo 
Francisco Sánchez , Médico y Filosofo, en sis 
libro, cuyo título es ISihilsdtur , no se sabe na-
F i ' M . 
%6 A l Leehr. 
da. En el mundo, fuera de los teólogos, fi!o-» 
sofos y juristas qué atienden á la verdad y aí 
verdadero estudio ^  hay algunós qué no saben 
nada, y éstüdian para saSer ^ y eStoS tienen 
buenos déseos y vanos exercicios^  porqué al cabo 
solo les sirve el estudio de conocer ComO to-
da la verdad la quedan ignorando. Otros hay 
que noisabehnada , y no estudian , porque pien-
san que lo saben todo : son de estos muchóá 
irremediables : á éstOs se les ha de envidiar el 
ocio y lá satisfacción , y llorarles el seso. Otros 
hay qué . no saben nada , y dicen que ilo sa-
ben nada ^ porque piensan qué saben algo dé 
verdad ¿ pues lo es que no saben nada : y á 
estos se les habia de castigar la hipocreisía coñ 
creerles la confesión. Otros hay [ y en estos qué 
son los peores entro yo) qué Uo saben íiadáj 
ni quieren saber nada j ni creen que se sepa 
nada, y dicen dé todos que iio sabeilttadaj 
y todos dicen dé ellos lo "mismo , y nadie mien-
te ; y como gente que en cosas de letras y cien-
cias no tienen que pérderj tampoco IQ atíeVeh á 
imprimir y sacará luz todo quanto sueñan. 
Estos dan que hacer á las imprentas , sustentari 
á ,,los libreros, gastan á los curiosos , y ai 
cabo sirven á las especerías. Yo , pues ^ como 
uno de estos, y no de los pebres ignorantes, 
no contento con haber soñado el juicio , ni ha-
ber éndemoñiado un alguacil % y últimamenté 
escrito el infierno, ahora salgo sin ton y sin son, 
pero ño importa que ésto no es baylar, con el 
Mundo por dedentro. Si te agradare y parecie-
re 
A f Lector * t j . 
re Inett > agradécelo- á lo poco- güc- sabes » pues 
de tan mala cosa te contentas. Y si te pare-
ciere malo, culpa mi ignorancia, en escribirio^ 
y la tuya en esperar otra cosa de mí.. Dios 
te libre , lector > de prólogos largos y de ma*-
los epítetos^ t 
. D I S C U R S O . 
JPüff nuestro^ deseo siempre, peregttnO' ef¿ tai; 
cosas de esta vida % y asi con vana. soHcituá 
anda de unas en otras sin saber itallar patria 
ni descanso : aliméntase de la variedad, y d.Í^ -
viértese; con^ ella : tiene, por exercicio el ape^ * 
tito , y este nace de la ignorancia de las ^ co-
sas,, pues si las conociera quando codicioso y 
desalentado las busca, así las aborreciera co-
mo quando; arrepentido las despreciay es 
de comiderac:la fuerza grande, que tiene , pues 
promete y persuade tanta hermosura en los 
deley tes- y gustos., lo qual dura solo en la pre-
tension de ellos : porque en'llegando quaíqüíera 
á ser poseedor es juntamente desconíentov El 
mundo que; á nuestro deseo sabe, la condi-
ción .para clisonjearlapónese. delante - muda* 
ble y vario, porque la novedad y diferen-
cia es el afeyte con que; mas nos1 atrae: con 
esto- acaricia nuestros: deseos;:, llévalos tras sí», 
y ellos & nosotros;^  (sea pot todas las expe-
riencias mi suceso) pues quando' mas apurado 
me había de tener el conocimiento de estasco-
tas:, me; hallé; todo-en poder da la coiiftisiort 
F 4 po* 
m £ 1 Mundo por dedentrd. 
•poseído de Ja vanidad , de tal niaiíera iqúé 
la gran población del mundo (perdido ya) éor-i 
f ia j donde tras la hermosura me llevaban los 
ojos , y á donde tras la conversación los amigogj, 
de ¡uría calle en otra, hecho fábula de todoss 
y lugar de desear salida al Jaberínto pro* 
curaba que se me alargase el engaño. Ya por 
la calle de la ira" descompuesto seguia las pen-
dencias, pisando sangré y heridas. Ya por la 
dé la-guia' veia responder á los brindis turban 
dos : al fin de una. calle fiiotía andaba (siendo 
infinitas) de. tal - manera leonfuso-j que la ad--
niiraeioni aun no dexaba sentido para; el eam-
jsancid ; quando llaraadio de unas grandes y des-
conjpuestas voces y y tirado muy porfiadamente' 
del •.mahteo , volví la/cabeza. Era un i viejo 
venerable en sus -canas , maltratado'f iy-.roto 
por muchas , partes • el vestido y i pilados p «no 
por eso ridículo antes muy .Sereno1 y digno de 
respeto, ¿ Quién, eres j-dixe;. que. ^ así te-confien 
sas envidioso de mis güstos? Déxame^quesienii* 
pre los ancianos tenéis por costumbre: aborre4 
¡cér en los mozos los placeres y deleytcs', nd 
que Jos dexais de : vuestra voluntad f fsind que 
por fuerza os quita el tieippo^ Tú vas y yo HQW-
go, dexame ígozar y ver ebmundo. «IDesmintieri^  
do sus sentimientos riéndose ;> dixo :í nd te estor-
bo ni te envidio lo que deseas j antiss: :te tengo 
lástima. ¿Tú por ventura; sabes lo ¡que vale ufl 
dia? ¿entiendes de quánto precio es una ho-
ra ? ¿ has examinado el valor del tiempo? Cier-f-
to es que ¡10 ^ pues : así alegre de; dexas pasar. 
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iuirtado de la hora, que fugitiva y secreta te 
lleva preciosísimo robo. ¿QLiién te ha dicho 
que loque ya fue volverá quando lo hayas 
menester si 4o llamares? Di me, has visto al-
gunas pisadas de los dias.? No por cierto, que 
ellos solo vuelven la cabeza á reirse y burlar-
se de los que así los dexaron^ pasar. Sábete que 
k muerte y ellos están eslabonados en una 
cadena, y que quando mas caminan los dias que 
van delante de t í , tiran ácia tí y te acercan 
á la muerte que quizá la aguardas, y es ya lie-* 
gada.: y según vives j antes será pasada que creí-
da. Por necio tengo al cfue toda la vida se mue-
re de miedo - que se ha de morir \ y por malo 
al que vive tan sin miedo de ella •, como si no 
la hubiese, que este lo viene á temer:quando lo 
padece y embarazado con el temor :> n i ; haíia 
yemedio á la vida ni consuelo á su fin. Cuer-
do es solo el que vive cada dia como quien , ca-
da dia y cada hora puede morir. Eficaces pa-
labras tienes, buen viejo , traidome has el. alma 
á mí > "que me la llevaban,/embelesada vanos 
deseos. ¿ Quién eres ^  de donde y qué , haces 
por aquí ? Mi hábito y trage dice que soy hom-
bre de bien , y amigo de decir verdades , en lo 
roto y poco medrado. Y lo peor que tu vida tie-» 
ne es no haberme visto la cara hasta ahora. 
Yo soy eh desengaño ; estos rasgones de la ro-
pa son de los tirones que dan de mí los que,di-
cen en el mundo que me quieren: y estos car-
denales del rostro , estos golpes y coces me dan 
en llegando porque vine . y porque me vaya^ 
que 
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gne en el mundo todos decis que qoeréis áes« 
engaño , y en teniéndole unos os desesperáis, 
©tros maldecís i .quien os le: dió , y lo^ mas. 
corteses no íe creéis. Si tú quieres,, h i j o v e r 
el mundo , ven conmigo , que y o te líevaré á 
la calle mayor , que es donde salen, todas, l a i 
figuras ,, y allí, verás, juntos los que por aquí ván 
divididos, y sin; cawsarte.; Yo te ensenare el mun-
do como es ,. que tú no; alcanzas á ver sino, lo 
q-ue parece. | Y cómo se llama , dLxe; yo,;ía ca-
lle mayor del mundo donde hemos de ir í Lía--
toase ¡f, respondió nipocre&ia >: calle que empe-
SEO con el mundo*, y se acabará con él,. y no 
Iky nadie casi -que na-tenga , sí no una casa, 
mn qiMrío ó-un aposento' en ella. Unos son ve-
e m o s y otros paseantes,: que h&f machas d i -
ferencias de hipócritas, y todos, quantos ves por 
ahí lo-son. jY ves aquel rque gana de comer 
como oficial y se visté como hidalgo ?• es. hipó-
erita f. y el dia; de fiesta, con el raso , el tercio-
f e l á -0 el cintilla y la cadena de oro ,, se des* 
%ura; de suerte;que no. le conocerán las 'ttxe* 
ras y agujas ni xaboil t parecerá tan poco sas-
sre^ qué: aun parece que dice verdad. ¿ Ves- aquel 
iidalgo con aquel qüe es como caballero;?-pues 
ítebiendo medirse .con su hacienda é ir, solo 
f o t ser hipócrita y ; parecer lo que' no ;es, se va 
irietiendo á caballero ,, y por sastentai":: un laca-
yo , ni sustenta fo que dice ni lo que hace , pues 
BÍ lo cumple n i lo paga , y la hidalguía, y la 
executoria le sirve solo de dispensarle los casa^ 
mientos que hace con sus deudas, qué esti mas 
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Casado con ellas que con su rnuger. Aquel ca-
ballero por señoría no hay diligencia que no 
haga , y ha procurado naterse Vínecia po í 
Ser señoría , sirio qüé cOitio se fundó en el 
Viento pafá serlo se habia de1 fundar en eí 
água. Sustenta pOí pareciet señor ca2a de haí-
fcones % que lo primero que matáft es á su amo 
de hambré con la mucha costa , y luego el ro -
cín en que ios llevan 3 y después (quando mu-
«ho) tina graja o un milano , y ninguno es lo 
güe parece;El Señor poí^íener acciones de Gran* 
de se empeña ; y el Grande retoeda ceremoniá 
de Rey . ¿Pues qué diré dé los discretos? ¿ve§ 
aquel aciago de cata ) pues siendo un men-
tecato pot -parecer discreto y ser tenido por tal, 
Se alaba de que tiene poca memoria , quéjase 
de meiáncolías j VÍve descontenío j y pteciase 
de mal regido , y es hipócrita que parece en-
tendido, y es íneriíecatb. ¿No ves los viejos 
hipócritas de barbas, con las canas eñvayna-
«las en tinta querer en todo parecer muchachos? 
¿no Ves á los niños preciarse de dar conse|os 
y presumir de cuerdos ? Pues todo es hipocré-
sía. ¿Pues en los nombres de las cosas rio hay 
la mayor del mundo ,? El que es zapatero 
de viejo , se llama entretenedor de cakado; 
el botero se llama sastre de vino porque le 
hace de Vestir ; eltaozo de muías se llama gen-
til-hombre de camirio ; el bodegón se llama es-
tado ; el bodegonero se llama contador ; el ver-
dugo se llama miembro de la justicia ; y el cor-
chete criadoj el fullero diestro j el ventero hués-
ped 
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ped j k taberna ermita ; la putería casa; lag 
putas damas; las alcahuetas dueñas; los c©r-
Budos honrados: amistad- llaman el amanceba-
MÍento ; trato- á la usíira ; burla á la estafa; 
gracia 1» mentira ; donayre la malicia;, des-
cuido la vellaqueria ; valiente al desvergonzado; 
eortesano al vagamundo ; al negro moreno; 
señor maestro al albardero ; y señor doctor 
al platicante. Así que ni son lo que parecen 
BÍ lo que se llaman f hipócritas en el nombre 
y en el feechov, Pues unos nombres que hay 
generales : á toda picara , señora hermosa ; á to-
da hábito largo , señor licenciado ; á todo gallos 
fero señor soldado; á todo bien vestido , señor 
hidalgo; á todo capigorrón o lo que fuerej Ca-
tiónigo , ó Arcediano ; á todo escribano y secre-
tario. De suerte que todo el hombre es raen-
lira por qualquiera parte que le examinéis: si--
Bo- es que ignoFante , como tú , crea las expe-
riencias. ¿Ves los pecados? pues todos soa hi-
pocresía ^ y en ella empiezan, y en ella acaban; 
y da ella nacen, y se alimentan la ira , la gu-
ia., la soberbia , ia avaricia , la luxuria , la pe-
feza j el homicidio, y otros mil. ¿Cómo me pue-
des t á decir , ni probarlo, si vemos que son di-
ferentes y distintos l No me espanto que eso 
ignores, que lo saben pocos. Oye:, y entenderás 
con facilidad e§o que así te parece contrario, 
que bien te conviene. Todos los pecados son 
malos ; eso bien lo confiesas , y también con-
fiesas con los filósofos y teólogos que la volun-
tad apetece lo majo debaxo de razón de bien. 
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y que para pecar no basta la representación de 
ia ira , ni el conocimiento de la luxuria sin 
el consentkniento de ia voluntad ; y que eso 
para que sea pecado no aguarda la execucionj 
que solo le agrava mas , aunque en esto hay 
muchas diferencias. Esto así visto y entendido, 
claro está que cada vez que un pecado de es-
tos se hace , que la voluntad lo consiente y lo 
quiere , y según su natural no pudo apetecer-
le sino debaxo de razón de aigun bien, ¿Pues 
hay mas clara y mas confirmada hipocresía qu© 
vestirse del bien en lo aparente para matar con 
el engaño ? ¿Qué esperanza es la del hipcScrita? 
dice Job. Ninguna, pues ni la tiene por lo 
que es, pues es malo , ni por lo que pare-
ce, pues lo parece, y no lo es. Todos ios peca-
dores tienen menos atrevimiento que el hipócri-
ta , pues ellos pecan contra Dios, pero no con 
Dios, ni en Dios ; mas el hipócrita peca contra 
Dios y con Dios, pues le toma por instrumen-
to para pecat. 
En esto llegamos á la calle mayor, vi 
todo el concurso que el viejo me habia pro-
metido. Tomamos puesto conveniente para re-
gistrar lo que pasaba: fué un entierro en es-
ta forma. Venian envaynados en unos sayos 
grandes de diferentes colores unos picaros, ha-
ciendo una taracea de mullidores. Pasó esta requa 
incensando con las campanillas ; seguian los 
muchachos de la Doctrina, meninos de la muer-
te y lacayuelos del atahud , chirriando ia cala-
vera. Segttiaíise luego doce galloferos ? Mpocri-
ta
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tas déla pobreza , con doce hachas, acompa-^  
ííando el cuerdo y abrigando á los de la capacha, 
que hombreando testificaban el deso de la dk 
funta. Detras seguía larga procesión de amigos 
que acompañaban en la tristeza y luto al viudo, 
que anegado en capuz de bayeta y debanado 
en una chia , perdido el rostro ^n la falta de 
«n sombrero , de suerte que no se íe podiarj 
hallar los ojos ; corbos i impedidos los pa-
sos con el peso de diez arrobas de cola que 
arrastraban , iba tardo y perezoso. Lastimado 
de este espectáculo , dichosa muger^  dixe , (si ío 
puede ser alguna en la muerte) pues hallaste ma» 
rido que pasó con la fe y el amor mas allá de 
la vida y sepultura ; y dichoso viudo que ha. 
hallado tales amigos, que no solo acoropañan stj 
sentimiento 3 pero parece que le vencen en elj 
¿ no ves qué tristes van y suspensos ? J¡I vie-? 
jo moviendo la cabeza y sondándose ? dixo; 
Desventurado ? eso todo es por fuerza ? y pare-r 
ce así; pero ahora lo verás por dedentro , y ve-
rás con quanta verdad el ser desmíente á las 
apariencias. Ves aquellas luces, campanillas y 
mullidores, y todo este acompañamiento piado-» 
so , que es refugio christiano y limosnero , es* 
to es saludables / mas las bravatas que en los 
túmulos sobrescriben podrición y gusanos , se 
podrían excusar ; empero también los muertos 
tienen su vanidad, y ios difuntos y difuntas 
su soberbia. Allí no va sino tierra de menos fruto, 
y mas espantosa de la que pisas , por sí no 
merecedora de alguna hoara, ni aun de e^p 
pul* 
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cultivada Con arado m azadón. ; Ves aquellos 
viejos que ilevan las hachas? pues algunos -n® 
las atizan para que atizadas alumbren mas, si-
no porque atizadas á 'menudo se derritan mas, 
y -ellos iiurien roas «era . para vender. Estos som 
los que á ia -sepultura hacen la salva en el d i -
funto y difunta; pues antes que ella lo coma 
ni lo pruebe, cada nno le ha dado no boca-
do arrancándole un real o dos; mas cqn tod© 
esto tiene «1 valor de la limosna. 1 Ves la tris-
teza de ios amigos ? pues todo es de ir en ei 
«ntierro^ y los convidados van dados al dia-
blo con los que los convidaron , que qulsieraii 
roas pasearse 6 ajistlr á sus negocios. Aquel que 
Jiabla de roano con >el otro le va diclendo j q'ue 
convidar á>entaefro y á misa cátanos «donde se 
«frece que «o•se puede hacer con un amigo, y que 
«í entierro sqio es convite para la tierra ., pues 
á ella solamente llevan -que coma. El viudo no 
va triste del caso y viud ez , sino de ver que pu-
diendo él haber enterrado i su rouger en un rou-
ladar y sin costa y tiesta ninguna le hayan me-
tido en seroejante barahunda y gasto de cofra-
días y cera5 y entre si dice que le debe poco, 
que ya que se habla de morir pudiera haberse 
rouerto de repente, sin gastarle en médicos, 
b^arberos ,, ni boticarios , y no dexarle empeñado 
en xaraves y pócimas. Dos ha enterrado con es-
ta , y es taato el gusto que recibe de env|#» 
dar , que v/á ya trazando él casamiento con una 
amiga 'que ha tenido ; y fiado en su mala con-
dición y «ndemoniada vida; piensa doblarla el 
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capuz por poco tiempo. .;Quedé espantado-"dq 
ver todo esto ser así, didiendo : jqué .diferentes 
son las cosas del mundo de como la« vemos/ 
desde hoy perderán conmigo todo ei crédito 
mis ojos , y nada creeré menos de lo qae vie-
re. Paso por nosotros el entierro como; si no 
hubiera de pasar por nosotros tan brevemente: 
y eoiíno si aquella difunta no nos fuera enseñan-i 
do el camino , y muda no nos dixera á todosi 
delante voy , donde aguardo á los que quedáis 
acompañando á otros , y que yo v i pasar con 
ese propio descuido. 
Apartónos de esta consideración el-ruido 
que andaba en una casa á nuestras espaldas, 
entramos dentro á ver lo que fuese , y al tiera-» 
po que sintieron gente ^ comenzó un plañido 
á seis voces de mugeres que acompañaban una 
viuda. Era el llanto muy autorízadp , pero po-= 
co provechoso al difunto sonaban palmadas 
de rato en rato , que parecía palmeadade dis-* 
ciplinantes. Oíanse unos sollozos estirados em-
butidos de suspiros, pujados por falta de ga-. 
na. La casa estaba despojada 3 las paredes des-
nudas, la cuitada estaba en un aposento obs-
curo sin luz-ninguna, llena de vayetas, don-
de lloraban á tiento. Unas decián Í amiga , na-
da se. remedia con llorar ; otras: sin duda go-
za de Dios ; qual la . animaba á que se confor-» 
mase con la voluntad del Señor. Y ,ella lu?go 
comenzaba á soltar el trapo, y llorando á.cán-^ 
taros, decía : ¿para qué quiero yo vivir ,si¡n ifur-
lano? Desdiqback nací ? pues no me queda á 
quieíi 
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quien volver los ojos. ¿Quién ha de amparan 
á una pobre mtiger sola ¡ y aquí plañían to-
das con ella , y andaba una sonadera de nari-
ces que se undia la quadra. Y entonces ad-i 
vertí que las mugeres se purgan en un pésa-
me de estos , pues por los ojos f las narices 
echan quanto mal tienen. Enternecíme , y dí-
xe : qué lástima tan bien empleada es la que 
se tiene á una viuda ; pues por sí una mu-
ger es sola , j viuda mucho mas: y así sU nom-
bre es de mudas sin lengua , que eso significa 
la voz que dice viuda en Hebreo , pues ni 
tiene quien hable por ella , ni atrevimiento , y 
como se ve sola para hablar, y aunque hable^ 
como no la oyen , lo mismo es que ser mudas, 
y peor. Esto remedian con meterse dueñas, pues 
en siéndolo hablan de manera , que de lo que 
las sobra pueden hablar todos los mudos, y 
eobrar palabras para los tartajosos y pausados. 
Al marido muerto llaman el que pudre ; mirad, 
quales son estas: y si muerto , que ni la§ asiste, 
ni ías guarda , m las acecha , dicen .que pu-
dre , ¿qué dirán quando vivo hacia todo esto? 
Eso , respondí, es malicia que se verifica en 
algunas, mas todas son un género femenino 
desamparado , y tal como aquí se representa 
encesta desventurada muger. Dexadme, dixe al 
viejo , llorar semejante desventura , y juntar mis 
lágrimas á Jas de estas mugeres. El viej,o algq» 
enojado dixo: ¿ ahora lloras después de haber 
Jbecho ostentación yana de tus estudios, y mos-
íráftdQte 4<?ctp y teólogo quaado ¿ra pipnester 
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mostrarte prudente ? No aguardaras á que y® 
te hubiera declarado estas cosas para ver co-t 
mo merecian que se hablase de ellas. ¿Mas quién 
habrá que detenga la sentencia ya imaginada 
en la boca ? No es mucho que qo sabes otra 
cosa , y que á no ofrecerse la viuda te que-
dabas con toda tu ciencia en el estómago. Ño es 
filósofo el que sabe donde está el tesoro, sino 
el que trabaja y le saca ; ni aun ese io es del to-r 
do , sino el que después de podido usa bien de 
él. ¿Qué importa que sepas dos chistes y dos lu^. 
gares , si no tienes prudencia para acomodarlo? 
Oye, verás esta viuda que por defuera tiene un 
cuerpo de responsos, como por dedentro tiene 
una ánima de aleluyas las tocas negras y los 
pensamientos verdes. Ves la obscuridad del 
aposento, y el estar cubiertos ios rostros cont 
el manto; pues es porque así conaono las pue-
den ver con hablar un poco gangoso , escupir 
y remedar sollozos, hace un llanto casero y 
hechizo teniendo los ojos hechos una yesca,. 
^Quiereslas consolar ? pues déxalas solas y bay-
larán en no habiendo con quien cumplir, y 
luego las amigas harán su oficio : quedáis mo» 
za , y es malograros; hombres habrá que os'es-
timen; ya sabéis quien es fulano, que quando 
no supla la falta del que está en la gloria , &c. 
Otras, mucho débete á Don Pedro, que os acu^ » 
dio en este trabajo í no jé qué mé sospeche , y 
en verdad que si hubiera de ser algo , que por 
quedar tan niña os será forzoso. Y entonces 
la viuda muy recoleta de ojos y muy cstreñi-
. ' ' d i 
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fb.de boca , dice: no es ahora tiempo de eso; 
á cargo de Dios está ; él lo hará si viere que 
conviene, Y advertid, que el dia de la viudez 
es el dia que mas comen estas viudas porque 
para animarla , no entra ninguna que no le dé 
un trago y le hace comer un bocado , y ella 
lo come diciendo : iodo se vuelve ponzoña; y 
medio mascando dice: ¿ qué provecho puede 
hacer esto á la amarga viuda que estaba hecha 
á comer á medias todas las cosas y con com-
pañía , y ahora se ías habrá de comer todas en-
teras sin dar parte á nadie de puro desdichada? 
Mira, pues, siendo esto así, que á propósito 
vienen tus exclamaciones, 
Apenas esto dixo el viejo , quando arre-
batados de unos gritos ahogados' en irino de 
gran ruido de gente , salimos á ver qué fue-
se , y era un alguacil, el qpal con solo un pedazo 
de vara en la mano y las narices ajadas , desr 
l^ echp el cuello , sin sombrero y en cuerpo, iba 
pidiendo favor al Rey , favor á la Justicia , tras 
un ladrón que en seguimiento de una Iglesia 
(y no de puro buen christiano) iba tan ligero 
como pedia la necesidad y le mandaba el mie-
do. Atrás , cercado de gente , quedaba el escri-
bano lleno de lodo, con las caxas en el bra~? 
zo izquierdo escribiendo sobre la rodilla. Y noa 
té que no hay cosa que crezca tanto en tan 
poco tiempo como culpa en poder de escriba-
no, pues en un instante tenia una resma al c^r 
bo. Pregunté la causa del alboroto; dixeron que 
^quel hombre que huía era amigo del ¿ilguaeil, 
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y que le fió no se q u é secreto tocante en de-
l i to , y por no dexarlo á otro que lo hiciese qui-
so él asirle. Huyósele después de haberle dado 
muchas puáadas: y viendo que venia alguna 
gente, encomendóse á sus pies , y fuese á dar 
cuenta de sus negocios á un retablo. El escri-
bano hacia la causa mientras el alguacil con 
los corchetes (que son podencos del verdugo 
que siguen ladrando) iban tras é l , y no le po-
dían alcanzar ; y debía de ser el ladrón muy 
ligero , pues no le podían alcanzar soplones, que 
por fuerza correrían como el viento. ¿Con q u é 
podrá premiar una República el zelo de este 
alguacil , pues porque yo y el otro tengamos 
Muestras vidas, honras y haciendas, ha aven-
turado su persona .? Este merece mucho con 
Dios y con el mundo : mírale qual va roto y 
herido , llena de sangre la cara por alcanzar 
aquel delinqüente y quitar un tropezón á la paz 
del pueblo. Basta , dixo el viejo , que si no te 
van á la mano dirás un día entero. Sábete que 
ese alguacil no sigue á este ladrón , ni procu-
ra alcanzarle por el particular y universa] pro-
vecho de nadie , sirio que como ve que aquí 
ie mira todo el mundo , córrese de que haya 
quien en materia de hurtar le eche el píe de-
lante , y por eso aguija por alcanzarle / y no es 
culpable el alguacil porque le prendió siendo 
su amigo ú era delinqüenre , que no hace mal 
el que come á e so hacienda, antes hace bien 
y lustamente, y todo delinqüente y malo (sea 
quiea faerc) es hacienda del alguacil, y 1c es 
j?/ Mundo por dedentrs-, rot 
íícíto comer de ella. Estos tienen sus censos 
sobre azotes y galeras, y sus juros sobre ia 
horca ; y créeme que et año de virtud-e 
estos y para el infierno es estéril / y no sé com® 
aborreciéndolos el mundo tanto , por venganza 
de ellos no da en ser bueno adrede por uno 
o por dos años, que de hambre y de pena 
se morirían / y renegad de oficio que tiene situa-
do sus gages donde los tiene situados Berce-
bá. Ya que en eso pongas también dolo , ¿ có-
»no lo podrás poner en el escribano que le ha-
ce la causa calificada con testigos? Ríete de eso, 
dixo: ¿has visto tú alguacil sin escribano algún 
día ? No por cierto , que como ellos saleo á bus-
car de comer , porque (aunque topeñ un inocen-
te)-no vaya á la cárcel sin causa , llevan escriba-
no que se la haga: y así aunque ellos no den 
causa: para que íes prendan , hácesela el escri-
bano 5 y están presos con causa ; y en los tes-
tigos no repares , que para qualquier cosa ten-
drán tantos como tuviere gotas de tinta el tin-
tero , que los mas en íos malos oficiales los pre-
senta fa pluma y los examina la codicia ; y si 
dicen algunos 1c que es verdad , escriben lo que 
han menester 3 y repiten lo que dixeron : y 
para andar como había de andar et mundo 
mejor fuera , y mas importara, que el juramen-
to que ellos toman aí testigo , que jure á Dios y 
á la Cruz de decir verdad en lo que le fuere 
preguntado , que el testigo se le tomara á ellos, 
de que la escribirán como ellos la dixeren. Mn-
cbos hay buenos escribanos, y alguaciles mu-
G 3 ám, 
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chos: pero de sí el oficio es con los buenoiü 
corno la mar con loc muertos , que no los con-
siente , y dentro de tres dias los echa á la ori-
lla. Bien me parece á mí un escribano á caba-
llo y un alguacil con capa y gorra honrando 
unos azotes corno pudiera un bautismo 3 de-
trás de una sarta de ladrones qué azotan: pe-
ro siento que qiiandó el pregonero dice : á es-
tos hombres por ladrones, suena «1 eco en la 
vara del alguacil y en la plumú del escribano. 
Mas dixera si no le detuviera la grande-
iza con que un hombre rico iba éri Uña caf-
roza , t¿n hinchado que parecía porfiaba á sa-
carla de husillo , pretendiendo parecer tan grá-
ve que á las quatro bestias aun se lo parecía^ 
según el espacio con que ahdabari. Iba muy 
derecho preciándose de espetado j escaso de 
ojos , y avariento de rr.iradnras , ahorrando 
cortesías con todos ; sumida la cara éri un cue-
llo abierto hácia arriba, que parecía vela en pa-
pel , y tan olvidado de sus conjunturas que rio 
sabia por donde Volverse á hacer una corte-
sía , ni levantar el brazo á quitarse el sombrero, 
el qual parecía miembro según estaba iíxo y fir-
me. Cerc i'onn el coche cantidad de criados traí-
dos con . artificio , entretenidos con promesas 
y sustentados con esperanzad Otra parte iba de 
acompañamiento de acreedores , cuyo crédito 
sustentaba toda aquella máquina. Iba un bufón 
en el coche entreteniéndole. Para tí se hizo el 
mundo , dixe yo luego que le v i , que tan des-
euidado vives y con tamo descanso y grande* 
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í a . / Q u é bien emplead 1 haciencU! qué lucida/ 
|"y cómo representa bien quien es este caba-
llero/ Todo quanto piensas dixo el viejo , es 
disparate, y mentira quanto dices , y solo acier-
tas en decif que el mundo solo se hizo pa-
ra este : y es verdad , porque el mundo es solo 
trabajo y vanidad : y este es todo vanidad y 
locura. ¿Ves íos caballos f pues comiendo le van 
á vueltas de ía cebada y paja al que la fia á es-
te , y por cortesía de las execuciones trae ro-
pilla» Mas trabajo le cuesta la fábrica de sus 
embustes para comer que si lo ganara cavan-
do. /Ves aquel bufón? pues has de advertir que 
tiene por bufón al que le sustenta y le da lo 
que tiene» ¿Qué mas miseria quieres de estos 
ricos qu^ todo el año andan comprando men-
tiras y adulaciones, y gastan sus haciendas en 
falsos testimonios? Va aquel tan contento por-
que el truhán le ha dicho qoe no hay tal Prín-
cipe como é l , y que todos los demás son unos 
escuderos , como si ello fuera así: y diferen-
cian muy poco , porque el uno es juglar del 
otro ; de esta suerte el rico se ríe con el bufotr, 
y el bufón se ríe del rico > porque hace caso 
de lo que le lisonjea» 
Venia una muger hermosa trayéndose de 
paso los ofos que ía miraban ,, y dexandb los 
corazones llenos de deseos / iba ella con artifi-
cioso descuido escondiendo el rostro á todos los 
que ya le hablan visto , y descubriéndole á los 
que estaban divertidos. Tal vez se mostraba pot 
Velo y, tal vez por tejadillo : ya daba un relára-
G 4 pa-
i 94 E l Mundo por dedentró. 
pago de cara , coa un bamboleo dé manto : y i 
sé hacia brúxula ^ mostrando un ojo soló , y ta^ 
pada de medio lado descübria tm tarazón de 
mejilla : los cabellos martirizados hacian sor-
tijas á las sienes : el rostro era nieve y grana y 
íosas j que Se conservaban en amistad , estandé" 
esp treidas por los labios , cuello y mexillas: 
fós dientes trasparentes, y las manos^  que de 
rato en rato nevaban él manto ^ abrasaban los 
corazones : el talle y paso ocasionando pensa-
ínientos lascivos : tan rica, ^ • galana , como car-
gada de joyas recibidas y iio compradas. Víla^ 
y arrebatado de la naturaleza (quise seguiría 
entre los démas ; y á no tropezar eií las canai 
del viejo lo hiciera. Volví me atrás, y dicien-
do .• quien no ama con tódoS süs cinco sentí* 
dos una muger hermosa , no estima á laNatu^-
raleza su mayor cuidado y su mayor obra. D i -
choso es el que halla tal ocasión ¡i y sábio él que 
la goza. , ¡ Qué sentido no descansa efl lá belle-
za de una muger que nació para amada del 
feombre ! De todas las cosas del mundo apar-* 
íá y olvida su amolr correspondido , teniéndoi 
le todo en poco , y tratándole con desprecio. 
¡Qué ojos tan honestamente hermosos ! ¡ qué m i -
rar tan cauteloso y prevenido en los descui-
dos de una alma libre 1 ¡qué cejas tan negras, 
esforzando recíprocamente la blancura de la 
frente ! /qué méxillas donde la sangré mezclada 
con ia leche engendra lo rosado que admira i ¡qué 
labios encarnados guardando perlas que la risa 
ftmestra con recato ! ¡ qué cuello / ¡qué manos! 
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\ '(pé tallé ! i todos son causa de perdición y jun* 
tamente disculpa del que se pierde por ellaf 
¿Qué mas \Q queda á la edad que decir, y al ape^ 
tito qué desear ? Dixo el Viejo : trabajo tienes^  
's\ con cada cosa que ves haces esto. Triste fue 
tu vida , n5 naciste sino para admirado. Hasta 
ahora te juzgaba por ciego j y ahora veo qu© 
también eres loco; y echo de ver que hasta 
ahora ño sabes para lo que Dios te dio los ojosj, 
íii qual es su oficio. Ellos han de ver , y luego 
la razón ha de juzgar y alegar: al revés Jo 
hacés , 6 nada haces , que es peor. Si te andas 
á creerlos j padecerás mil confusiones; tendrás 
las sierras por azules, y lo grande por pequeñoj 
que la longitud y la proximidad ehgañan la 
Vista, j Qué rio caudaloso no se burla d@ 
fella ! pues para saber hácia donde corre es 
menester una paja Ó ramo que se lo muestre. 
-¿Viste ésa visión , que acostándose fea se hiz® 
esta mañana hermosa ella misma , y hace estre-
mos grandes? Pues sábete que las mngeres lo pri-
mero que se visten en despertando es una cara-, 
una garganta y unas manos , y luego las su-
yas. Todo quanto ves en ella es tienda y no 
natural. ¿ Ves el cabello ? pues comprado es , y 
ño criado ; las cejas tienen mas de ahumadas 
que de negras: y si como se hacen cejas se 
hicieran las narices, no las tuvieran : los dien-
tes qué ves , y la boca era de pufo negra un 
tintero , y á puros polvos se ha hecho salva-* 
dera : la cera de los oidos sé ha pasado á los 
labiés> y ea-da uno es una caudeljíla ; las ma-
nosv 
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nospues, lo que parece blanco es untado* 
¿ Qué cosa es ver una muger que ha de salir 
otro día á que la vean, echarse la noche antes 
en adobo , y verías acostar las caras hechas co-
fines de pasas , y á la mañana irse pintando 
sobre lo ¿^ivo como quieren? ¿Qué es' ver una 
fea ó Una vieja quered, como el otro tan cele-
Ibtfádo nigromántico j salir de nuevo de una 
redoma ? ¿ Estáslas mirando? pues no es cosa su* 
^a» Si se lavasen las caras tto las coftoceriasí 
f cree que en el mundo no hay cosa tan tra-
bajada como el pellejo de una muger hefiíio* 
Sa». donde se ertxugan ^ secan y derriten ma& 
íalvegáes que sus faldas , desconfiadas de sus 
personas» Quando quieren alhagar algunas na-
rices, luego Se ericoriiiéndan á la pastilla y 
al sahumerio ó aguas de olor ^ y á veces los pies, 
áisimüían el sudor con las zapatillas de ámbar. 
Dígote qüe nuestrbs^sentidos están en ayunas 
de lo que es muger , y ahitos de lo que le pare-
ce. Si la besas * te embarras los labios; si la 
abrazas 3, aprietas tablillas y abolías cartones; si 
la acuestas contigo ? la mitad dexas debaxo de 
la cama en los chapines j si la pretendes te can-
sas ; si la alcanzas , te embarazas , si la susten-
tas r te empobreces, si la dexas > te persigue, si 
la quieres , te dexa. Dame á entender de qué mo-
do es buena/ y considera ahora este animal 
soberbio con nuestra flaqueza, á quien hacen 
•poderoso nuestras necesidades, mas provechosas 
sufridas ó castigadas que satisfechas, y verás 
m . disparates bien claros. Considérala pade-
cien-
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tiendo los meses y te dará asco ; y qnando es-
tá sin ellos acuérdate que los ha tenido , y que 
los ha de padecer > y te dará horror lo que te 
enamora j y avergüénzate de andar perdido por 
cosas que én qúaíqúiera estatüa de palo tie-
iien menos asqueroso fundwmentó. 
Mirando estaba yó confusión de gente taíí 
grande , quando dos figurones entre fantasmas 
,y colosos , con caras abominables y íacetones 
traídas^ tiraron una cuerda , delgada me pare-
ció , y de mil diferentes colores , y dando gritos 
por unas simas que abrieron por bocas j dixe-
ron : ea gente cuerda , alto á la obra. No lo 
hubieron dicho , quando de todo el mundo que-
testaba al otro lado se vinieron á la sombra de 
la cuerda muchos j y en entrando elran todos 
tan diferentes que parecia transmutación o 
encanto ^ y yo no conocí á ninguno. /Válgate 
Dios por cuerda , decia yo, que tales trope-
íías haces! El viejo se limpiaba las lagañas, y 
daba unas carcaxadas sin dientes, con tantos 
dobleces de mexíllas ^ que se arrerrjetianá sollo-
izos mirando mi confusión. Áqueíí'a mug'er allí 
fuera estaba mas compuem que copla , mas 
serena que la del mar , con una h< nestidad en 
los hueíos > anulada de manto, y en entrando 
aquí ha desatado las coyunturas, mira de 
paren par, y por los ojos está disparando las 
entrañas á aquellos mancebos , y no dexa des-
cansar la lengua en ceceos , los ojos en guiña-
duras, las manos en teclados de moño. ¿Qué 
te ha dado, irmger.? eres tú la que yo vi allíf 
Si 
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SI es, decía el véjete , con una voz trompica-
da en toses y con juanetes de gargajos : ella 
es; mas por debaxo de la cuerda hace estas habi-
lidades ; y aquel que estaba allí tan ajustado de 
íerreruefo , tan atufado de trage s tan recoleto 
de rostro , tan angustiado de ojos, tan mortifi-
£ado de habla , que daba respeto j veneración, 
dixe yo , cómo rto hubo pasado quando se des-
cerraje? de moharras y de usuras, montero de 
necesidades que las arma trampas, y perpetuo 
vocinglero del tanto mas quanto , anda azechan-
do logros ? Ya te he dicho que eso es por de-
baxo de la cuerda. ¡Válgate el diablo por cuer-
da que tales cosas Urdes ! Aquel que anda escri-
biendo' billetes, sonsacando virginidades, y so-
licitando deshonras j y faciltando maldades , yo 
lo conocí á la orilla de la cuerda dignidad gra« 
vísima. Pues por debaxo de la cuerda tiene esas 
ocupaciones , respondió mi ayo. Aquel que an-
da allí juntando bregas , aguzando pendencias, 
- revolviendo caldo% alimentando cizañas, y cali-
ficando porfías j y dando pistos á temas desma-
yadas , yo fo v i fuera de la cuerda revolviendo 
libros, ajnstando-leyes, examinándola justicia,, 
ordenando peticiones, dando pareceres. ¿Cómo 
lie de entender estas cosas ? Ya te lo he dicho, 
dixo el buen caduco : ese propio por debaxo de 
la cnerda hace lo que ves , tan al contrario de 
io que profesa. Mira aquél que fuera de la cner-
da viste á la brida en muía tartamuda de paso, 
con ropilla y ferreruelo y guantes, y receta dan-
éo xarabes, qual anda aquí á ia brida en un 
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feasiíisco , con peto y espaldar , y con mano-
plas, repartiendo puñaladas de tabardillos , y 
conquistando las vidas, que allí parecía que 
curaba , aquí por debaxo de la cuerda está es-
tirando las enfermedades para que den de sí 
y se alarguen , y allí paréela que rehusaba las 
pagas de das risitas. Mira , mira aquel maldito 
cortesano , acompañante perdurable de los d i -
chosos , qual andaba allí fuera á la vista de aquel 
ministro mirando las zalemas de los otros para 
excederlas rematando las reverencias en des-
aparecimientos r tan baxas las hacia., por pujar 
á otros Ja ceremonia, que tocaban en debuces. 
¿No le viste siempre inclinada la cabeza como si 
recibiera bendiciones , y negociar (de puro hu-
milde) á lo Guadiajio por debaxo de tierra; y 
aquel amen sonoro y anticipado á todos los otros 
•vergantes áquanto el patrón dice y contradice? 
Pues mirale allí por jdebaxo de la cuerda ro-
yéndole los zancajos , que ya se le ve el husso, 
abrasándole en chismes , maldiciindole y enga-
ñándole, y volviendo en gestos y en muecas las 
esclavitudes de Ja lisonja, lo cariacontecido del 
semblante j y las adulaciones menudas del coléo, 
de la barba , y de los entretenimientos de la ge-
ta.; ¿viste allá fuera aquel maiidillo dar voces 
que undia el barrio : cierren esa puerta ; qué 
cosa es ventanas: no quiero coche : en mi casa 
m.e como : calle y pase , que así hago yo , y to-
do el séquito de la negra honra ? Pues míra-
le por debaxo de la cuerda encarecer mn sus 
desabrimkatds Im ©acierrQS de su mugeiv M i -
ra 
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rale amodorrido con una promesa y los negó-. 
cios que se le ofrecen ^ quando le ofrecen v co-r 
mo vuelve 4 su casa con un esquilón por tos tan 
sonora que se oye á seis palles, ¡Qué calidad tan 
inmensa , y qué honra halla en lo que come 
y en lo que le sobra , y qué nota en lo que 
pide y le falta! /qué sospechoso es de los po-
bres, y qué buen concepto tiene de los dadi-
vosos y ricos! ¡ qué 4 raiz tiei)e isl ceño de \o$ 
que no pueden mas, y qué á propósito las 
jornadas para los precip;tadQS 4e dádiva! ¿Ves 
aquel bellaconazo que allí está vendiéndose por 
amigo de aquel hombre casado $ y arremetie'n-^  
dose á hermano que acude á sus enfermedades 
y á sus pleytos, y que le prestaba y le acompa-r 
naba ? Pues mírale por debaxo de fa cuerd» 
añadiéndole hijos y embarazos en la cabeza y 
trompicones en el pelo. Oye como reprehendién-í 
doselo aquel vecino , qu§ parece jnai qae entr§ 
á cosas semejantes en casa de su amigo donde 
le admiten y se fian de él , y le abrgri la puen? 
ta i todas horas, él responde : ¿Pi^ es qué queréis 
que yaya donde me agiprdef) con una escope^ » 
ta ? No se í|en de mí , y me njegp^n la entra-
da. Eso serja ser necio si estotro es ser bella^ 
GO. Quedé muy admirado 4v oír al buen viejo, 
y de ygr b que pasaba por debaxo de la cuer^  
da en el mundo , y entonges dixe entre mí; si 4 
tan delgada sombra, fiando su cubierta del bul-
to de una cuerda, son tales los hombres, ¿qué se-» 
rán debaxo de tinieblas de mayor bulto y la-
titud? 
Ex-
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Extraña cosa era-de ver como casi todos 
ge venían de la otra parte del mundo á decla-
rarse de costumbres en estando debaxo de la 
cuerda ; y luego á la postre vi otra maraviHa, 
que siendo esta cuerda una linea invisible, casi 
debaxo de ella cabían inñniras multitudes, y que 
haj debaxo de cuerda en todos los sentidos ^  po-
tencias , y en todas partes y en todos oíicios; 
y yo lo veo por mí , que ahora escribo este dis-
curso , diciendo que es para entretener , y por 
debaxo de la cuerda doy un xabon muy bueno 
á los que prometí alhagos muy Síízonados. Con 
esto el viejo me dixo : forzoso es que desean-^  
ses, que el choque de tantas admiraciones y 
de tantos desengaños fatigan el seso, y temo 
se te desconcierte la imaginación. Reposa un 
poco para que lo que resta te enseñe y no te 
atormente. Yo tal estaba que d i conmigo en el 
«ueño , y en el suelo obediente y cansado. 
V I -
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V I S I T A D E L O S C H I S T E S , 
A Doña Mirena Riqueza, 
.arto es qne me haya quedado alguo dis-* 
curso después que veo á Vmd. , y creo que me 
dexó este por ser de la miierte. No se lo dedi-
co porque me lo ampare ; lléveselo yo porque 
el mayor designio desinteresado es el ipio pa-r 
ra la enmienda de lo que puede estar escrito 
con algún desaliño , 6 imaginado con poca fe-
licidad : no me atrevo yo á encarecer la inven-; 
cion , por no acreditarme de invencionero. Pro-? 
curadohe pulir el estilo y sazonar ía pluma con 
curiosidad. Ni entre la risa me he olvidado de la 
doctrina .9:ú\ me han aprovechado ^1 estilp y 
¿iligencia. Le remito á la censura que Vmd. 
Iiiciere de él, «i llega á merecer que le mire ; y 
podré yo decir entonces que soy dichoso pof 
sueños. Guarde Dios á V m d . , que lo mismo hi-
ciera yo. En la prisión y en la torre 4 seis d§ 
Abril de mil seiscientos veint? y dos. 
4 quien leyere, 
2 querido que la muerte acabe mis discur-* 
sos como las dein¿s cosas : cjuerrá Dios <|ue ten^ 
A quien leyere. 
ga buena suerte. Este es el quinto sueño ; no 
me queda ya que soñar. Y si en la Visita de 
los chistes no despierto , no hay que aguardar-
me. Si te pareciere que ya es mucho sueño, per-
dona algo la modorra que padezco,y si nó guár-
dame el sueño, que yo seré siete durmiente 
de las tales figuras. Vale. 
J S s t á n siempre cautelosos y prevenidos los 
ruines pensamientos , la desesperación cobarde, 
y la tristeza esperando á coger á solas á un 
desdichado para mostrarse alentados con él (pro-
pia condición de cobardes -} en que juntamente 
hacen ostentación de su malicia y de su v i -
leza). Por bien que lo tengo considerado en 
otros, me sucedió en mi prisión / pues habien-
do (por acariciar mi sentimiento , ó por ha-
cer lisonja á mi melancolía) leido aquellos ver-
sos que Lucrecio escribió con tan animosas pa-
labras me vencí de la imaginación , y debaxo 
del peso de tan ponderadas palabras y razones 
me dexé caer tan postrado con el dolor del des-
engaño que leí , que ni sé si me desmayé ad-
vertido ó escandalizado. Para que la confesión 
de mi flaqueza se pueda disculpar^ escribo por 
introdacción á mi discurso la voz del poeta D i -
vino , que suena así rigurosa con amenazas tan 
elegantes. 
Denique si vocem rerum natura repente 
Mittet, 6^  hoc alicui nostrum sic increfet ipsa% 
Quid tibi tantopere est mortalis,qmdmmu ¿egris 
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Luctibus indulge s'i quid mor tem congemis,acfies* 
Nam si grata fuitPibi vita ante acta , prior que 
E t non omnia pertn sum congesta quasi in vas 
Commoda perjinxere , atque ingrata interiore: 
Cur non ut plenus vita conviva recedis ? 
¿Equo animoque capis securam stulte quietemt 
A l fin hombre nacido 
de muger fiacá , de miserias lleno, 
d breve vida ^ como flor t raido, 
de todo bien y de descanso ageno3 
f ue como sombra vana uye ala tarde s y nace a la mañana. 
Con este conocimiento propio me ácompaña-
ba luego esta coplita: 
Guerra es la vida del hombre 
mientras vive en este suelo) 
v y sus horas y sus dias 
como las del jornalero. 
Yo, que arrebatado de la consideración me vi 
á los pies de los desengaños, rendido con las-
timoso sentimiento y con zelo enojado , repetía 
estos en la fantasía: 
. \ Qué perezosos pies 3 qué entretenidos 
pasos lleva la muerte por mis daños! 
el camino me alargan los engaños, 
y en mí se escandalizan los perdidos'. 
Mis ojos no se dan por entendidos', 
y por descaminar mis desengañosj 
me disimulan la verdad los años, 
y les guardan el sueño d los sentidos. 
Del vientre d la prisión vine en naciendo; 
de la prisión iré al sepulcro amando,. 
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y siempre en el sepulcro estaré ardiendo. 
Quantos plazos la, muerte me va dando} 
prolixidades son que van creciendo, 
porque no acabe de morir penando. 
Entre estas demandas y respuestas, fatiga-
do y combatido (sospecho que fue cortcsí»' del 
sueño piadoso mas que natural) me quedé 
dormido : luego que desembarazada el alma se 
•vio ociosa sin la tarea de los sentidos exteriores, 
me embistió de esta manera la comedia siguien-
te ; y así la recitaron mis potencias á obscuras, 
siendo yo para mis fantasías auditorio y teatro. 
Fueron entrando unos médicos á caballo 
en unas muías } que con gualdrapas negras pa-
recían tumbas con orejas , el paso era divertido: 
torpey desigual j::de manera que los dueños iban 
encima en mareta , y algunos vayvenes de ser-
radores : la prista asquerosa de puro pasear los 
ojos por orinales y servicios : las bocas embos-
cadas en barbas, que apenas se las hallara un bra-
zo: sayos con resabios de baqueros ; guantes en 
intusion, doblados como los que curan ; sortijon 
en el pulgar , con piedra tan grande, que quan-
do toma el pulso pronostica ai enfermo la losa. 
Eran estos en gran número,^y todos rodeados 
de platicantes que cursan en lacayos; y tratan-
do mas con las muías que con, los doctores se 
graduaron de médicos : yo viéndolos, dixe ; si 
de estos se hacen estos otros, no es mucho que 
s^tos otros nos deshagan á nosotros. 
A l rededor venia gran chusma y caterva 
H 2 
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de boticarios con espátulas desenvaynadas y xe-
ringas en ristre , armados de cala en parche, co-
mo de punta en blanco. Los.medicamentos que 
estos venden, aunque estén caducando en las 
redomas de puro añejos, y los socrocios tengan 
telarañas, los dan ; y así son medicinas redoma-
das las suyas. El clamor del que muere empie-
za en el almirez del boticario , va al pasacalles 
del barbero , pasease por el tableteado de los 
guantes del doctor, y acabase en las campa-
nas de la Iglesia. No hay gente mas fiera que 
estos boticarios ; son armeros de los doctores^ 
ellos les dan armas. No hay cosa suya que no 
tenga achaques de guerra, y que no aluda á armas 
ofensivas : xarabes , que antes Ies sobran letras 
para xara , que les falten : botes se dicen los de 
pica : espátulas son espadas en su lengua •: pi l-
doras son balas: clisteres y ffielecinas cañones; 
y así se llaman cañón de melecina. Y bien mi-
rado si así se toca la tecla de las purgas , sus 
- tiendas son purgatorios, y ellos los infiernos ; los 
enfermos los condenados á muerte , y los médi-
cos los enlabios: y es cierto que son diablos los 
médicos, pues unos y otros andan tras los ma-
los y huyen de los buenos, y todo su fin es que 
los buenos sean malos, y que los malos no sean 
buenos jamas. 
Venían todos vestidos de recetas y coro-
nados de erres asaeteadas , con que empiezan 
las recetas; y consideré que los doctores hablan 
á Í5s balearios diciendo recipe , que qüierede-
cir Recibe. Ds la mmz suerte habla la maia ma-
dre 
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áre i la hija , y la codicia al mal ministro ; pues 
cjbcir que en la receta hay otra cosa que erres 
asaeteadas por deünqüentes, y luego ana, ana, 
que juntas hacen un Anás para condenar á un 
justo. Sígnense uncias y mas onzas: ¡ qué,alivio 
para desollar un cordero enfermo ! Y luego en-
sartan nombres de simples , que parecen invoca-
ciones de demonios:, ruptalmus opefenachy 
leontopelatum , tragoriganum í potamegotum, 
senipugillo , diacatolicm, petroseinum , scila y 
rapa. Y sabido que quiere decir tan espanto-
sa barabúnda de voces tan rellena de Ieírones> 
son zanahoria rábanos y peregil , y otras su-
ciedades ; y como han oido decir quien no te 
conoce te compre ¡ disfrazan las legumbres por-
que no sean conocidas , y las compren los enfer-
mos. Eglematis , dicen lo que es lamer; cata-
focia , las pildoras ; clister , la melecina ; gles 
ó tolanos, la caía ; y crino moquear / y son 
tales los nombres de sus recetas y tales sus me-
dicinas que las mas veces de asco desús por-
querías y hediondeces con que persiguen á los 
enfermos j se huyen las enfermedades. 
¿Qué dolor habrá de tan mal gusto que no 
huya de los tuétanos por no aguardar aquel 
emplastro que llaman de Guillen Serven, y ver-
se convertir en baúl una pierna ó muslo donde 
él está? Quando vi á estos , y á los doctores en-
tendí quan mal se dice , para notar diferencia, 
aquel asqueroso refrán : mucho va del O.... al 
pulso , que antes no va nada , y solo van los 
médicos, pues inmediatamente desde él van *\ 
H3 ser— 
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servicio y al orinal á preguntar á los meados 
lo que no saben , porque Galeno los remitió á 
la cámara y á la orina • y como si el orinal 
les hablase al oido , se le llevan junto á la 
oreja , aballándose los barbones con su niebla; 
pues verles hacer que se entienden con la cá-
mara por señas , y tomar su parecer al vacin y 
su dicho á la hedentina , no les esperara un dia-
blo. ¡O malditos pesquisidores contra la vida,, 
pues ahorcan con el garrotillo 3 degüellan con 
sangrías , azotan con ventosas, y desíierran las 
almas , pues las sacan de la tierra de sus,cuer-
pos sin alma y sin conciencia. 
Luego se seguían los cirujanos cargados 
de pinzas, tientas, cauterios , tixeras, navajas, 
sierras , limas , tenazas y lancetones ; y entre 
ellos se ola una voz muy dolorosa que decía: 
corta 5 arranca , abre , asierra } despedaza, pica, 
punza, agigota , rebana, descarna y abrasa. 
Diome gran temor , y mas verlos el paloteado 
que hacían con los cauterios y tientas : unos 
huesos se me querían entrar de miedo dentro 
de otros, y híceme un obíllo. 
En tanto vinieron unos demonios con unas 
cadenas de muelas y dientes haciendo brague-
ros : y en esto conocí que eran saca muelas, el 
oficio mas maldito del mundo , pues no sirven 
sino de despoblar bocas y adelantar la vejez. 
Estos con las muelas agenas y no ver diente 
que no quieran ver antes en su collar que en 
las quíxadas , desconfian á las gentes de Santa 
Polonia, levantan testimonios á las encías, y des-
em-
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empiedran las bocas. No be tenido peor rato que 
el que tuve en ver sus gatillos andar tras de los 
dientes ágenos como si fueran ratones , y lue-
go pedir dineros por sacar una muela como si la 
pusieran. , 
¿ Quién vendrá acompañado de esta mal-
dita canalla.? decia yo , y me parecía que aun 
el diablo era poca cosa para tan maldita gente, 
guando veo venir gran ruido de guitarras: ale-
gréme un poco , tocaban todas pasacalle y va-
cas : que me maten si no son barberos, y ellos 
que entran. No fue mucha habilidad el acer-
tar , que esta gente tiene pasacalles infusos y 
guitarra gratisdata : era de ver puntear á unos 
y rasgar á otros. Yo decia entre mí: /dolor de 
la barba, que ensayada en saltarenes se ha de ver 
raspar , y del brazo que ha de recibir una san-
gría pasada por chaconas y folias! Consideré que 
todos los demás ministros del martirio , induci-
dores de la muerte , que estaban en mala mo-
neda , y eran oficiales de véllon y hierro viejo, 
y que solos los barberos se hablan trocado, en 
plata ; y entretúveme en verlos manosear una. 
cara , sobajar otra , y lo que se huelgan con un 
testuz en el lavatorio. 
Luego comenzó á entrar una gran canti-
dad de gente , los primeros eran habladores, pa-
recían azudas en conversación , cuya música 
era peor que la de órganos destemplados. Unos 
hablaban de hilván ^ otros á borbotones , otros 
á chorretadas, otros habladorísimos hablaban á 
cántaros, gente que parece que lleva pujo de 
H 4 dc^ 
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decir necedades , como si hubiera tomado algu-
na purga confecionada de hojas de Calepíno de 
ocho lenguas. Estos me dixeron que eran habla-
dores de diluvios j sin escampar de dia ni de no-
che : gente que habla entre sueños y que ma-
druga á hablar. Habia habladores secos, y habla-
dores que llaman del rio ó del rocío y de la 
espuma ; gente que graniza de perdigones ; otros 
que llaman tarabilla , gente que se va de pala-
bras como de cimaras , que hablan á toda fu-
ria. Habia otros habladores nadadores, que ha-
blan nadando con los brazos hacia todas partes, 
y tirando manotadas y coces; otros gímios ha-
ciendo muchos gestos y visages. Venian los unos 
consumiendo á los otros. 
Siguense los chismosos, muy solícitos de 
orejas , muy atentos de ojos , muy encarniza-
dos de malicia, y andaban hechos uñas de las 
vidas agenas espulgándolos á todos. Venian tras 
ellos los mentirosos contentos ^ muy gordos, 
risueños, bien vestidos y medrados , que no te-
niendo otro oficio , son milagro del mundo, con 
un gran auditorio de mentecatos y ruines. 
Detras venian los entremetidos muy sober-
bios y satisfechos y presumidos, que son las tres 
lepras de la honra del mundo. Venian ingirién-
dose en los otros y penetrándose en todo ^ texí-
dos y enmarañados en qualquier negocio ; so-
lapas de la ambicion,y pulpos de la prosperidad. 
Estos venian los postreros , según pareció, por-
que no entró en gran rato nadie: pregunté 
¿que cómo venian tan apartados? y dixéron-
me 
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me unos habladores (sin preguntarlo yo á ellos) 
estos entremetidos son la quinta esencia de los 
enfadosos, y por eso no' hay otra cosa peor que 
ellos. En esto estaba yo considerando la dife-
rencia tan grande del acompañamiento , y, no 
sabia ' imaginar quién pudiese venir. 
En esto entro una que parecía muger j muy 
galana y llena de coronas , cetros } hoces, abar-
cas , chapines, tiaras, caperuzas , mitras, mon-
teras , brocados, pellejos , seda , oro, garrotes, 
diamantes, serones , perlas y guijarrosun ojo 
abierto y el otro cerrado} vestida y desnuda 
de todas colores ; por el un lado era moza» y 
por el otro era vieja ; unas veces venia de es-
pacio,y otras apriesa; parecía que estaba muy 1c-
' jos, y estaba cerca ; y quando pensé que empe-
zaba á entrar, estaba ya á mi cabecera. Yo me 
quedé como hombre que le preguntan qué es 
cosi y cosa s viendo tan extraño ajuar y tan des-
baratada compostura: no me espantó suspen-
dióme , y no sin risa , porque bien mirado era 
(como vulgarmente se dice ) figura donosa. Pre-
gúntele quién era , y díxome : la Muerte. Que-
dé pasmado} y apenas averigüé en el corazón 
algún aliento para respirar,y muy torpe de len-
gua , dando trasijos con las razones , la dixe: 
¿•Pues á qué vienes? Por t í , dixo. jJesús mil 
veces / Muérome según eso. No te mueres, d i -
Xo ella , vivo has de venir conmigo á hacer una 
visita á los difuntos , que pues han venido tan-
tos muertos á los vivos, razón será que vaya 
un vivo á los muertos, y que ios muertos sean 
oi-
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oídos. ¿Has oido decir que yo executo sin em-
bargo? Alto , ven conmigo. Perdido de miedo 
le dixe: No me dexarás vestir? No es menester, 
respondió, que conmigo nadie va vestido, ni 
soy embarazosa ; yo traigo los trastos de to-
dos porque vayan mas ligeros. Fui con ella 
á donde me guiaba, que no sabré decir por don-
de , según iba poseido del espanto. En el cami-
no la dixe: ya se ven señales de la muerte, por-
que á ella nos la pintan unos huesos descarna-
dos con su guadaña. Paróse, y respondió: eso 
no es la muerte , sino los muertos, 6 lo queque-
da de los vivos: esos huesos son el dibuxo so-
bre que se labra el cuerpo del hombre : la 
muerte no la conocéis , y sois vosotros mis-
mos vuestra muerte. Tiene la cara de cada uno 
de vosotros , y todos sois muertes de vosotros 
mismos: la calavera es el muerto , y la cara 
es la muerte , y lo que llamáis morir es acabar 
de morir , y lo que llamáis nacer es empezar á 
morir , y lo que llamáis vivir es morir viviendo, 
y los huesos es lo que de vosotros dexa la muer-
te y lo que le sobra á la sepultura. Si esto 
entendieradeS así cada uno de vosotros, estu-
viera mirando en sí' su muerte' cada día , y la 
agena en el otro , y vierades que todas vuestras 
cosas están llenas de ella , y que en vuestro 
lugar hay tantas muertes como personas , y no 
la estuvierades aguardando, sino acompañán-
dola y disponiéndola. Pensáis que es huesos la 
muerte, y que hasta que veáis venir la calave-
ra y la guadaña no hay muerte para vosotros; 
y 
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y primero sois calaveras y huesos que creáis qu» 
lo podéis ser. Dime , dixe yo J ¿qué significan 
estos que íe acompañan? ¿y por qué van , sien-
do tú la muerte, mas cerca de íu persona los 
enfadosos y habladores que los médicos.?Respon-
dióme : mas gente enferma de los enfadosos que 
de los tabardillos y calenturas j, y mucha mas 
gente matan los habladores y entremetidos que 
los médicos; y has de saber que todos enferman 
del exceso ó destemplanza de humores : pero lo 
que es morir , todos mueren de los médicos que 
los curan , y así no habéis de decir quando pre-
guntan de qué murió fulano , de calenturas , de 
dolor de costado, de tabardillo, de peste, de he-
ridas ; sino que murió de un Doctor tal, que la 
dió de un Doctor qual. Y es de advertir , que 
en todos los oficios, artes y estados se ha introdu-
cido el don en hidalgos y en villanos: yo he 
visto sastres y albañiles con don , y ladrones y 
galeotes en galeras: pues si se mira en las cien-
cias en todas hay millares; solo de los médicos 
ninguno ha habido con don , pudiéndolos tener 
muchos mas, todos tienen don de matar, y quie-
ren mas din al despedirse, que don al lla-
marlos. 
En esto llegamos á una sima gandísima, 
la muerte predicadora, y yo desengañado: za-
bullóse sin llamar , como de casa , y yo tras ella 
animado con el esfuerzo que me daba mi co-
nocimiento tan valiente. Estaban á la entrada 
tres bultos armados á un lado , y otro monstruo 
terrible enfrente, siempre combatiendo entre sí 
- to-
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todos, y los tres con el uno , y el uno con los 
tres. Paróse la Muerte y díxome: ¿conoces es-
ta gente ? Ni Dios me la dexe conocer, dixe 
yo. Pues con ellos andas á las vueltas , dixo ella, 
desde que naciste ; mira como vives , replicó; 
estos son los enemigos del hombre , el mundo 
es aquel j este es el diablo , y aquella la carne; 
y es cosa notable que eran todos parecidos unos 
á otros que no se diferenciaban. Díxome la 
Muerte ; son tan parecidos , que en el mundo 
tenéis á los unos por los otros. Piensa un so-
berbio que tiene todo el mundo: y tiene al dia-
blo. Piensa un luxurioso que tiene la carne , y 
tiene al demonio , y así anda todo. ¿ Quién es, 
dixe yo, aquel que está allí apartado hacién-
dose pedazos con estos tres, con tantas caras y 
figuras.? Ese es, dixo la Muerte, el dinero, que 
tiene puesto pleyto á los tres enemigos del al-
rtía , diciendo que quiere ahorrar de émulos, y 
que á donde él está no son menester , porque éí 
solo es todos los tres enemigos , y fúndase pa-
ra decir que el dinero es el diablo, en que to-
dos decis: diablo es el dinero , y que lo que no 
hiciere el dinero no lo hará el diablo. Endia-, 
hlada cosa es el dinero. Para ser mundo , dice 
que vosotros decis, que no hay mas mundo que 
el dinero: quien no tiene dinero vayase del 
mundo. Al que le quitan el dinero decis que 
le echan del mundo , y que todo se da por 
el dinero. Para decir que es la carne el dine-
ro , dice el dinero : dígalo la carne , y remíte-
sele á las putas y mugeres malas, que es lo mis-
mo 
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ftlo qué interesadas. No tiene mal plejto el di-
nero , dixe yo , según se platica • por allá. Con 
esto nos fuimos mas abaxo , y antes de entrar 
por una puerta muy chica y lóbrega me dixo: 
estos dos que saldrán aquí conmigo son las Pos-
trimerías. Abrióse la puerta , y estaban á un la-
do el infierno, y el que llaman juicio de Minos, 
(así rae dixo la Muerte que se llamaban). Es-
tuve mirando al infierno con atención , y me 
pareció notable cosa. Díxome la Muerte : ¿ Qué 
miras ? Miro , respondí, al infierno, y me parece 
que le he visto otras veces. Dónde ? preguntó. 
Dónde ? dixe yo , en la codicia de los Jueces, 
en el odio de los poderosos , en las lenguas de 
los maldicientes, en las malas intenciones , en 
las venganzas, en el apetito de los luxuriosos, 
en la vanidad de ios Príncipes ; y donde cabe el 
infierno todo sin que se pierda gota es en la 
hipocresía de los moatreros de las virtudes^ que 
hacen logro del ayuno y del oir Misa ; y lo 
que mas he estimado es haber visto el juicio 
de Minos, porque hasta ahora he vivido en-
gañado , y ahora veo el juicio como es. Echo 
de ver que el que hay en el mundo no es jui-
cio, ni hay hombre de juicio, y que hay muy 
poco juicio en el mundo. ¡Pesia tal! (decia yo) 
si de este juicio hubiera allá no digo parte, 
sino nuevas creídas, sombras ó señas , otra co-
sa fuera. Si los que han de ser Jueces han de 
tener de este juicio, buena anda la cosa en el 
mundo ; miedo me da de tornar arriba viendo 
que siendo este el juicio se está aquí casi , ente-
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lo, y que poca parte está repartida entre los 
vivos. Mas quiero muerte con juicio que v i -
da sin él. 
Con esto baxamos á un grandísimo llano, 
donde parecía estaba depositada la obscuri-
dad para las noches. Díxome la muerte : aquí 
has de parar , que hemos llegado á mi tribunal 
y audiencia. Aquí estaban las paredes colga-
das de pésames; á mi lado estaban las malas 
nuevas ciertas y creídas, y no esperadas ; el llan-
to en las mugeres engañoso, engañado en los 
amantes, perdido de los necios, y desacredi-
tado en los pobres. El dotor se había desconsov 
lado y creído , y solos los cuidados estaban so-
lícitos y vigilantes hechos carcomas de Reyes y 
Príncipes , alimentándose de los soberbios y am-
biciosos. Estaba la envidia con hábito de viu-
da tan parecida á dueña , que la quise llamar 
Alvarez 6 González : en ayunas de todas las 
cosas , cebada en sí misma , magra y exprimida: 
los dientes (con andar siempre mordiendo de lo 
mejor y de lo bueno) los tenía amarillos y gas-
tados; y es la causa , que lo bueno y santo pa-
ra morderlo lo llega á los dientes; mas nada 
bueno le puede entrar de los dientes adentro. 
La discordia estaba debaxo de ella , como que 
nacia de su vientre , y creo que es su hija legíti-
ma. Esta (huyendo de ios casados, que siempre 
andan á voces) se había ido á las Comunidades y 
Colegios , y viendo que sobrnba en ambas par-
tes , se fue á los Palacios y Cortes, donde es 
Iwgar-teniente de los diablos. La ingratitud es-
ta-
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taba en un gran horno haciendo de una masa de 
soberbios y odiosos demonios nuevos cada mo-
mento. Holguéme de verla , porque siempre ha~ 
bia sospechado que los ingratos eran diablos, 
y caí entonces en que los ángeles para ser 
diablos fueron primero ingratos: andaba todo 
hirbiendo de maldiciones. ¿Quién diablos 
y o , está lloviendo maldiciones aquí? Díxome 
un muerto que estaba á mi lado : ¿maldiciones 
queréis que falten donde hay casamenteros y sas-* 
tres, que son la gente mas maldita del mundo? 
Pues todos decis; mal haya quien me casó mal 
haya quien con vos me juntó ; y los mas, mal 
haya quien me vistió. ¿Qué tiene que ver , dixe 
yo3 sastres y casamenteros en la audiencia de la 
muerte ? /Pesia tal i dixo el muerto (que era im-
paciente) ¿estáis loco? pues si no hubiera casa-
menteros , hubiera la mitad de los muertos y 
desesperados ? ¿ á mí me lo decid , que soy ma-
rido cinco (como bolo) ^ y se me quedó alia la 
muger , y piensa acompañarme con otros diez? 
Pues sastres , ¿á quién no matarán las menti-
ras y largas de los sastres y hurtos.? Y son ta-
les , que para llamar á la desdicha peor nombre, 
la llaman desastre , del sastre , y es el princi-
pal miembro de este tribunal que aquí ves. 
Alcé los ojos,' y vi la muerte en su trono, 
y á los lados muchas muertes. Estaba la muer-
te de amores , la muerte de frió , la muerte de 
hambre , la muerte de miedo , y la muerte de 
risa , todas con diferentes insignias. La muerte 
de amores estaba (como siempre) con muy po-
qui-
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quito seso. Tenia , por estar acompañada, 
porque no se le corrompiese por la antigüedad, 
á Piramo y Tisbe embalsamados, y á Leandro 
y Hero, y á Mazias en ceniza , y algunos Por-
tugueses derretidos. Mucha gente vi que esta-
ba ya para acabar debaxo de su guadaña , y 
á puros milagros del interés resucitaban. En 
la muerte de frió vi á todos los ricos, que co-
mo no tienen mugcr , ni hijos, ni sobrinos que 
los quieran sino á sus haciendas, estando ma-
los cada uno carga con lo que puede , y mue-
ren de frió. La muerte de miedo estaba la mas 
rica y pomposa , y con acompañamiento mas 
magnífico , porque estaba toda cercada de gran-
de número de tiranos y poderosos. Estos mueren 
á sus mismas manos , y sus sayones son sus con-
ciencias, y ellos- son verdugos de sí mismos, 
y solo un bien hacen en el mundo , que ma-
tándose á sí de miedo , recelo y. desconfianza^  
vengan de sí propios-á los inocentes. Estaban 
con ellos los avarientos cerrando cofres, ar-
cones y ventanas, enlodando resquicios , he-
chos sepulturas de sus talegos, y pendientes 
de qualquier ruido del viento : los ojos ham-
brientos del sueño , las bocas quejosas de las 
manos , las almas trocadas en plata y oro. La 
muerte de risa era la postrera , y tenia un gran-
dísimo cerco de confiados y tarde arrepentidos. 
Gente que vive como si no hubiese justicia , y 
muere como si no hubiese misericordia. Estos 
son los que diciéndoles restiruid lo mal lleva-
do , dicen: es cosa de risa. Mirad <jue estáis 
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Viejo , y que ya tío tiene el pecado que roer en 
vos , dexad la mugercilla que embarazáis in-
útil 3 que cansáis enfermo : mirad que el mismo 
diablo os desprecia ya por trasto embarazosoj, 
y la misma culpa tiene aseo de vos. Respon-
den: es cosa de risa, y que nunca se sintieron 
mejores. Otros hay que están enfermos:, y exhor-
tándolos á que hagan testamento , que se con-
fiesen j dicen que se sienten buenos j y que han 
estado de aquella manera mil veces. Estos son 
gente que están en el otro mundo > y aun no 
se persuaden que son difuntos. Maravillóme e's-
ta visión ^ y dixe herido del dolor y conoci-
miento: ¿diónos Dios una vida sola, y tantas muer-
tes? ¿de una manera se nace, y de tantas se mue-
re ? Si yo vuelvo al mundo , yo procuraré em-
pezar á vivir* 
En esto estaba , qtíando Se oyó una Voz 
que dixo tres veces ; muertos , muertos j muer-
tos ; con eso se rebulló el suelo ^ y todas las pa-
redes > y empezaron á salir cabezas, brazos y 
bultos extraordinarios. Pusiéronse en orden con 
silencio. Hablen por su orden , dixo la Muer-
te : luego salió uno con grandísima cólera y 
priesa , y se vino para mí , que entendí me que-
ría maltratar , y dixo ? vivos de Satanás , ¿que 
me queréis , que no me dexais muerto y consu-
mido ? ¿qué os he hecho , que sin tener parte 
en nada me disfamáis en todo, y me echáis la 
culpa de lo que no sé ? ¿Quién eres , le dixe, 
con una cortesía temerosa , que no te entiendo ? 
Soy yo, dixo, el malaventurado Juan de la Eh-
I « i -
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ciña 5 el que habiendo muchos años qüé-estoy 
aquí , toda la vida andáis en haciéndose un dis-
parate o en diciéndole vosotros, diciendo;: no hi-
ciera mas Juan de la Encina , daca ios dispara-
tes de Juan de la Encina. Habéis de saber 
que para hacer y-decir disparates, todos los 
hombres sois Juan de la Encina , y que este 
apellido de Encina es muy largo en quanto á 
disparates. Pero pregunto 3 si yo hice los tes-
tamentos en que dexais que otros hagan por 
vuestra alma lo que no habéis querido hacer? 
I He porfiado con los poderosos ? ¿teñime la bar-
i a por no parecer viejo? ¿-fui viejo sucio y men-
tiroso 'i ¿llamé favor el pedirme lo que tenia ? ¿en-
amóreme con mi dinero , y el quitarme lo que 
•tenia.? {entendí yo que seria bueno para mí 
el que á mi intercesión fue ruin con otro que 
se fió de él ? ¿gasté yo la, vida en pretender con 
que vivir? ¿-y quando tuve con qué , no tuve 
vida que vivir? creí ;las sumisiones del que 
me hubo menester? ¿caséme por vengarme 
•de mi amiga ? ;fui: yo tan miserable que gasta-
se un real segoviano en • buscar un quarto in-
cierto? ¿pudríme de que otro fuese rico ó me-
drase 'i ¿he creido las apariencias de la fortu-
na? ¿tuve yo por ,dichosos á los que al lado de 
los Príncipes dan toda la vida por tina horaf 
¿heme preciado de herege y de mal reglado 
en todo, y peor contento porque me tengan por 
entendido? ¿fui desvergonzado por campar de 
valiente ? Pues si Juan de la Encina no ha he-
cho nada de esto, ¿qué necedades hizo este po-
r ^ bre 
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bre de Juan de la Encina ? Pues en quanto a 
decir necedades , sacad me un ojo con una. La* 
drones} que llamáis disparates los mios y para-
tes los vuestros ; pregunto yo : ¿Juan de la En-
cina fue acaso el que dixo : haz bien, y no ca-
tes á quien > habiendo de ser al contrario ? Si 
hicieres bien mita á quien* ¿Fue Juan de la En-
cina y quien para decir que uno era malo, dixo, 
es hombre que ni teme ni debe > habiendo de 
decir que ni teme ni paga ? pues es cierto que 
la mejor señal de ser bueno es ^ ni tener ni 
deber; y la mayor de la maldad, ni temer ni pa-. 
gar. ¿Dixo Juan de la Encina: de los pescados 
el mero t de las carnes el carnero : de las aves 
la pefdiz : de las damas la Beatriz I No lo d i -
xo , porque él no dixera sino: de las carnes la 
muger : de los pescados el carnero í de las aves 
el Ave Maria^y después la presentada: délas 
damas la mas barata* Mirad síes desbaratado 
Juan de la Encina* No prestó sino paciencia, 
ño dio sino pesadumbres ^ él no gastaba con los 
hombres que piden dinero , ni con las muge-
res que piden matrimonio. ¿Qué necedades pu-
do hacer Jaan de la Encina desnudo por no 
tratar con sastres? que se dexó quitarla ha-
cienda por no haber menester letrados ? que 
$e murió antes de enfermo que de curado, pa-
ra ahorrarse el médico t Solo un disparate hi-„ 
zo , que fue siendo calvo quitar á nadie el som-
brero , pues fuera menos mal ser descortés que 
calvo, y fuera mejor que le mataran á palos 
porque no quitaba el sombrero , que noá apo-
I2 dos 
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dos porque era calvario. Y si por hacer una nc-*. 
cedad anda Juan de la Encina por todos esos 
pvíipitos y cátedras con votos j gobiernos y es-
tados ; enhoramala para ellos, que todo el mun-
do es muerte , y todos son Encinas. 
En esto estábamos quando muy estirado y 
con gran ceño emparejó otro muerto conmigojh 
y dixo t Volved acá la cara , no penséis que 
habláis con Juan de la Encina. ¿Quién es v* 
merced, dixe yo , que con tanto imperio habla^ 
y donde todos son iguales presume dife/encia? 
Yo soy , dixo, el Rey que /rabio; y si no me co-
nocéis , por lo menos no podéis dexar de acor-
daros de mí , porque sois los vivos tan endia-
blados que á todo decis que se acuerda del Rey 
que rabió ; y en habiendo un paredón viejo , un 
muro caido, una gorra calva, un ferreruelo 
lampiño , un trabajo rancio, un vestido caduco, 
una muger manida de años y rellena de si-
glos i luego decis que se acuerda del Rey que 
rabió. No ha habido tan desdichado Rey en el 
mundo , pues no se acuerdan de él sino veje-
ces y arapos s antigüedades y visiones, y ni ha 
habido Rey de tan mala memoria , ni tan as-
querosa , ni tan carroña ^ ni tan caduca, tan 
carcomida y apolillada. Han dado en decir que 
rabié, y juro á Dios que mienten , sino que 
han dado todos en decir que rabio , y no tiene 
ya remedio s y no soy el primer Rey que ra-
bio , ni el solo } que no hay Rey, ni le ha ha-
bido , ni le habrá , á quien no levanten que ra-
bia f ni sé yo como puedan dexar de rabiar to-
jos 
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dos los Reyes, porque andan siempre mordidos por 
las orejas ele envidiosos, y aduladores que rabian. 
Otro que estaba al iado del Rey que ra-
bió , dixo : v. merced se consuele conmigo, que 
soy el Rey Perico , y no me dexan descansar 
de dia ni de noche. No hay cosa sucia , ni des-
aliñada , ni pobre , ni antigua , ni mala , que no 
digan que fue en tiempo del Rey Perico. Mi 
tiempo fue mejor qtie ellos pueden pensar ; y 
•para ver quien fui yo y mi tiempo , y quien 
eon ellos, no es menester mas que cirios: por-
que en diciendo á una doncella ahora la madre: 
hija , las mugeres baxar los ójos y mirar á la 
tierra , y no á los hombres, responden : eso fue 
en tiempo del Rey Perico ; los hombres han 
de mirar á la tierra , pues fueron hechos de ella, y 
las mugeres al hombre, pues fueron hechas de él. 
Si un padre dice á un hijo : no jures, no juegues, 
reza las oraciones cada mañana, persignate en le-
vantándote,echa la bendición á la mesa; dice que 
eso se usaba en tiempo del Rey Perico. Ahora 
le tendrán por un rnal tiempo si sabe persig-
narse , y se reirán de él si no jura y blasfema, 
porque en nuestros tiempos mas tienen por 
hombre al que jura que al que tiene barbas. 
A! acabar de decir esto se llegó un mucr-
tecillo muy agudo , y sin hacer cortesía, dixo: 
basta lo que han hablado , que somos muchos, 
y este hombre vivo está fuera de sí y aturdi-
do. No dixera mas Mateo Pico. Yo vengo á 
eso solo. Pues bellaco vivo, ¿qué dixo-Mateo 
Pico que luego andáis si dixera mas ó no d i - , 
I.3 xe-
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Xera mas? ¿como sabéis que no dixera mas Ma-
teo Pico ? Dexadme tornar á vivir sin tornar 
á nacer , que no me hallo bien en barrigas de 
mugeres , que me han costado mucho ; y ve-
réis si digo mas, ladrones viejos. Pues si yo vie-
ra vuestras maldades , vuestras tiranías-, vues-^  
tras insolencias , vuestros robos, ¿no dixera mas? 
Dixera mas , y mas, y dixera tanto que en-
mendárades el refrán, diciendo; Mas dixera Ma-
teo Pico. Aquí estoy y digo mas ; y avisad dq 
esto á los habladores de allá; que yo apelo d? 
este refrán con los mil y quinientos. Quede con .^ 
fuso de mi inadvertencia y desdicha en topar 
con el mismo Mateo Pico. Era un hombrecillo 
menudo , todo chillido , que parecía que rezu-
maba de palabras por todas sus coyunturas, 
zambo de ojos y bizco de piernas., y me pare-* 
ce que le he visto mil veces en diferentes partes. 
Quitóse de delante , y descubrióse una gran-
dísima redoma de vidrio. Dixéronme que lle-
gase , y vi gigote que se bullía en un ardo» 
terrible, y andaba danzando por todo el gar-
rafón , y poco á poco se fueron juntando unos 
pedazos de carne y unas tajadas, y de esta se 
fue componiendo un brazo y un muslo y una 
pierna , y al fin se coció y enderezó un hom-
bre entero. De todo ío que habla visto y pa-
sado me olvidé , y esta visión me dexó tan.fue-
ra de mí que no difergiciaba de los muertos. 
¡Jesús mil veces! dixe, ¿qué hombre es este, 
nacido en guisado , hijo de una redoma ? En es-
to oí una voz que salía de la vasija , y dixo: 
¿•qué 
Visita de los chistes-. 131 
¿qné -año-: es • este.? De seiscientos y yeint© 
y dos..r respondí. Este año esperaba yo , 
^ Quién :er,es:, ^ixe,, qii;9 parido de -ana redo-r 
maliablas y .vives ? , ¿No ipe congees ? dixc>/:.;líi' 
redoma -y las tajadas no te .: advierten que 
soy .' aquel farnoso nigromántico de Europa ? ¿«.Q 
has oido-decir que me hice tajadas deníró de 
•tina redoma-para ser,inmortal ?-Toda mi vida 
lo he oido decir., le respondí ; mas túvelp por 
conversaciouíde, la .cuna y" cuento de entre dir 
.xes y babador. .;Qué tú, eres? Yo, confieso . que 
jo mas;, que [legué á sospechar fue que eras 
.algún alquimista que penabas en; esa redoma,, 
ó algún* boticario,: todos mis temores, .doj^ por 
.bi^n empleados por iiaberte vistor Sábete , -di-
•xo'j que mi .nombre 110 fue., del título que me 
da la ,.ign(>pncia 5 jaunqup'-tuvb-.imitchos :;.sq1o 
-té. digo.que- es.fodie y eacríbí muchos libros, y 
los itjíos qugmAren.,,- no sin dolor • de los doc-
tos.. Sí me acuerdo^.kiixc. j^o; oido he decir que 
estáis , enterrado , mas hoy rae he. desengañaáo. 
Ya que,.has vejíiíio. aquí,,; dixo , desatapa esa 
redoma. Yo empecé á .hacer íiierzay á desmo-
ronar tierra con'que estaba enlodado el vidrio 
.de que era hecha s y díxome; espera dime p r i -
mero: ¿hay mucho dinero en-España? ¿en. qué 
opinión está;el dinerof ¿que qué f^uerza alcanza? 
^ qué crédito j qué valor ? Respondíie : no han 
.descaecido las flotas de las Indias 5 aunqjie.los 
ext,rangeros;,han echada unas sanguijuelas des-
ude España al cerro del Potersí con que se van 
.restañando las venas .^: .y: á.chapones se empe-
I I 4 za-
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zaron á secar las minas, Genoveses andan á U 
sacapela con el dinero (dixo él). Vuelvome gk 
gote. Hijo mió, los Genoveses son lamparo-
nes de! dinero , enfermedad que procede de tra-^  
tos con gastos; y veese que son larñparones por-» 
que solo el dinero que va á Francia no admi-
te Genoveses en su comercio, i Salir tenia y© 
andando esos usages de bolsas por las calles? 
No digo yo hecho gigote en redoma , sino he-
cho polvos en salvadera Iquiero estar antes que 
verlos hechos dueños de todo. Señor nigro-
mántico, repliqué yo , aunque esto es así, haa 
dado en adolecer de caballeros en teniendo cau-
dal; úntanse de Señores y enferman de Prín-
cipes, y con los gastos y empréstitos se apo-
lilla la mercancía, y se viene todo á repartí? 
en deudas y locuras , y ordena el demonio que 
las putas vendan las rentas reales, de ellos, por-r 
que los engañan, los enferman, los enamoran, 
los roban , y después los hereda el Consejo de 
Hacienda. La verdad adelgaza y no quiebra; 
en esto se conóce que los Genoveses no son 
verdad , porque adelgazan y quiebran. Anima-
do me has , dixo , con eso, 
Dispondréme á salir de esta vasija, como 
primero me digas en qué estado está la hon-
ra en el mundo. Mucho hay que decir en esto, 
le respondí yo ; tocado has una tecla del dia-
blo , todos tienen honra, y todos son honra-
dos , y todos lo hacen todo caso de honra. 
Hay honra en todos estados, y la honra 
se está cayendo de su estado , y parece que es-
tá 
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ta ya siete estados debaxo de tierra. Si hur-
tan , dicen, que por conservar esta negra hon-
ra , y que quieren Jtms hurtar que pedir ; si pi-
den , dicen, que por conservar esta negra hon-
ra , y que es mejor pedir que no hurtar ; si Je<« 
vantan un testimoriio ^  si matan á uno , lo mismo 
dicen: que un hombre honrado antes se ha de 
dexar morir entredós paredes, que sujetarse 
á nadie , y todo lo hacen al revés; y al fin 
en el mundo todos han dado en la cuenta , y 
llaman honra á la comodidad , y con presumir 
de honrados y no serlo se rien del mundo. 
Considérome yo á los hombres con unas hon-
ras títeres, que chillan , bullen y saltan , que 
parecen honras; y mirado bien son andrajos y 
palillos. ¿ El no decir verdad será mérito ? ¿el 
embuste y la trapaza caballería ? ¿y la insolen-
cia donayre? Honrados eran los Españoles 
quando podían decir deshonestos y borrachos i 
los extrangeros ; mas andan diciendo aquí ma-
las lenguas , que ya en España , ni el vino 
se queja de mal bebido , ni los hombres mue-
ren de sed. En mi tiempo no sabia el vino por 
donde subir á las cabezas , y ahora parece que 
se sube hácia arriba. Pues los maridos, porque 
tratamos de honras, considero yo que andarán 
hechos buhoneros de sus raugeres, alabando 
eada uno á sus agujas. Hay maridos calzado-
res , que los meten para calzarse las mugeres 
cón mas descanso, y sacarlos fuera de ellos. 1 
Hay maridos linternas , muy compuestos, muy 
lucidos, muy bravos, que vistos de noche á 
/ obs-
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obscuras parecen estrellas ; j llegados cerca SOÍ* 
candelilla , cuerno y hierro, rata por cantidad. 
Otros maridos hay xeringas , que aparíados 
atraen , y llegándose apartan ; pues la cosa mas 
digna de risa es la honra de las mugeres > quan-
do piden su honra , que , es pedir h que dan; 
y si creemos á la gente y á los refranes que 
dicen : lo que arrastra honra , la honra del ma-
rido son las culebras y ! las: faldas, l^ gn estoy-
dos dedos de volverme gigote , dixo, el nigro-
mántico, para siempre jamas: no sé qué me sos-
pecho. ' 32 • ; • •-
Díme 1 y letrados ? Hay plaga de letrados, 
tlixe yo ; no hay otra cosa sino letrados i , : por-
que unos lo son por oficio^- otros -lo son por 
presunción , otros por estudio , y de estos po-
cos y y otros ( estos son, los mas) son letrados 
porque tratan con otros mas ignorantes, que 
ellos, (en esta materia hablaré como apásiona-
do) y todos fSe gradúan de .doctores ;,y bachi-
lleres ,.licenciados y maestros j mas por los menr* 
tecatos con quien tratan , que por las Univer-
sidades: y valiera mas.á.España langosta per-
petua que licenciado al. quitar. Por ningu-
na cosa saldré de aquí , dixo el nigromántico. 
Eso pasa? ya yo lo temia , y por las estrer 
Has alcancé esa desventura; y por no 'ver los 
tiempos que han pasado embutidos de, letra-
dos , me avecindé en esta redoma , y • por np 
los ver, me quedaré hecho pastel en bote. Re-
pliqué ; en los tiempos pasados , que la justi-
cia estaba mas ¿ana , tenia meaos doctores ? J 
'•" C ' • ' ha-
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hala sucedido lo que á los enfermos, que quan-
tas mas Juntas de doctores se hacen sobre el, 
mas peligro muestra y peor le va , sana menos y 
gasta mas. La Justicia , por lo que tiene de ver-
dad ^ andaba desnuda , ahora anda empapelad! 
como especias. Un Fuero juzgo con su ma-
guer , y su cuerno , J conusco - j faciamus era 
todas las librerías: y aunque son voces antiguas 
suenan con: mayor propiedad , pues llaman 
•sayón al alguacil , - y otras cosas semejantes. 
Ahora ha entrado una cáfila de Menochios, 
Surdos y Fabros ,, Farinácios y Guyacios, Con-
sejos y Decisiones , Responsiones, Lecciones 
y Meditaciones , y cada dia salen autores, y 
¿ada uno con tres volúmenes: Doctoris Putei 
in libro sexto , vol. 1, ¡s. 3, 4. 5. hasta 15. L i -
cenciad Abbatis de Usuris, Petri Cuisqui in Co~ 
diguni) Rupis, Bruticarcin , Castanei , Montoca-
j^ense ^ Adulterio r & Patricidio , Cornazano, 
Rocabruno &c¿ Los letrados todos tienen un 
cimenterio por librería j y por ostentación an-
dan diciendo ; tengo tantos cuerpos, y es co-
sa brava , que las librerías de los letrados , to-
das son cuerpos sin alma , quizá por imitar á 
sus amos. No hay cosa en que no, nos dexen 
tener razón ; solo lo que no derr.n tener á las 
partes es el dinero 5 que le quieren ellos para 
s í , y los p'eytos no son sobre si lo que deben 
auno solo se lo han de pagará él , que eso 
no tiene necesidad de preguntas y respuestas. 
Los pleytos son- sobre que el dinero''sea de 
íos letrados y del procurador sin justicia , y la 
jus-
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jnsticia sin dineros de las partes. ¿ Queréis ve? 
qué tan malos son los letrados ? que si no hu-
biera letrados , no hubiera porfías ; j si no hu-
biera porfías , no hubiera pleytos; y si no hu-
biera pleytos , no hubiera procuradores ; y si 
no hubiera procuradores , no hubiera enredos; 
y si no hubiera enredos, no hubiera delitos; 
y si no hubiera delitos , no hubiera alguaciles; 
y si no hubiera alguaciles, no hubiera cárcel; 
y si no hubiera cárcel, no hubiera jueces / y 
si no hubiera jueces , no hubiera pasión j y si 
no hubiera pasión , no hubiera cohecho. Mirad 
la retaila de infernales savandijas que se pro-
duce de un licenciadito ; lo que disimula una 
barbaza, y lo que autoriza una gorra. Llegareis 
á pedir un parecer ^ y os dirán : negocio es 
de estudio.Diga Vmd. que ya estoy al cabo: ha-
bla la ley en propios términos. Toman un quin-
tal de libros, danle dos bofetadas ácia arri-
ba y ácia abaxo , y leen de priesa ; remiéndan-
le una anexión : luego dan un gran golpe con 
el libro patas arriba sobre una mesa , muy es-
parrancado de capítulos 3 dicen : en el propio 
caso habla el Jurisconsulto. V . merced me de-
xe los papeles , que me quiero poner bien en 
el hecho del negocio, y téngalo por mas que 
bueno , v vuélvase por acá mañana en la no-
che/, porque estoy escribiendo sobre la tenuta 
de Trasbatras; mas por servir á Vmd. lo dexa-
ré todo ; y quando al despediros le queréis pa-
gar (que es para ellos la verdadera (luz y en-
tendimiento del negocio que ha de resolver) 
- •,: v , ' • 1 •. . . • ' d i -
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(LiCt 3 haciendo grandes cortesías j acompaña-
mientos ; Jesús señor ; y entre Jesús y señor 
alargan la mano , y para gastos de pareceres , 
se emboca un doblón. No he de salir de aquí, 
dixo el nigromántico , hasta que los pleytos se 
determinen á garrotazos , que en el tiempo que 
por falta de letrados se determinaban las cau-
sas á cuchilladas, decian que el palo era al-
calde ; y de ahí vino juzgúelo el alcalde de pá-
lo / y si he de salir ha de ser solo á dar ar-
bitrio á los Reyes del mundo , que quien qui-
siere estar en paz y rico , que pague los le-
trados á su enemigo > para que lo embelequen, 
roben y consuman. 
Dirne : ¿hay todavía Venecia en el mundo? 
Sí la hay, dixe yo j no hay otra cosa sino 
Venecia y Venecianos. O! doyla al diablo d i -
xo el nigromántico, por vengarme del mismo 
diablo, que no se que pueda daría á nadie si-
no por hacerle mal. Es República esa que mien-
tras no tuviere conciencia durará , porque si 
restituye lo ageno no les queda nada. ¡Lin-
da gente .'La Ciudad fundada en el agua, el 
tesoro y la libertad en el ayre , y la desho-
nestidad en el fuego; y ai fin es gente de quien 
huyó la tierra y son narices de las naciones 
y el albañal de las Monarquías , por donde 
purgan las inmundicias de la paz y de la guer-
ra ; y el Turco los permite por hacer mal á 
los Christianos, y ios Christianos por hacer 
mal á los Turcos: y ellos .por poder hacer mal 
á trnos y á otros no son Moros ni Christianos; 
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y así dixo uno de eiíos mismos en una ocasiofS 
de guerra para animar á los suyos contralor 
Christianos : ea , que antes fuisteis Venecianos 
que Christianos* 
Dexernos eso , y dime : ¿hay muchos go-
losos de valimientos de los hombres del moncW 
Enfernredad es , dixe y o , esa de que todos 
los Re y nos son hospitales. Y él replicó : antes 
casas cié orates entendí yo ; mas según la; 
relación que me haces, no me he de mover 
de aquí ; mas quiero que tú les digas á esas 
bestias , que en albarda tienen la vanidad y 
ambición , que ios Reyes y Principes son azo-
gue en codo- Lo primero j el azogue si le quie-
ren aprct r se va ; y así sucede á les que quie-
ren tomarse con los Reyes mas mano de lo que 
es razón. El azogue no tiene quietud , así son 
los ánimos por la continua mareta de negocios. 
Los que tratan y andan con el azogue todos 
andan temblando i así han de hacer los que 
tratan con los Reyes, temblar delante de ellos 
de respeto y temor j porque si nó es fuerza 
que tiemblen después hasta que caigan* 
¿Quién rey na ahora en España, que es 
la postrera curiosidad qu he de saber , que me 
quiero volver á gigote , que me hallo mejor? 
Murió Filipo 111. dixe yo. Fue santo Rey , y 
de virtud incomparable (dixo el nigromántico) 
según leí yo en las estrellas pronosticado. Rey-
na Filipo I V . dias ha , dixe yo. Eso pasa? d i -
xo : ¿qué, ya ha dado el tercero quarto para la 
hora que yo esperaba? Y diciendo y hacien-
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do j subió por la redoma y la trastornó , y sa-
lió íbera. Iba corriendo y diciendo ; mas jus-
ticia se ha de hacer ahora por un quarto que 
en otros: tiempos por doce millones. 
Yo quise partir iras él , quando me asió 
del brazo un muerto ^ y dixo ; déxale ir , que 
nos teaia con cuidado á todos ; y quando va-
yas al otro mundo d i : que Agrages estuvo con-
tigo , y que se queja que le levantéis: ahora 
lo veredes. Yo soy Agrages , mira bien que no 
he dicho tal , que á mí no se me da nada que 
ahora ni nunca lo veáis; y siempre andáis d i -
ciendo í ahora lo veredes, dixo Agrages» Solo 
ahora , que á tí , y al de la redoma os oí decir 
que rey naba Filipo I V . digo , que ahora lo ve-
redes j y pues soy Agrages , ahora lo veredes, 
dixo Agrages. Fuese , y púsoseme delante en-
frente de mí un hombrecillo , que parecía re-
mate de cuchara, con pelo de limpiadera , enri-
zado , bermexizo y pecoso. Dígote sastre , dixe 
yo ; y él tan presto dixo t OI que no pica; pues 
no soy sino solicitador , y no pongáis nombres 
á nadie: yo me llamo Arbalias á unos y á otros, 
sin saber á quien lo decís. 
Muy enojado se llegó a mí un hombre vie-
jo muy ponderado de. testuz, de los que traen 
canas por vanidad , un gran haz de barbas, 
ojos á la sombra muy metidos , frentaza lle-
na de surcos, ceño descontento , vestido que 
juptándo lo extraordinario con el desaliño ha-
cia misteriosa la pobreza. Mas de espacio te 
he menester que Arbalias, me dixo: siéntate; 
sen-
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sentóse y sentéme ; y como si le dispararan cta 
un arcabuz en figura de trasgo ^ se apareció 
entre los dos otro hombrecillo que parecía has-
tilla de Arbalias > y no hacia sino chillar y bu-* 
llir* Díxole el viejo con una voz muy honra-
da : idos á enfadar á otra parre , que luego 
vendréis. Yo también he de hablar, decía^ y 
no paraba. ¿Quién es este , pregunté ? Dixo el 
viejo : ;no has caido en quien puede ser l Es-
te es Chisgaravis. Doscientos mil de estos an-
dan por Madrid > dixe yo ; no hay otra cosa 
sino chingara vises. Replicó el viejo : este anda 
aquí cansando á los muertos y á los diablos: pe-»-
ro déxate de eso , y vamos á lo que importa. Yo 
soy Pedro, y no Pero Grullo , que quitándo-
me una d en el nombre , me hacéis el Santo 
fruta. Es Dios verdad , que quando dixo Pero 
Grullo 5 me pareció que le via las alas. Huél-
gome de conocerte > repliqué. ; Qué tú eres el 
de las profecías que dicen de Pero Grullo ? A 
eso vengo , dixo el Profeta Estantigua ; de eso 
habernos de tratar. Vosotros decís que mis pro-
fecías son disparates, y hacéis mucha burla de 
ellas. Estemos á cuenta / las profecías de Pe-1" 
ro Grullo, que soy yo , dicen así: 
Muchas cosas nos dexaron 
las antiguas profecías ; 
dixeron que en nuestros d i as 
será lo que Dios quisiere. 
Pues bribones, adormecidos en ftialdadj 
infames, ¿si, esta profecía se cumpliera había 
mas que desear f Si fuera lo que Dios quisie-* 
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re , fuera siempre lo Justo , lo bueno , lo san-
to : no fuera lo que quiere el diablo , el dine-
ro y la codicia; pues hoy lómenos es lo que 
Dios quiere , y lo mas lo que queremos no-
sotros contra su ley : y ahora el dinero es to-
dos los quereres, porque es el querido y el 
que quiere , y no se hace sino lo que él quie-
re , y el dinero es el narciso que se quiere á 
sí mismo , y no tiene amor sino á sí. Prosigo; 
Si lloviere , hará lodos ; 
y será cosa de -ver 
que nadie podra correr 
sin echar atrás los codos. 
Macedme merced de correr los codos ade-
lante y negadme que esto no es verdad. D i -
réis que de puro verdad es necedad: ¡ buen acha-
quito hermanos vivos! La verdad decisque amar-
ga ; poca verdad , decis que es mentira : mu-
chas verdades, que es necedad. ¿De qué ma-
nera ha de ser la verdad para-que os agrade? 
y sois tan necios que no habéis echado de ver, 
que es tan profecía de Pero Grullo como decis, 
pues hay quien corra echando los codos ade-
lante , que son los médicos quando vuelven la 
mano atrás al recibir el dinero de la visita al. 
despedirse , que tornan el dinero corriendo y 
corren como una mona al que se lo da porque 
le maten. 
£ 1 que tuviere, tendrá: 
será el casado marÍdo\ 
y el perdido mas perdido 
quien menos guarde y mas da. 
X - Ya 
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Ya estás diciendo entre tí: ¿qué Pero-Gru-
llada es esta ? ¿el que tuviere tendrá? (repli-
có ) pues así es , que no tiene el que gana mu-
cho , ni el que hereda mucho , ni el que reci-
be mucho ; solo tiene el que tiene y no gasta; 
y quien tiene poco , tiene ; y si tiene dos po-
cos j tiene algo ; y sí tiene dos algos, mas es; 
y si tiene dos mas es, tiene mucho ; y si tie-
ne dos muchos, es rico : que el dinero (y lle-
vaos esta doctrina de Pero Grullo) es como 
las mugeres, amigo de andar y que le ma-
noseen y le obedezcan: enemigo de que le guar-
den , que se anda tras los que no le merecen,, 
y al cabo dexa á todos con dolor de sus almasj 
amigo de andar de casa en casa ; y para ver 
quan ruin es el dinero (que no parece sino que 
ha sido cotorrera) habéis de ver á qnán ruin 
gente le da el Señor , y en esto conoceréis lo 
que son los bienes de este mundo en los due-
ños de ellos- Echad ios ojos por esos merca-
deres (sino que estén ya allá , pues roban los 
ojos); mirad esos joyeros, que á persuasión de la 
locura venden enredos resplandecientes y em-
bustes de colores', donde se anegan los dotes 
de los recien casados. ¡ Pues qué si vais á la 
platería / No volvereis enteros. Allí cuesta la 
honra , y hay quien hace creer á un malaven-
turado se ciña su patrimonio al dedo , y no 
siendo los artejos el peso , están ahullando en 
su casa. No trato de los pasteleros y sastres, 
ni de los roperos , que son sastres á Dios y á 
la ventura , y ladrones á diablos y desgracia. 
Tra« 
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í ras estos se anda el dinero, y no tenga as-
co qualquicr bien aliñado de costumbres y pu-
lido de conciencia de comunicarle ningún de-
seo. Dexemos esto , y vamos á la segunda pro-
fecía j que dice : Será el casado marido. Vive 
el cielo de la cama (dixo muy colérico , por-
que hice no sé qué gesto oyendo la Grulla-
da) que si no OÍS con mesura , y si os rezumáis 
de carcaxadas, que os pele las barbas. Oid no-
ramala , que á oir habéis venido y á aprender. 
¿Pensáis que todos los casados son maridos? 
Pues vos mentis , que hay muchos casados sol-
teros y hay muchos solteros maridos; y hay 
también hombre que se casa para morir doncel, 
y doncella que se casa para morir virgen de su 
marido. Y habeisme engañado , y sois maldito 
hombre ; y aquí han venido mil muertos dicien-
do que los habéis muerto á puras bellaqueriasj 
y certificóos que si no mirara.... que os arran-
cara las narices y los ojos, bellaconazo , ene-
migo de todas las cosas. Reios también de es-
ta profecía: 
Las mugeres parirán, 
si se empreñan } y parieren^ 
y los hijos que nacieren 
de cuyos fueren serán. 
¿Veis que parece bobada de Pero Grullo? 
Pues yo os prometo'que si se averiguara esto 
de los padres , habia de haber una confusión 
de daca mi mayorazgo y toma tu herencia. 
Hay en esto délas barrigas mucho que decir; 
y. como los hijos e§ una cosa que se hace á 
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obscuras y sin luz , no hay quien averigüe 
quién fue concebido á escote, ni quien á me-
dias ; y es menester creer - el parto , y todos he-
redamos por el dicho del nacer sin mas acá 
ni mas allá. Esto se entiende de las mugeres 
que meten oficiales , que mi profecía no habla 
con la gente honrada ^ si algún maldito como 
vos no lo tuerce. ¿ Quántos pensáis que el día: 
del juicio conocerán por padre á su paje., á 
su escudero , á su esclavo y á su vecino ? ¿Y 
quántos padres se hallarán sin descendencia f 
allá lo veréis. Esta profecía y las demás, di-
xe yo , no las consideramos allá de esta ma-
nera ; y te prometo que tienen mas veras de las 
que parecen } y que oidas en tu boca son de 
otra suerte , y confieso que te hacen agravio. 
Pues oye, dixo, otra: 
Volar ase con las flumas^ 
andar ase con los pies, • 
serán seis dos voces tres. 
Volaráse con las plumas. Pensáis que lo 
digo por los páxaros, y os engañáis, que eso 
fuera necedad : dígolo por los escribanos y Ge-
no veses , que estos nos vuelan con las plumas 
el dinero de delante ; y porque vean en el otro 
mundo que profeticé de los tiempos de ahora, 
y que hay Per© Grullo para los que vivís, llé-
vate este mendrugo de profecías 3 que á fe que 
hay que hacer en entenderlo. Fuese y dexóme 
un papel en que estaban escritos estos renglo-
nes por esta ordens 
Na-
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"Nació Viernes de Pasión > 
para que zahori fuer a y 
porque en su dia muriera, 
el bueno y el mal Ladrón. 
H a b r á mil revoluciones ¿ . 
entre linages honrados, .. , 
restituirá los hurtadoss 1 
castigará los ladrones. 
Mis profecías mayores 
• verán cumplida la ley ., 
quando fuere Quarto el Rey, 
y quartos les mal hechores. 
Leí con admiración las cinco profecías de 
Pero Grullo , y estaba meditando en ellas quan-
do por detras me llamaron. Volví me , y era un 
muerto muy lacio y afligido , muy blanco, y 
vestido de blanco , y dixo : Duélete de mí , y 
si eres buen Christiano, sácame de poder de 
los cuentos de los habladores y de los ignoran-
tes que no me dexan descansar , y méteme don-
do quisieres. Hincóse de rodillas, y despedazán-
dose á bofetadas lloraba como niño. ¿Quién 
eres , dixe que á tanta desventura estás con-
denado? Yo soy, d i x o , un hombre muy viejo 
á quien levantan mil testimonios y achacan m i l 
mentiras; yo soy el Otro, y me conocerás; pues 
no hay cosa que no la diga el Otro; y luego 
en no sabiendo como dar razón de sí , dicen: 
como dixo el Otro. Yo no he dicho nada ni des-
pego la boca. En latín me llaman Quidam, y 
por esos libros me hallarás abultando renglones 
y llenando cláusulas; y quiero por amor de 
K 1 Dios 
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Dios , que vayas al otro mundo y digas como 
has visto al Otro en blanco, que no tiene na-
da escrito , y que no dice nada , ni lo ha de 
decir ," ni lo ha dicho , 7 que desmiente aquí 
á quantos le citan y achacan lo que no saben; 
pues soy el autor de los idiotas y el texto de 
los ignorantes; y has de advertir que en los chis-
mes me llaman , cierta persona; en los enre-
dos , no sé quien ; en las cátedras, cierto au-
tor , y todo lo soy el desdichado Otro. Haz es-
to , y sácame de tanta desventura y miseria. 
Aun aquí estáis j y no queréis dexar hablar á 
nadie (dixo un muerto hablando armado de 
punta en blanco , muy colérico , y asiéndome 
del brazo) : oíd. acá; y pues habéis venido por 
estafeta, de los' muertos á los vivos, quando 
vayáis allá , decidles que me tienen muy enfa-
dados iodos ¡untos. ¿Quién eres ? le pregunté. 
Soy , dixo, Calaínos. ¿Calainos eres í* dixe , no 
sé como no estás desaynado , porque eterna-
mente dicen : Cavalgaba Calaínos. ¿Saben ellos 
mis cuentos l mis cuentos fueron muy buenos 
y muy verdaderos , y no se metan en cuentos 
conmigo. Mucha razón tiene en esto el señor 
Calaínos, dixo otro que se llego , y él y yo 
estamos muy agraviados. Yo soy Canripalos, 
y no hacen sino decir : el ánsar de Can ti pa-
los , que salía al lobo al camino ; y es menes-
ter que les digáis que me han hecho de as-
no ánsar , y que era asno el que yo tenia , y 
no ánsar , y los ánsares no tienen que ver con 
ios lobos, y que me restituyan á mi asno en 
el 
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el refrán, y que me le restituyan luego, y to-
men su ánsar: justicia con cosías, y para 
ello , &c. 
Con su báculo venia una vieja ó espantajo 
diciendo : {quién está allá en las sepulturas? 
con una cara hecha de un orejón ^ los ojos en 
dos cuévanos de vendimiar , la frente con tantas 
rayas, y de tal color y hechura que parecía plan-
ta de pie : la nariz en conversación con la bar-
billa , que casi juntándose hacia garra , y una 
cara de la impresión de Grifo : la boca á la som-
bra de la nariz de hechura de lámpara, sin dien-
te ni muela, con sus pliegues de bolsa á lo gi-
mió , y apuntándole ya el bozo de las calave-
ras en un mostacho herizado : la cabeza con un 
temblor de sonajas , y la habla danzante, unas 
tocas muy largas sobre el mongii negro ; es-
maltada de mortaja la tumba , con un rosario 
muy grande colgando , y ella corva , que pare-
cía con las muertecillas que colgaban de. él, 
que venia pescando calaverillas chicas. Yo que 
vi semejante abreviación del otro mundo , d i -
ye á grandes voces , pensando que seria sor-
da : ha señora , ha madre , ha tia , ¿quién sois? 
¿queréis algo f Ella entonces levantando el ab 
initio ante scecnla de la cara , y parándose, 
dixo : no soy sorda , ni madre , ni tia , nom-
bre tengo y trabajos , y vuestras sinrazones 
me tienen acabada. ¿ Quién creyera que en el 
otro mundo hubiera presunción de mocedad y 
en una cecina como esta f Llegóse mas cer-
ca , y tenia ios ojos haciendo aguas , y en el 
K 4 pi-
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pico de la nari? columpiándose una moquita, 
por donde echaba un tufo de cimenterio, Dí-
xela que perdonase , y pregúntele su nombre, 
Díxome : yo soy la dueña Quintañona. ¿Qué, 
dueñas hay entre los muertos ? dixe maravilla-
do: bien hacen de pedir cada dia á Dios mi-
sericordia , mas; que Requiescant in pace. Des-
cansen en paz, porque si hay dueñas mete-
rán en ruido á todos. Yo creí que las mmgeres 
se morían quando se volvían dueñas , y que las 
dueñas no tenian de morir , que el mondo está 
condenado á dueña perdurable, que nunca se 
acaba : mas ahora que te veo acá me desen-
gaño , y me he holgado de verte , porque por 
alia luego decimos : mírenla dueña Quintaño-
na , daca la dueña Quintañona. Dios os lo pa-
gue , y e! diablo os lleve, dixo , que tanta me-
moria tenéis de mí , y sin haberlo yo menes-
ter. Decid , ¿no hay allá dueñas de mayor nu-
, mero que yo? Yo soy Quintañona: ¿no hay de-
ciocherías y setentonas ? ¿pues por qué ño dais 
tras de ellas, y me dexais á mí ? que ha mas de 
ochocientos años que vine á fundar dueñas al 
infierno , y hasta ahora no se han atrevido los 
diablos á recibirlas, diciendo que andamos ahor-
rando penas á los condenados y guardando ca-
bos de tizones, como' de velas, y que no ha-
brá cosa cierta en el infierno ; y estoy rogan-
do con mi persona al purgatorio y todas las 
almas dicen en viéndome , dueña , no por mi 
casa. Con el cielo no quiero nada , que las due-
ñas eu no habiendo á quien atormentar y un 
Visita de los chistes. 1^3 
.poco de chisme , perecemos. Los muertos tam-
bién se quejan de que no los dexo ser moer-
tos como lo habían de ser , y todos me han 
dexado en mi alvedrio, si quiero ser due-
ña en el mundo. Mas quiero estarme aquí por 
servir de fantasma en mi estado toda la vida 
y sentada á la orilla de una tarima guardan-
do doncellas, que son mas de trabajo , que de 
guardar. ¿Pues en viendo una visita? aquel, 
llamen á la dueña ; y á la pobre dueña todo 
el dia le están dando su recaudo todos. En 
faltando un cabo de vela , llaman á Alvarez; 
la dueña le tiene ; si falta un retad lio de al-
go , la dueña estaba a l l í ; que nos tienen por 
cigüeñas, tortugas y erizos de las casas , .que 
nos comemos las savandijas. Si algún chisme 
hay,, alto á la dueña ; y somos la gente mas bien 
aposentada en el mundo , porque en el invier-
no nos ponen en los sótanos , y los veranos 
en los zaquizamíes ; y lo mejor es que nadie 
nos puede ver ; las criadas porque dicen que 
las guardamos ; los señores porque los gasta-
mos/ los criados porque nos guardamos ; los 
de fuera por' el Coram vobis de responso; y 
tienen razón , porque ver una de nosotras en-
caramada sobre unos chapines , muy alta y muy 
derecha , parecemos túmulo vivo. Pues quan-
do en una visita de señoras hay conjunción de 
dueñas, allí se engendran las angustias y so-
llozos } de allí proceden las calamidades y pla-
gas los enredos y embustes, marañas y par-
lerías , porque las dueñas influyen acelgas y lan-
te- v 
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tejas , y pronostican candiles y veladores y tixe-. 
ras de despavilar. ¿Poes qué cosa es levantar-
se ocho viejas como ocho cabos de año , ó ocho 
sin cabo ensabanadas,, y despedirse con unas 
bocas de tejadillo, con unas hablas sin hueso, 
dando tabletadas con las encías , y ponién-
dose cada una á las espaldas de su ama á en-
tristecerlas ^ las asentaderas baxas, trompican-
do y dando de ojos , á donde, en una silla , en-
tre andas y atahud la llevan los picaros arras-
trando f antes quiero estarme entre muertos y 
vivos padeciendo, que volver á ser dueña ; pues 
hubo caminante que preguntando donde ha-
bla de parar una noche de invierno yendo á 
Valladolid , y diciéndole que en un Lugar que 
se llama Dueñas, dixo , ;que si habla donde pa-
rar antes (5 después? Dixéronle que no, y él dixo 
á esto: mas quiero parar en la horca que en Due-
ñas , y se quedo fuera en la picota. Solo os pi-
do , así os libre Dios de dueñas (y no es pe-
queña bendición) que para decir que destrui-
rán á uno , dicen que le pondrán qual digan 
dueñas : mirad lo qüe es decir dueñas. Ruége-
te encarecidamente que hagas qué metan otra 
dueña en el refrán , y me dexen descansar á 
mí que estoy vieja para andar en refranes , y 
querría andar en zancos , porque no dexa de 
cansar á una persona andar de boca en boca. 
, • / Muy angosto y muy á teja vana, las carnes 
de venado en un cendal , con unas mangas por 
gregLíeseos , una eíclavina por capa , y un so-
portal por sombrero , amarrado á una espada, se 
"v ' , ' •' He-
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llego á mi un embozado , y llamóme con la se* 
ña de los sombreros, ce, ce , me dixo : yo k 
respondí luego. Lleguéme á él, entendí que era 
algún muerto vergonzante, Pregúntele quién 
era. Yo soy el mal cosido y peor sustentado, 
Don Diego de noche. Mas aprecio haberte vis-
to , dixe yo, que á quanto tengo, ¡ó estómago 
aventurero / ¡6 gaznate de rapiña ! ¡ 6 panza ai 
trote! ¡6 susto de los banquetes! \ ó mosca de 
los platos! j ó sacabocados de ios señores! ^6 ta-
rasca de los convites y cáncer de las ollas! jó 
sabañón de las cenas! ¡6 sarna de los almuer-
zos! /d sarpullido del medio dia ! No hay otra 
cosa en el mundo sino cofrades, discipulos y 
hijos tuyos. ^ Sea por amor de Dio?, dixo Don 
Diego de noche , que esto rne faltaba poí' oir; 
inas en pago de mi paciencia os ruego que os 
lastiméis dé mí , pues en vida siempre andaba 
cerniendo las carnes, el invierno por las pica-
duras de verano , sin poder hartar estas asen-
taderas de gregüescos , el jubón en pelo sobre 
las carnes , el mas tiempo en ayunas de ca-
misa , siempre dándome por entendido de las 
mesas agenas, esforzando con pistos de cero^ 
te y ramplones, desmayos de calzado, animando 
á las medias á puras sustancias de hilo y agu-
ja ; y llegué á estado en que viéndome calza-
do de geomagia , porque todas las calzas eran 
puntos, cansado de andar restañando el ven-
ta na ge, me entinté la pierna y Jexc correr. 
No se vid jamas socorrido de pañuelos mi ca-
tarro , que afilando el brazo por las narices, 
me 
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me pavonaba de romadizo ; y si acaso alcanza-
ba algún pañuelo , porque no le viesen al so-
narme , me rebozaba ; y haciendo el coco con 
la capa tapando el rostro me sonaba á obscu-
ras. En el vestir he parecido árbol, que en el 
verano me he abrigado y vestido , y en el in-
vierno he andado desnudo. No me han pres-
tado cosa que haya vuelto , hasta espadas (que 
dicen que no hay ninguna sin vuelta); si todos 
me las prestasen,.todas serian sin vueltas , y con 
no haber dicho verdad en toda mi vida y abor-
re cid ola , decian todos que mi persona era bue-
na para verdad desnuda y amarga. En abrien-
do yo la boca, lo mejor que se podia esperar 
era un bostezo , ó un parasismo , porque to-
dos esperaban el déme V . merced , présteme; 
hágame merced , y así estaban armados de res-
puestas ; y en despegando los labios de tropel 
se oía : no hay que dar ; Dios le provea ; cier-
to que no tengo ; yo me holgara : no hay un 
quarto. Y fui tan desdichado que á tres cosas 
siempre llegué tarde ^ y á pedir prestado llegué 
siempre dos horas después, y así siempre me 
pagaban con decir , si llegara V . merced1 dos ho-
ras antes , se le prestara ese dinero. A ver los 
lugares llegué dos años después , y en alaban-
do qualquier lugar , me decian : ahora no vale 
nada ; si V . merced lo viera dos años ha. A co-
nocer y alabar las mugeres hermosas llegué 
siempre tres años después , y me decian ; tres 
años atrás me habia V . merced de ver, que ver-
tía sangre por las mexillas. Según esto fuera 
liar-
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harto mejor que me llamaran Don Diego des-
pués, que no Don Diego de noche. ¿ Decir que 
después de muerto descanso ? aquí estoy , y no 
me harto de muerte, los gusanos se mueren de 
hambre conmigo , y yo me como á los gusanos 
de hambre , y los muertos andan siempre hu-
yendo de roí porque no íes pegue el don , ó 
les hurte los huesos ó les pida prestado ; y los 
diablos se recatan de mí porque no me meta 
de gorra á calentarme, y ando por estos rin-
cones introducido en telaraña. Hartos Don Die-
gos hay allá de quien pueden echar mano ; dé-
xenme con mi trabajo, que no viene muerto 
que luego no pregunte por Don Diego de no-
che : y dilcs á tod.os los dones á teja vana , ca-
balleros chirles hacia hidalgos y casi dones , que 
hagan bien por mí , que estoy penando en una 
vigotera de ruego ; porque siendo gentilhombre 
mendicante , caminaba con horma y vigotera, 
á un lado y molde para el cuello , y la bula 
en el otro ; y esto ,.y sacar mi sombra, llamaba 
yo mudar mi casa. Desapareció aquel caba-
llero visión y dio gana de comer á los muer-
tos : quando llegó á mí , con la mayor priesa 
que se ha vi.sto , un hombre alto y flaco , me-
nudo de facciones, de hechura de cervatana, 
y sin dexarme descansar , me dixo : dexadlo to-
do presto , luego, que os aguardan los muertos 
que no pueden venir acá, y habéis de ir ai 
instante á oírlos, y hacerlo que os mandaren 
sin réplica y sin dilación , luego. Enfadóme la 
priesa del diablo del muerto, que no vi hom-
bre 
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bre mas súpito , y dixc : señor mío , esto no es 
Cochiteherbire. Sí es , dixo muy demudado, di-
goos que soy Cochitcherbite,y el que viene á mi 
lado (aunque yo no le había visto) es Trochímo*-
chi, que somos mas parecidos que el freír y el llo-
ver. Yo que me vi entre Cochíteherbite y Tro-
chímochí fui como un rayo donde me llamaban. 
Estaban sentadas unas muertas á un lado, 
y dixo Cochíteherbite : aquí está Doña Fafula, 
Marizapalos, y Mari-Rabadilla. Dixo Trochima-
chi : despachen , señoras, que está detenida 
mucha gente. Doña Fafula dixo : yo soy una 
muger muy principal. Nosotras somos (dixe-
ron las otras) las desdichadas que vosotros 
los vivos traéis en las conversaciones disfama-
das. Por mí fio se me da nada (dixo Doña Fu-
fula) pero quiero que sepan que soy muger de 
un mal poeta de comedias , que escribid infi-
nitas , y que me dixo un día : el papel, seño-
ra , tanto mejor me hallara en andrajos en los 
muladares que en copias en las comedias, quali-
to no sabré encarecer- Fui muger de mucho 
valor , y tuve con mi marido el poeta .mil pe-
sadumbres sobre las comedias > .autos y entre-
meses. Decíale yo que ¿ por qué quando en las 
comedias un vasallo arrodillado dice al Rey 
dame esos pies, responde siempre : los brazos 
será mejor ? Que la razón era , en diciendo da-
me esos pies, responder : ;con qué andaré yo 
después? Sobre la hambre de los lacayos y él 
miedo tuve grandes peloteras con él ; y tuve 
buenos respetos, que le hice mirar ai i n de las 
co-
Visita de los chistes. 159 
comedias por la honra de las Infantas, porque 
las llevaba de boleo, y era compasión. No me 
pagarán esto sus padres de ellas en su vida. 
Fuile á la mano en los dotes de los casamientos, 
para acabar la maraña en la tercera jornada, 
porque no hubiera rentas en el mundo. Y 
en una comedia porque no se casasen todos 
1c pedí que el lacayo, queriéndole casar su 
señor con la criada , no quisiese casarse , ni 
hubiese remedio siquiera porque saliera un la-
cayo soltero. Donde mayores voces tuvimos, que 
casi me quise descasar , fue sobre los autos del 
Corpus. Decíale yo ; hombre del diablo , ¿es 
posible que siempre en los autos del Corpus 
ha de entrar el diablo con grande brio hablando 
á voces, gritos y patadas, y con un brio que 
parece que todo el teatro es suyo y poco pa-
ra hacer su papel , como quien dice j huela la 
casa á diablo? Por vida vuestra que hagáis un 
auto donde el diablo no diga esta boca es mia: 
y pues tiene por que callar no hable, y que ha-
ble quien puede y tiene razón. Y enojóse en 
un auto , que aunque es ía misma paciencia, 
tal vez se indignó y tomó el azote, y tras-
tornó mesas y tiendas y cátedras, y hizo ruido. 
Hícele que pues podia decir , Padre eterno,, no 
dlxese Padre eternal, ni Satán , sino Satanás, 
que aquellas palabras eran buenas qiwndo el 
diablo entra diciendo bu , bu, bu , y se sale co-
mo cohete. Desagravié los entremeses^  que á to-
dos les daban de paloi j y con todos sus pa-
los hacian los entremeses. Quando se doiian de 
ellos 
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dios duélanse , decia yo, de Lis comedías que 
acaban en casamientos, y son peores, porque son 
palos y mugeres. Las comedias que oyeron es-
to , por vengarse pegaron los casamientos á los 
entremeses; y ellos por escaparse y ser solté-
Tos , algunos se acaban en barbería , guitar-
ricas y cántico. ¿Tan malas son las mugeres, 
(dixo. Marizapalos) señora Doña Fafula ? Do-
ña Fafula enfadada y con mucho toldo, dixo: 
miren con que nos viene ahora Marizapalos. 
Si vengo , no vengo , se quisieron arañar ; y así 
se asieron , porque Mari-Rabadilla , que estaba 
allí, no pudo llegar á meterlas en paz , que sus 
hijos por comer cada uno en su escudilla , se 
estaban dando de puñadas. Mirad , decia Doña 
Fafula , que digáis en ei mundo quien soy. 
Decia Marizapalos: mira que digáis como la 
lie puesto. Mari-Rabadilla dixo : decidles á los 
vivos , que si mis hijos comen cada uno en su 
escudilla, ¿qué malíes hacen a ellos ? ¿Quan-
to peores son ellos que comen en la escudilla 
de los otros, como Don Diego de noche y otros 
cofrades de su talle? 
Apartéme de allí, que me hendía ia cabe-
za , y vi venir un ruido de piuilidos y chilli-
dos grandísimos , y una muger corriendo como 
una loca , diciendo : pió , pió. Yo entendí que 
era la Rey na Dido que andaba tras el Pió Eneas 
por el perro muerto á la sacapela , quando oigo 
decir : allá va Marta, con sus polios. Válga-
te el diablo, ¿y acá estásf para quién crias 
esos pollos.? dixe yo. Yo me lo sé} dixo ella; 
crio-
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criólos para comérmelos , pues siempre decís: 
muera Marta , y muera harta y y decidles á ios 
del mundo que ¿ quién canta bien después de 
hambriento ? Y que no digan necedades, que es 
cosa sabida que no' hay tono como el del ahi-
to. Decidles que me dexen con mis pollos á mí, 
y que repartan esos refranes entre otras Martas 
que cantan después de harías , que harto emba-< 
razada estoy yo acá con mis pollos, sin que an-
de inquieta en vuestro refrán. 
¡O qué voces y gritos se oían por toda 
aquella sima ! Unos corrían á una parte^ y otros 
á otra , y todo se turbó en un instante. Yo no 
sabia donde me esconder ; oíanse grandísimas 
voces que decían: yo no te quiero , nadie te 
quiere; y todos decían eso. Quando yo oí aque-
llos gritos, dixe ,• sin duda es este algún po-
bre, pues no le quiere nadie ; las señas de po-
bre son , por lo menos; todos me decían : hácia 
tí , mira que va á tí ; y yo no sabia que me 
hacer , y andaba como un loco mirando don-
de hütr , quando me asió una cosa {que ape-
nas divisaba lo que era) como sombra. Ate-
moricéme , púsoseme en pie el cabello , sacudió-
me el temor los huesos. ¿Quién eres, ó qué eres, 
6 qué quieres , le díxe , que no te veo y te sien-. 
to ? Yo soy, dixo , el alma de Gáribay que an-
do buscando quien me quiera , y todos huyen 
de mí , y tenéis la culpa vosotros los vivos que 
habéis introducido decir , que el ánima de Gá-
ribay no la quiso Dios ni el diablo, y en esto 
decís una mentira y una heregía. La heregía 
L es 
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es decir que no la quiso Dios, que Dios todas 
las almas quiere s y por todas las almas murió: 
ellas son las que no quieren á Dios: así que 
Dios quiso el alma de Garibay como las demás. 
La mentira consiste en decir que no la quiso 
el «diablo. ¿Hay alma que no la quiera el dia-
blo? No por cierto , que pues él no hace as-
co de las de los pasteleros , roperos, sastres, i l i 
sombrereros, no le hará de mí, Quando yo viví 
en el mundo me quiso una muger calva, chi-
ca , gorda y fea, melindrosa y sucia, con otra 
docena de faltas ; si esto no es querer el diablo, 
no sé qué es el diablo , pues veo según esto 
que me quiso por poderes, y esta muger en v i r -
tud de ellos me endiabló , y ahora ando'en pe-
na por todos estos sótanos, y sepulcros, y he 
tomado por arbitrio volverme al mundo y an-
dar entre los desalmados, corchetes y mohatre-
ros , que por tener alma todos me reciben : y 
así todos estos y los demás oficios de este jaez 
tienen el ánima de Garibay; y decidles que 
muchos de ellos que alia dicen , que el alnia 
de Garibay no la quiso Dios ni el diablo , la 
quieren ellos por alma , y la tienen por alma, y 
que dexen á Garibay, y miren por sí. 
En esto se desapareció con otro tanto rui-
do ; iba tras de ella gran chusma de traperos, 
mesoneros y venteros , pintores , chicarreros yN 
joyeros diciéndpla : aguarda mi alma. No vi co-
sa t a n requebrada , y espantóme que nadie la 
queria al entrar , y casi todos la requebraban 
al salir. 
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Yo quedé -confuso quando se llegaron á 
mí Perico de los Palotes, y Pateta , Juan de 
las Calzas blancas , Pedro por Demás , el Bobo 
de Coria, Pedro de Urdemalas (así medixeron se 
llamaban), y dixeron : no queremos tratar del 
agravio que se nos hace á nosotros en los cuen-
tos y en conversaciones, que no se ha de ha-
cer todo en un día. Yo les dixe que hacían 
bien , porque estaba tal con la variedad de co-
sas que había visto, que no me acordaba de na-
da. Solo queremos , dixo Pateta , que veas el re-
tablo que tenemos de los muertos á puro refrán. 
Alcé los ojos, y estaban á un lado el santo Mo-
carro jugando al a vejen , y á su lado el de santo 
Le prisco ; luego en medio estaba san Ciruelo., 
y muchas mandas y promesas de señores y Prín-
cipes aguardando su dia , porque entonces las 
harían buenas, lo que seria el dia de san Cirue-
lo. Por encima de él estaba el sanio de Pajares, 
y fray Jarro hecho una bota , por sacristán jim« 
to á san Porro, que se quejaba de los carrete^ 
ros. Dixo fray Jarro (con una vendimia por ojos, 
escupiendo racimos y oliendo á lagares , hechas 
las manos dos piezgos , y la nariz espira , la ha-
bla remostada con un tonillo del carro) : estos 
son los santos que ha canonizado la picardía 
con poco temor de Dios. Yo me quería ir , y 
oigo que decía •'el santo de Pajares: ha com-
pañero , decidles á los del siglo que muchos p i -
carones que allá tenéis por santos tienen acá 
guardados los pajares , y lo demás que tenemos 
que decir se dirá otro dia. Volví las espaldas 
La y 
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y topé cosido conmigo á Don Diego de noche 
rascándose en una esquina ; y eonocíle , y díxe-
le : ¿es posible que aun hay que comer en v. m, 
señor Don Diego ? y díxome ; por mis peca-
dos soy reíítorio y bodegón de piojos ; querria 
suplicaros, pues o« yais, y allá habrá muchos, y 
acá no se hallan por el bien parecer, que an-
do muy desabrigado, que me enviéis algún mon" 
dadientes ^ que como yo lo traiga en la boca, to-
do me sobra , que soy amigo de traer las qui-
jadas hechas jugador de manos, y al fin se 
masca y se chupa , y si hay algo entre los dien-
tes poco á poco se roe ; y si es de lentisco , es 
bueno para las opilaciones. Dióme grande risa, y 
apartéme de él huyendo por no ío ver aserrar 
con las costillas un paredón á puros corcovos. 
Dando gritos y alaridos venia un muerto 
diciendo : á mí me toca , yo lo sabré, el|o d i -
rá , entenderémonos. ¿ Qué es esto ? y otras ra-
zones tales. ¿Quién es este tan entremetido en 
todas las cosas? Y respondióme un difunto: 
este es Vargas, que como dicen averigüelo V a r -
gas , viene averiguándolo todo. Topó en el ca-
mino á Villadiego '^ el pobre estaba afligidísimo 
hablando entre sí; llamóle y díxole : señor V a r -
gas , pues v. m. lo averigua todo , hágame mer-
ced de averiguar quién fueron las de Villadie-
go , que todos las toman, porque yo soy Vi l l a -
diego , y en tantos años no lo he podido saber, 
ni las echo menos, y quería salir de este en-
canto. Vargas le d ixo; tiempo hay , que ahora 
ando averiguando qual fae primero , ia meuti-
r 
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ra ó el sastre ; porque si la mentira fue prime-
ro 1 quién la pudo decir sí no habia sastres ? 
¿•y si fueran primero los sastres, cómo pudo ha-
ber sastres sin mentira ? En averiguando esto 
volveré, y con esto se desapareció. Venia trat 
él Miguel de Vergas diciendo ; yo soy el M i -
guel de las negaciones , sin qué ni para qué, 
y siempre ando con un no á las ancas : eso no, 
Miguel de Vergas , y nadie me concede nada, 
y no sé por qué ni qué he hecho yo. Mas d i -
xera, según mostraba pasión , si no llegara una 
pobre muger cargada de bodigos, y llena de 
males, y plañendo. ¿Quién eres, la dixe > muger 
desdichada ? La manceba del Abad, respondió 
ella , que anda en los cuentos de niños par-
tiendo el mal con el que le va á buscar; así di-
cen las empuñaduras de las consejas , y el ma! 
para quien le fuere á buscar y para la mance-
ba del Abad : yo no descaso á nadie , antes ha-
go que se casen todos : ¿que me quieren? ¿que 
no hay mal (venga por donde viniere) que no 
sea para mí ? Fuese , y quedó á su lado un hom-
bre triste, entre calavera y mala nueva. ¿Quién 
eres , le dixe , tan aciago que aun para Mar-
tes sobras .? Yo soy , dixo , Mátalas callando, 
y nadie sabe por qué me llaman así, y es bella-
quería , que quien mata es á puro hablar , y 
esos son mátalas hablando ; que las mugeres no 
quieren en un hombre sino que otorgue , su-
puesto que ellas piden siempre. Y si quien calla 
otorga, yo me he de llamar Rcsucitaías callan-
do; y no que aadaá por ahi unos mozuelos con 
L 3 unas 
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«ñas lenguas de portante matando á qnantog 
los oyen • y así hay infinitos oídos con matadu-
ras. Así es verdad , dixo Lanzarote , que á mí 
me tienen esos consumido á puro lanzarotear con 
si viene o no viene de Bretaña , y son tan gran-
des habladores que viendo que mi romance dice: 
Doncellas curaban del, 
Y Dueñas de su rocino, 
han dicho que de aquí se saca , que en mí 
tiempo las dueñas eran mozos de caballos, pues 
curaban del rocino. Bueno estuviera el rocín 
eñ poder de dueñas, el diablo se lo daba; es 
verdad , y yo no lo puedo negar que las due-
ñas por ser mozos , aunque fuese de caballos, se 
entremetieron' en eso , como en otras cosas, mas 
yo hice lo que convenia. Crean al señor Lan-
zarote, dixo un pobre mozo^ sencillo, humilde, 
y caribobo, que yo lo certifico. ¿Quién eres tii 
que pretendes crédito entre los podridos f Yo 
soy el pobre Juan de Buen alma , que ni me ha 
aprovechado tener buen alma ni nada para que 
me dexen ser muerto. ¡Extraña cosa que sir-
va yo en el mundo de apodo! Es un Juan de 
Buen alma , dicen al marido que sufre , y al 
gaían que engañan , y al hombre que estafan, 
y al señor que roban , y á la muger que embe-
lecan : yo estoy aquí sin meterme con nadie. 
Eso es nada dixo Juan Ramos, que voto á.... 
que los diablos me hicieron tener una gata; 
mas me valiera comerme de ratones , que . no me 
dexan descansar : daca la gata de Juan Ramos, 
tomá la gata de Juan Ramos. Y ahora no hay 
don-
Visita de los chistes. 167 
doncellita , ni contadorcito 3 que ayer no tenia 
que contar sino duelos y quebrantos, ni secre-
tario , ni ministro, hipócrita, pretendiente, juez,, 
pleyteante , ni viuda que no se haga la gata de 
Juan Ramos , y todo soy gatas, que parezco á 
Febrero y quisiera ser antes sastre del Cam-
pillo que Juan Ramos. Tan presto saltó el sas-
tre del Campillo , y dixo : ;que quién metia á 
Juan Ramos con el sastre? Y él dixo , pues no 
mejoraba de apellido aunque mudaba de sexo; 
pues dixcran el gato de Joan Ramos , y no la 
gata : si dixeran , no dixcran , el sastre descon-
fió de las1 tixeras y-fíó de las uñas (con razón), 
y empezpse una brega del diablo. Viendo tal es-
carapela iba me poco á poco , y buscando quien 
me guiase , quando sin hablar palabra ni chis-
tar (como dicen los niños) un muerto de bue-
na disposición , bien vestido y de buena cara, 
cerró conmigo. Yo temí.que era loco , y cerré 
con él, metiéronnos en paz ; decía el muerto: de-
xenme á ese bellaco s deshonra buenos; voto al 
cielo de la cama que le he de hacer que se que-
de acá. Yo estaba colérico , y díxele : ¡lega y 
te tornaré á matar , infame , que no puedes ser 
hombre-de bien , Ilcga^ cabrón. ¿Quién tal dixo? 
No le hube llamado la mala palabra , quando 
otra vez se quiso abalanzar á mí y yo á él. Lle-
gáronse otros muertos , y dixeron: ¿qué habéis 
hecho , sabéis con quien habláis? ¿á Diego Mo-
reno llamáis cabrón? ¿no hallastcsj savandixas de 
mejor frente? ¿Qué, este es Diego Moreno? di-
3ce yo. Enójeme mas, y alcé la voz diciendo: in-
fame , 1 pues tú hablas, tú dices á los otros des-
L 4 hon-
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honra buenos ? La muerte no tiene honra , pues 
consiente que este ande aquí. ¿Qué le he he-
cho yo? Entremés, dixo tan presto Diego More-
reno. Yo soy cabrón , y otras bellaquerías que 
compusiste á él semejantes: ¿no hay otros Mo-
renos de quien echar mano ? ¿no sabias que to». 
dos los Morenos , aunque se llamen Juanes, en 
casándose se vuelven Diegos , y que el color de 
los mas maridos es moreno? ¿qué he hecho yo 
que no hayan hecho otros muchos mas? pea-, 
bose en mí el cuerno ? levánteme yo á ma-
yores con la cornamenta ? ¿encareciéronse por 
mi muerte los cabos de los cuchillos y de los 
tinteros? ¿pues qué los ha movido á traerme 
por tablados ? Yo fui marido de tomo y lomo, 
porque tomaba y engordaba; siete durmientes 
era con los ricos, y grulla con los pobres > po-
co malicioso; lo que podía echar á la bolsa, no 
lo echaba á mala parte. Mi muger era una pí-
caronaza, y ella me disfamaba porque dio en 
decir .* Dios me le guarde al mi Diego Moreno, 
que nunca me dixo malo ni bueno ; y míente 
la grandísima bellaca , que yo dixe malo y bue-
no doscientas veces ; y si está el remedio en eso, 
á los cabronazos que hay ahora en el mundo 
decidles que se anden diciendo malo y bueno 
á sus mugeres, á ver si les desmocharán las 
sienes, y si podrán restañar el fluxo del hue-
so. Lo otro, yo, dicen, que no dixe malo ni bue-
no; y es tan al revés que en viendo entrar en 
mi casa poetas decia : malo./ y en viendo sa-
lir Genoveses, decia: bueno ; si vía con mi mu-
ger galancetes, decia; múo si vía mercaderes, 
de-
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decía Í bueno ; si topaba en mi escalera valien-
tes , decía : reñíalo ; si encontraba obligados y 
tratantes, decia : rebueno. ¿Pues qué mas bue-
no y malo habia de decir? 
En mi tiempo hacia tanto ruido , un ma-
rido postizo que se vendia el mundo por uno, 
y no se hallaba; ahora se casan por suficien-
cia, y se ponen á maridos como á sastres y escri-
bientes , y hay platicantes de cornudo y apren-
dices de marideria ; y anda el negocio de suer-
te , que si volviera al mundo (con ser el pro-
pio Diego Moreno) á ser cornudo , me pusiera 
á platicante y aprendiz delante del acatamien-
to de los que peynan medellin y barban de ca-
brio. ¿'Para qué son esas humildades , dixe yo, 
si fuiste el primer hombre que endureció de 
cabeza los matrimonios? ¿el primero que crió 
desde el sombrero vidrieras de linternas f ¿el 
primero que inxirio los casamientos sin montera? 
Al mundo voy solo á escribir de día y de no-
che entremeses de ta vida: no irás esta vez, 
dixo : y a sí monos á bocados, y á la grita y ruido 
que traíamos, después de un vuelco que di en 
la cama , diciendo : ¿válgate el diablo, ahora te 
enojas ? (propia condición de cornudos enojarse 
después de muertos). Con esto me hallé en mi 
aposento tan cansado y tan colérico , como si 
ía pendencia hubiera sido verdad , y la peregri-
nación no hubiera sido sueño. Con todo eso me 
pareció no despreciar esta visión, sino darle al-
gún crédito , porque los muertos pocas veces 
se burlan ; y que gente sin pretensión y desen-
gañada , mas atienden á enseñar que á entretener. 
C A R -
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C A R T A S 
DE L A T E N A Z A , 
D O N D E SE H A L L A N M U C H O S 
y saludables consejos para guardar la mosca 
y gastar en la prosa. 
A los de la guarda* 
JOL a hiendo considerado , con discreta miseria, 
la sonsaca que corre , rae ha parecido adver-
tir á los descuidados de bolsa para que leyen-
do mis escritos restriñan las faltriqueras , y que 
procuren antes merecer el nombre de guardia-
nes que el de datarios ; y el dar sea en las 
mugeres , y no á las mugeres , para que así me-
rezcan el nombre de cofrades de la tenaza de 
Isihil demus 6 'Ñeque demus , que hasta ahora 
se decia Nicodemus, por el poco conocimien-
to de esta materia ; y sea su nombre de todo 
enamorado Auromatias ,\\'kmQ$Q como se llama-
re, aunque no se llame,Matias , y sea su abo-
gado el Angel de la Guarda ; que con razón 
se llaman dias de guardar los días que son de 
ñesta, y todos son de fiesta para guardar. 
Exer-' 
T 7 I 
Hxerckio qmtidiano que ha de hacer todo Ca-
ballero gara ¡salvar su dinero d la 
E hora de la daca, n levantándose , lo primero conjurará su 
dinero porque no se lo pidan ; y alegrarase que 
le han dexado amanecer , diciendo: yo me alé* 
gro, aunque soj Caballero de la Tenaza, por-
que me han dexado dormir los embestidores y 
pedigones ; y ofrezco firmemente de no dar, ni 
prestar , ni prometer por palabra , obra ni pen-
samiento ; y luego dirá aquellas palabras: 
Solamente un dar Qke agrada, 
que es el dar en no dar nada. 
Al sentarse á comer mirará la mesa, y -vién-
dola sin pegote, moscón , ni gorra , echará 
la bendición, diciendo : bendito sea Dios que 
me da comezón y no comedores , conside-
rando que los convidados en las mesas son cu-
chillos de los tenedores. Al irse á acostar , an-
tes de dormir se llegará al talegon vacio, que 
tendrá colgado á la cabecera de su cama por 
calavera de los perdidos , con rotulo que diga: 
2 n que me miras d mí 
tan triste , mortal y feo, 
mira talegon por tí, 
que como me ves me vi, 
' y veraste qual me veo. 
Y empezando á dormir , dirá: bendito seáis vos^  
Señor s que habéis permitido que me desnude 
yo , y que no me haya desnudado otro antes, 
y no dormirá á sueño suelto , porque no se le 
desperdicie nada. 
Tria-
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friaca de embestimieníos masculinos. 
JSs cierto que piden tanto las barbas como 
las tocas, y ha parecido conveniente anticipar 
el remedio. ¡O tú Caballero de la Tenaza \ en 
viendo que te buscan ó te vienen á ver, sea 
quien fuere , antes de los cumplimientos, á Dios 
y á la ventura dirás: |ó Señor mió! el mun-
do está para dar un estallido : no se halla un 
quarto; y luego grandes ofcecimientos , que eso 
es desjarretar la brivia : pero si de enturbion 
te embistiere un pedidor de avenida y repen-
tino , con la misma priesa has de decir : esta-
ba agora yo pensando en decir á v. merced me 
socorriese con esa cantidad para cumplir una 
necesidad de honra. Esto se llama atragantar 
embelecos; y si te alabaren {como se suele ha-
cer) alguna prenda ó joya ^ di tuque por eso 
la estimarás en un tesoro de allí en adelante. 
Permítese dar Pasquas'j y no aguinaldo. Y en 
los días de feria damos licencia que en las tien-
das , platería y calle mayor , el verdadero Ca-
ballero de la Tenaza amague y no dé ; y al fin 
ha de tener costumbre de relox del sol, que 
muestra y no da ; y si se alargare y señalare sea 
con la sombra y no con otra cosa ; y entre los 
dichos Caballeros siempre se ha de jugar á ten-
gamos y tengamos: no se ha de jugar á los da-
dos , ni se ha de leer en él dante, ni se ha de 
comer dátiles, ni han de saber otro refrán si-
wo quien guarda halla ^  y con esto y con aque-
llO| 
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lio , y sin dar nada-, aquí tendrán y serán te-
nidos: y allá será loque Dios quisiere, co-
mo lo demás. 
Efistolas del Caballero de la Tenaza, 
I . JLa limosna es obra pía , sí se hace de 
dinero propio , mas si (lo que Dios no quiera) 
se hiciese de dinero ageno , seria obra cruel. Yo., 
señora , con las palabras querría declarar mi vo-
luntad , y no con la bolsa. El tiempo es santo, 
la demanda justa , yo pecador, mal nos pode-
mos concertar , no hay que dar: Dios la provea, 
vaya con Dios : cierto que no tengo ; que son 
todos los modos de despedir picaronas bergantas. 
Madrid , todos los meses y cada dia y cada ho-
ra que me hablare. 
I I . Di cerne v. merced que me quiere tanto, 
que querria que no tuviese pesadumbre. Seño-
ra mia , déxeme tener v. merced , y sea lo que 
fuere , que aun no querria que me quitase pesa-
dumbres 3 y persuádase v, merced que á mí y al 
Rey nos ha dado Dios dos Angeles de guarda, 
á él para que acierte , y á mí para que no dé. 
Dios dé á v. merced salud y vida. 
I I I . Quanto mas me pide v. merced , mas 
me enamora , y menos la doy. ¡Miren donde fue 
á hallar que pedir pasteles hechizos! que aun-
que á mí me es fácil enviar los pasteles, y á v. 
merced hacerlos hechizos, he querida, suspen-
derlo por ahoraj Y. merced muerda de otro cna-
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morado : que para mí peor es verme comido de 
mogeres que de gusanos ; porque v. merced co-
me ios vivos, y ellos los muertos. A Dios hija. 
Hoy día de ayuno. De ninguna pane, porque 
los que no cnvian, no están en ninguna par-
te , solo están en su juicio. 
.IV. ¿Ventanicas para ver toros y cañas, mi 
vida? ¿qué mas toros y cañas que vernos á tí 
pedir, y á mí negar? ;qué piensas que se saca 
de una fiesta de estas ? Cansancio y modorra, 
y falta de dinero ai que paga los balcones; da-
la al diablo , que es fiesta de Gentiles, y todo 
es ver morir hombres que son como bestias, y 
bestias que son como maridos. Yo por mí biea 
te alquilara dos altos , mas mi dinero es el dia-. 
blo. Quítate de ruidos, y haz cuenta que los. 
has visto , y verás qué tarde nos pasamos , tu 
sin ventana, y yo con dineros. 
V . Han me dicho, señora, que el otro dia hi-
cieron v. merced y su tia burla de mi miseria, 
y ha sido tanta la que mi mezquindad ha hecho 
de v. merced , que estamos pagados. Cuen-
tanrrie que me hallaron mil faltas , y que to-
do se les fue en apodarme y reírse ; y que de-
cían que parecía esto y parecía estotro ; y que 
parecía el otro. Yo confieso que lo parezco to-
do, como mi dinero no padezca, Hame caído 
en gracia lo que dixo con un diente y media 
muela la señora Encina t /qué caraza de estu-
diantón! ¡y que labia! Hiede á perros , y no 
se lé caerá un real si le queman. ;Y esto llama 
heder ia buena señora, lo que para mí es peve-
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te y ámbar ? Y si el no dar tiene por nfal olor, 
procure estar acatarrada , ó tápese las narices, 
porque la encalabriarán los malos humores. Se-
ñoras mias, lo que vuesas mercedes llaman amo-
res no son sino pendencias, dares y tomares/ 
yo soy pacifico , y no quiero tener ciares y to-
mares con nadie. Dios guarde á v. m. y yo lo 
que tengo. 
V I . Escríbeme v. merced que le envié de 
merendar y que guarde secreto; yo le guarda-
ré de manera , que ni salga de mi boca , ni en-
tre en la de v. merced. Pesia tal! ¿ no basta 
haberme comido y cenado , sino quererme me-
rendar? Ayune v. merced un dia á sus servido-
res, si es servida. Dos meses,, tres días, y seis horas 
ha quev. merced y dos viejas , tres amigas, un 
paje y su hermana , me pacen de dia y de no-
che y de que estoy desvaído y seco. Déxenme 
vuesas mercedes, si son servidas, y saque yo 
. libre siquiera mi cuerpo, y coraeránme á medias 
v. merced y la sepultura , que estaré en el pur-
gatorio , y aun no seguro. De casa , entiénda-
lo v. merced por fecha y no por oferta. 
• V I L Ríñeme v, merced porque no he vuel-
to á su casa , y es porque no he vuelto en mí 
de las visiones que vi el otro dia. Señora mia, 
por curiosidad se puede ir á su casa , mas no 
por amor , porque se ven en ella todas las na-
ciones , lenguas y trages del mundo. ¿Qué fi-
gura quiere v. merced que haga un estudian-
tón entre Julios y Octavies hablando dineros y 
escupiendo reales? Pues entre todas las nacio-
nes 
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nes, solo el pobre es el extrangero , y ha me-
nester ser un mohatrón para que le entien-
dan esos señores. En conclusión, yo estaba 
como vendido , y y. merced como comprada. 
Y aunque pienso que dexan holgar á v. merced 
por mis barrios ,"no me tengo por tan -seguro 
en casas donde la sombra de un extrangero se 
encaxa encima. 
V I H . Quando no hubiera servido el no en-
viar á v. merced la telilla, que tan inumera-
bles veces me ha pedido, sino de ver el gran 
caudal que Dios la ha dado , pues una misma co-
sa me la ha sabido pedir cada dia , dos meses 
á reo por ocho 6 nueve billetes y por diferen-
tes modos, era grande interés, y para dar gra-
cias á nuestro Señor ; y si lo que v. merced 
ha gastado en papel y tinta, lo hubiera em-
pleado en la tela , sin duda hubiera ahorrado 
<le dinero. Mas también advierto á v merced 
que el vestido que hubiera hecho estuviera ro-
to , y la alabanza de sus billetes durará para 
siempre. No la" envió con este , porque darla 
luego parecería necedad y poco después loen- ' 
ra, y ahora es ya frialdad , y se acabaría el en-
tretenimiento de las demandas y respuestas. 
Guarde Dios , &c. 
I X . Presto ha descubierto v. merced la hila-
za y la condición que tiene , como hombre al 
fin ^ y mas mudable que todos. Si yo hubiera 
crcido á mis tias , no me quejara de lo que v, 
merced hace; mas ya estoy determinada de cor-
rer eon lo que se usa , sirviéndome esto de es-
car-
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sarmiento para adelante. Dícenme que está v. 
merced muy bien empleado , y conozco á la 
dicha señora : cosa ea que lía mostrado su buen 
gusto. Así le guarde Dios que haga de las su-
yas , aunque esto no es menester encomendár-
selo. Dios le guarde. 
X. Diéronse vuesas mercedes tanta priesa á 
pelarme , que no solo mostré la hilaza , pero 
los huesos. No puedo negar á v. merced lo de 
ser mudable , pues no he tenido cosa; en mi ca-
sa que v. merced no me la haya mudado i la 
suya con la facilidad que sabe. Y oxalá v. mer-
ced hubiera creído á sus tías , y yo no , que 
pienso que me hubiera estado mejor. De aquí 
adelante (por estos parentescos) para enamo-
rarme pienso mirar mas en una muger lo que 
no tiene, que lo que tiene; pues quiero mas que 
tenga bubas que tia , y giba que madre , que 
aquellos ínales se los tiene ella , y estos otros 
y o / y si acaso "los tuviere (por mis pecados) 
no la hablaré hasta que la haga sacarlas pa-
rientas con los espíritus. V . merced me ha de-
seado de suerte , que solo para mí estoy de pro-
vecho, de bien escarmentado; y no quiero aman-
cebarme con linages, sino con mugeres , que 
dormir con la sobrina y sustentar todo el abó-
lo rio lo tengo por enfado.^  A malas tias muera, 
que es peor que á malas lanzadas , quando mu-
dare de proposito. Noramala empezaré á hacer 
de las ralas, quando estoy deshecho de las 
suyas. 
X I . Bien mió ^  quando pensé que éramos yo 
M ©1 
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el amante 3 y v. merced la querida hallo ^ue 
somos competidores de mi dinero y galanes; 
y no quiero dexar de advertir á>¥. merced , que 
ha mas que le quiero yo , y que hasta ahora no 
je he visto hacerme ningún desden. Señora mia, 
no hay persona con quien á mi me puedan dar 
mas zelos que con querer mi hacienda. Si v. 
merced me quiere á mí , ¿qué tengo yo que ver 
con vestidos, joyas y dineros, que son cosas mun-
danas y de vanidad? Y si quiere á mis doblo-
nes ¿por qué no habla verdad ? y como en 
los papeles me llama mi vida, mi alma , mi 
corazón , mis ojos; me llame mis reales, mis do-
blones , mis talegones, mis bolsas. V . merced 
crea que para mí no hay facción buena si no 
es de balde , que aun las mas baratas Jas ten-
go apenas por razonables. Lo que cuesta es 
feo , y no hay donayre donde hay pedidura. 
Dexemos el dinero , como si tal no hubiera si-
do , y anden finezas y requiebros por alto : y 
si no , lo que conviene es que v. merced se que-» 
de con sus deseos, y yo con mis dineros. Guar-
de &c. 
X I L No pagaré yo en roí vida á v. mer-
ced el buen concepto que de mí ha tenido sin 
ton ni son, porque según las niñerías que 
por su papel me pide, sin duda rne ha juzga-
do por un Fúcar. Siete cosas leí que aun no 
las he oido nombrar en mi vida : merecía v. 
merced por la honra que me ha hecho , presu-
miendo de mí tanto caudal, que yo se las en-
viara , y yo tener con que comprarlas i pero 
se-
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será fuerza que nos conténtenlos con estos me-
•recimientos. 
X I I I . En las cosas que v, merced, mi bien, 
me ha pedido , ya que no ha tenido razón ha 
tenido donayre y y quando su panel no me ha 
hecho liberal, me ha hecho contempl-itivo, con-
siderando por las muchas cosas que ine pide, 
quántas son las que su divina Magestad ha 
sido servido de criar , para que v. merced las 
•codiciase, y los mercaderes ias vendiesen, mien-
tras yo le doy las gracias por todo. Y créame 
v . merced , que si la buena voluntad hubiera 
caído en gracia á los tenderos , que la hubie-
ra procurado pasar ppr moneda en esta oca-
sión: Dios sabe lo que'lo siento ; pero las ni-
ñerías son tantas, que aun para tomadas de 
memoria son muchas : mire v. merced qué harán 
para tomadas por dinero y díceme v. merced 
que la lleve esas niñerías , y la vaya á ver : y 
yo no hallo camino para llevar , ni sé por dón-
de van los que llevan. Fecha en el otro mun-
do , porque ya me juzgo con los muertos. No 
pongo á quantos , por no contar dias á quien 
aguarda dineros. 
J í IV . Seis días há que besé á v. merced las 
manos s aunque indigno; y en este tiempo he re-
cibido tres visitas , un recaudo, dos respuestas, 
cinco bilietes, dos toses de noche, y un moñteado 
en San Felipe ; he gastado parte de mi salud en 
un catarro con que estoy y un dolor de mue-
las. Este tiempo y ocho reales , que en quatro 
veces he dado, á Mariana , y teniendo yo ajus-
' M a ta-
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tada mí cuenta } á mi parecer , el recibo con el 
gasto , me viene á encontrar disfrazada, en figu-
ra de caricia , con la maldita palabra : envíeme 
cien ducados para pagar la casa. No quisiera 
ser nacido quando tal cosa leí. ¿Gien ducados? 
No los tuvo Atabalipa ni'Motezuma ^ y pedir-
los todos de una vez sin mas ni mas, es para 
espirar un buscón. Mire v. merced , desapasio-
nadamente, que culpa tengo yo del alquiler de 
la casa , que por mí no se me da nada que 
v . merced viva por los campos , que por no oir 
estas palabras deseo topar con una dama saíT 
vage y campesina que habite por los montes 
y desiertos, V . merced, 6 niegue la deuda, ó 
la pida en otra parte , porque si no, estos cien 
ducados me harán que de miedo de los al-
quileres del poblado me pase á ser amante del 
yermo. 
X V . No es posible sino que quando v. mer-
ced me empezó á querer me contó el dinero, 
porque á la propia hora que se acabó la bol-
sa espiraron las finezas. No me ha querido un 
real mas mi alma ; honrado terminillo ha teni-
do y y ya que el diablo le ha dicho 4 v. merced 
que se acabó la mosca, quiérame sobre prendas, 
hasta que me dexe en carnes, y faverézcame 
unos dias sobre la capa, calzones y el Jubón. 
X V I - Ahora es, y aun no acabo de santi-
guarme de la nota del billetico de esta mañana. 
Muger que tal piensa y tal escribe, ^qué aguar-
da para asir de un garabato , y andarse á hur-
tar almas del peso de San Miguel ? Concern 
tad* 
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tadmc esas razones. Después de haberme mon-
dado el cuerpo, roídome los huesos, chupá-
dome la bolsa , desaparecídome la honra, de -
sainádome la hacienda ; el tiempo es santo , es-
to se habia de acabar algún dia , la vecindad 
tiene que decir , mi tia gruñe dia y noche , no 
puedo sufrir la soberbia de mi hermana : por 
vida tuya que excuses el verme y pasar por 
esta calle, y que demos á Dios alguna parte 
de nuestra vida. A buen tiempo se arremango 
Celestina á remediar la nota de Fray Luis. In-
fernal hembra , diabla afeytada , mientras que 
tuve'que dar_, y me duró el granillo , el tiempo 
fue pecador , no hubo vecinas; tu maldita y 
descomulgada tia, que ahora gruñe dia y noche, 
entonces de dia me comía , y de noche me cena-
ba; y con aquellos dos colmillos, que sirven de 
muletas a sus qulxadas, pedia casi tanto como 
tú , con mas dientes que treinta mastines^  ¿Qué 
diré de la bendita de tu hermana ? que en vién-
dome se volvía campana , y no se le oía otra co-
sa sino dan , dan. Vellaconas, ¿qué ha sido 
esto ? Yo echo de ver que para convertiros 
no hay otra cosa como sacaros un gastado. To-
das os habéis vuelto á Dios en viéndome sin 
blanca. Cosa devotísima debe ser un pobre , y 
vuestra calavera es bolsa vacía. En gracia me 
cae lo de que demos á Dios parte de nuestra 
vida: ¡y qué vida para dar parte de ella sino 
á Lucifer , y aun con vergüenza \ y hablando 
con perdón, quitas á los hombres lo que han me-
Eester, y das á Dios lo que no es para su 
M 3 divi-
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divina Magestad. La Tomona se quiere hacer 
dadivosa de la otra vida; sin duda te pusieron 
á deprender conciencia en casa de algún sastre. 
Digo que no pasaré por tu calle , ni menos por 
estafa tan desvergonzada , sino que nos convir-
tamos á medias ; yo me arrepentiré de lo que te 
he dado para salvarme , y tú me lo restituirás 
para que Dios te perdone ; lo demás sea pley-
to peudiente para el purgatorio , si acaso vas; 
porque si vas al infierno , yo desisto , que no 
me está bien ponerte demanda en casa dé 
tu tía. 
X V I I . Estando pensando qué respondería 
á las cosas que v. ir erced me pide^ se me vinie-
ron á la memoria aquellas inefables palabras 
que á los pobres se dicen con lástima , y á las 
mngeres con n;zon : no hay que day , seño-
ra mia; yo bien entendí que habia Ordenes Men-
dicantes, pero no niñas mendicantes sin orden. 
Para mí una muger pedigüeña es lo propio que 
un texedor.Quien me quisiere hacer casto, pí-
dame algo >* y si el diablo es tan interesado co-
mo la carne , no dude v. merced que me pro-
curaré salvar de puro miserable. ¿Es posible 
que no se persuadirán á creer que sino es dan-
do y no pidiendo , no pueden ser bien quis-
tas? Miren que cara les hace un pobre hom-
bre quando oye ; dame , tráeme , cómprame, 
envía, muestra. Dexe v, merced palabras mayo-
res, y quelen el duelo de la bolsa afrentan has« 
ta el ánima Estése quedo el pedir, y anden los 
billetes por alto , que yo ofrezco escribir mas 
que 
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que el Tostado. Nuestro Sefior la guarde á 
v. merced , aunque temo que es tan enemiga 
ce guardosos , que aun Dios no querrá que 
la guarde. 
X V I I I . Bueno me hallo yo , que había es-
crito á mi tierra á un amigo como me habia en-
contrado mi ventura en Madrid con una mu-
chacha tan hermosa y tan linda , que no ha-t 
bia mas que pedir , y ahora he descubierto en 
su condición que cada dia hay que pedir mu-
cho mas. Yo , señora , me hallo tan bien con 
mi dinero , que no sé por dónde ni como echar-
le de mí, y me aplico mas á tomar que á re-
partir. Advierta v. merced que lleva camino de 
sacarme de pecado , porque estoy resuelto an-
tes salvarme de balde, que condenarme á 
poro dinero ; y bien mirado todo el infierno no 
va!c nada, y v. merced lo encarece , como si 
faltaran demonios á quienes los quisiere : v. 
merced vuelva Jos dientes y las uñas á otra 
parte , porque yo tengo la castidad por logro^ 
y soy pecador de lance ; y lo mió fuera su-
yo , si no tuviera una luxuria que se precia 
de miserable. Doyme por respondido ^  y á mas 
ver y menos pedir. 
X I X . Díceme v. merced que no me ensan-
che porque me pide, y se obliga, y me trata co-
mo de casa. ¿Eso se teme v. merced , reyna 
mía-? /no aguardará á ver lo que hago? ¿ensan-
charme, tenia , mi bien .? Ahora lo verá j que me 
he fruncido y reunido de manera, que puedo 
voltear en un cañuto de alfileres de puro an-
• M 4 gos-
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gosto. Díceme v. mefced que se obliga con p®*, 
dirme; pero yo hallo que es obligarse á tomar so-
lamente. ¿Eso es tratarme como de casa, 6 como 
para su casa? No hija , yo soy de los de la ca-
lle , y he conocido que si sus ojos de v. merced 
son el matadero de las ánimas , son el rastro de 
las bolsas. Todo se acaba , y el dinero mas prcs--
ío si no se mira por él. V . merced haga cuen-
ta que no me ha pedid© nada , que yo hago Ja 
misma; porque no hallo otro camino de guardar-
los mandamientos, y hacerlos guardar , sino 
guardando mi dinero de v. merced. La bolsa-
sea'sorda desde hoy en adelante. 
X X . Peligroso debo de estar de honra y de 
caudal, pues siendo la extrema unción délas 
pediduras el casamiento, á falta de otra cosa, 
me pide v. merced palabra de matrimonio. Dí-
game , Rey na , ¿qué paciencia 6 sufrimiento me 
ha columbrado , que me codicia para marido? 
Yo tengo cara de sokero y condición de viu-
do , que no me duran «na semana dos pares 
de mu ge re? ; yes imposible que no sea género 
de venganza ei quererse v. merced casar con-
migo, conociéndose , y conociéndome. Yo no 
quiero tomar mi matrimonio con mis manos, 
ni estoy cansado de mí, ni enfadado con mis 
vicios; no quiero dar picón al diablo con v. mer-
ced, Maridee por otra parte , que yo he de-
terminado morir ermitaño de mi rincón , don-
de son mas apacibles telarañas que suegras.- y 
porque no me suceda lo que á los que seca-
san, no quiero tener quien me, suceda j y pei> 
se-
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se veril en este humor hasta que lia j a órde-
nes de redimir casados como cautivos. Si v, 
merced me quiere para mientras marida, 6 co-
mo para marido, ó para entre marido , aquí me 
tiene corriente j moliente. 
X X L Doscientos reales me envía v. mer-
ced á pedir sobre prendas para una necesidad; 
y aunque me ios pidiera para dos, fuera lo mis-
mo. Bien mió ^  y mi señora , mi dinero se halla 
mejor debaxo de llave que íobre prendas , que 
es humilde , j no es nada altanero , ni amigo 
de andar sobre nada , que como es materia gra-
ve, y no leve, su natural inclinación es baxar, 
y no subir. V . merced crea que yo no soy hom-
bre ele prendas , y que estoy arrepentido de io 
que he dado sobre v. merced. |MÍre que aliño 
para animarme á dar sobre sus arracadas ! Sí 
v. merced da en pedir , yo daré en no dar, y 
con tanto darémos -todos. Guarde Dios á v. 
merced , y á mí de v. merced. 
X X I I . Díceme v. merced que está preñada, 
y lo creo , porque el exercicio que v. merced 
tiene no es para menos. Quisiera ser comadre 
para ofrecerme al parto , que comnadres sobra-
rán en el bautismo. Dame v. merced á entender 
que tiene prendas mías en la barriga , y podría 
ser, si no ha digerido los dulces que me ha 
merendado; que el hijo yo se io dexo rodo 
entero á quien lo quisiere, no pudiendo ser tor 
do entero de nadie. Señora mia , si yo quisiera 
ser padre , en mi manó ha estado hacerme fray-
le ó ermitaño; no soy ambicioso de crias; 
~m l y • , \ • . . • ^ y 
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y desengáñese v. merced, que yo no he de tra* 
gar este hijo , porque no como hijos como Sa-
turno , ni lo permita Dios, y antes muera de 
hambre que tal trague. Lo que importa es em-
preñarse á diestro y á siniestro , parir á tro-
che y moche , y ecarlo á Dios y á la ventura. 
V» merced dé con el muchacho en la Piedad, 
que allí se lo criará un Capellán, que en lo» 
Niños de la Doctrina sirve de chirriar á las 
calaveras. Y alumbre Dios á v. merced con 
bien; y si se le antojare algo ? sea lo prime-
ro el no acordarse de mí. 
L A -
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L A C U L T A 
LATINIPARLA, 
CATECISMA DE VOCABLOS 
para instruir á las mugeres cultas 
y hembrilatinas. 
L L E V A U N DISPARATORIO 
como vocabulario para interpretar y 
traducir las damas gerígonzas , que 
parlan el Alcorán macarrónico, con 
el laberinto de las ocho palabras, 
COMPUESTO POR A L D R O B A N D O 
Anatema Catacuzano , graduado en t i -
nieblas , docto á obscuras , natural 
de las soledades de abaxo. 
Dirigido a Doña Escohística Poliantea de 
Cale-pino, Señora de Trilingüe y Bakilonia. 
DEDICATORIA. 
hiendo v. merced mas conocida por los cir-
cunloquios , que por los moños de tan lindas 
si-
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sinedoches y cacofonías , y tan ayrosa de Iiipér-. 
febles, y tan Nebrisense de palabras, que tie-
ne mas nominativos que galanes; y siendo la 
dama de mas arte (de Antonio) que se ha vis-
to : mas Merlicocayca queMerlin: obligación le 
corre, al mas perito (y no es-fruta) de enci-
marla en los precipicios inacesos de otra, si no 
tan sidérea estimación aplaudida , si bien de 
menos trisulca pena (Píauto sea sordo) , diri-
giéndola este candil para andar por las prosas 
lúgubres. Es v. merced adivinanza perene , y 
tiene enigma lluvia , y pueden á su menor v i -
sita examinar ordenantes. Es v. merced mas re-
petida por su estilo ^ que el susodicho : aquel 
hidalgo que no dexa descansar renglón en los 
procesos. Son v. merced y la algaravía mas pa-
recidas que el freir y el llover. Un papel sa-
yo leímos ayer yo y un Obispo Armenio y 
dos Gitanos , y casi un Astrólogo y medio Doc-, 
tor : íbamos por él tan á obscuras, como si leyé-
ramos simas , y nos hubimos de matar en un 
edstacttto y dos naufragantes que estaban aí 
volver de la hoja. No bastó construirle ni estu-
diarle Í y así le conjuramos, y á poder de exor-
cismos se descubrieron dos medios renglones 
que iban en hábito de Pacubios , y le lanzamos 
los obsdetos como espíritus. Mil Tucldides eché 
á v. merced como bendiciones , que discurre tan 
á matar cande'as, que la podemos llamar dis-
creta paulina. Si v. merced escribiendo tan i 
forta inferí acaba de logobrecerse , dirá que 
su lengua ge está como una boca de lobo , con 
tan-
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tanta propiedad como una mala noche , y que 
EO se puede ir por su conversación de v. mer-
ced sin linterna. Aurore Dios á v. merced , y 
la saque de Princesa de las tinieblas , que es 
relativo del demonio, pues es Príncipe de ellas. 
Vale en culto , no en restado de escribano. Pri-
die Idus. Ya entiende v. merced, y si no ha-
ga cuenta que se oye. 
Licenciado Cantacuzuno, 
A L C L A R O , D I A F A N O , C H I R L E , 
i r ampárente y meridiano Lector de lenguage . 
tapido , y d buenas noches. 
'oliéndomc de ver apareada la blandura de 
los requiebros en conchas de latines de acar-
reo , y los ruegos enamorados con el silencio 
de gramaticales cerdas ; y considerando con el 
pujo que los enamorados de romance deletrean 
ío culterano de las damas , que ahora hablan 
nublado , y retazos de Quis , vel qui : y com-
padecido de que á las hermosuras legas por 
justos juicios se Ies haya revestido en el cuer-
po tan extraña gerihabla ,* y viendo que los 
clamistas de noche ai son de campanilla , dicen: 
acuérdense, hermanos, de los que están en pe-
cado mortal , y de los que andan por la mar, 
y de aquellos y aquellas que están en poder 
de 
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• de culteros. Por todas estas cosas he resuelto fa-
bricarte este Lampión contra palabras murcié-
galas y razonamientos lechuzas. Todo debaxo 
de la corrección de los clarísimos de Venecia, 
y no es pulla. 
L A M P I O N . 
J S s conveniente que las que siguen esta doc-
trina, y chirrean confusiones, lo que antes quan-
do eran legas fue cierta persona 3 dixo esto 
González, y dixo estotro , bien dixo Don Juan 
hoy sea. Platón enseña , dogma es de Estagiri-
ta: así lo razona Homero. En ¡as visitas al levan* 
tarse echará menos un Plutarco que se le cayó de 
la manga ; tendrá críticos de faltriquera como 
huevos, y autores de falda como perrillos; y en-
viará á pedir por la vecindad prestado un Ter-
tuliano para cierta advertencia. Idiotas y Pla-
giarios y Magistas son otro tanto oro para de-
cir mal de los modernos; y quando las otras 
digan que hacen vaynicas , si la preguntaren 
qué hace , diga que comentarios ^ notas y es-
colios,)' sean á Plinio si fuere posible. Ten-
ga achaques de varias leccioñes: y , si estuvie-
re preñada se le antojen Escalígeros crudos; 
y á las joyeras pregunte si tienen cinta de Mu-
saaco , 6 tocas de Casaubon , que son buenos 
nombres; alabe sin qué ni para qué la fatiga de 
los ultramarinos, quando en las visitas traten 
las otras del mal de madre/ 7 si la pregunta» 
rea 
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m i que con qué se salva ? responda , que con 
algo de la Vaticana , que aunque no es á pro-
pósito , es culto. Cada momento ha de hundir 
la casa á voces y gritos , que alborote el bar-
rio , sobre que ha de parecer el Quintiliano si 
se hunde el mundo, que no piensen que ha 
de ser como el Macrobio , y aquí se ha de 
desgañifar , que con esto , Dios delante j no la 
entenderá nadie, ni aun ella se entenderá, y 
gastará lenguaje hermafrodito ; y si dixeren, 
ya te entiendo , será san-tanton , y no culta. 
Solo en el pedir han de gastar vuesas merce-* 
des claridad infinita , porque el dar es rudo, y 
no traduce ni gasta otro comento que el de 
No-e. 
Sigúese el disparatarlo con que en muy poco 
tiempo^ sin maestro, por s í sala qualquiera mu~ 
ger se puede esperitar de lenguaje y hacerse 
enfadosa, como si toda su vida lo hubiera sidof 
que los propios diablos no la puedan sufrir> 
y es probado. 
CULTIGRACIA. 
s^u marido , por el astío que causa el tal 
nombre , le llamará mi quotidie, mi siempre; y 
á él se le dexa su sempiterna i salvo para quan-
do nombre su muger. 
Si se ofreciere decir que despavilen las 
velas, dirá: suena catarro luciente : excita ex-
flendores , pañizuela de corte, 
Quan^ 
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Quando llamare á ias criadas , no diga oía 
Gómez , ola,, Sánchez , sino unda Gómez, un-
da Sánchez., que unda j ola son lo propio, y 
ellas , aunque no lo entienden en latin , lo obe-
decen en romance , pues lo unden todo. 
Si hubiere de mandar que la compren un 
capón, ó que se le asen , 6 que se le eavien, que 
es lo mas posible , no le nombren , por excusar 
la compasión de lo que le acuerda , llámele 
desgallú-ótifle de pluma. • : 
Para decir caldo sustancial s dirá licor qui-
ditativo. , ,; 
A ías revanadas de pan llamará planicies. 
Y porque la palabra gota es muy facine-
rosa , y para los oyentes abunda de cosquillas; 
si se ofreciere decir déme una gota de agua, 
o déme dos gotas de vino ? diga : demne una 
fodagra de agua, ó denme dos podagras de vinoi 
Ai nudo ciego llamará nudo rezante. 
t „AÍ queso, ceniza de leche. 
A l escudero llamará manípulo. 
Para no decir estoy con el mes , ó con la 
regla , se acordará de que las fiestas de guar-
dar se escriben con letra colorada , y dirá es-
toy de guardar ; y si eí interlocutor es gra-
• duado , dirá tengo calendas purpúreas. 
Quando la preguntaren ¿cómo va v. mer-
ced ? por no responder con nota de agua va , la 
palabra fregona , al servicio de vuesa merced, 
dirá estoy á vuesa merced oficiosa y afecta: y 
ú se quisiere encarnar mas en latin, diga adiec-* 
ta* La riña llamará palestra :. ai espanto 
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tufot : supinidades las ignorancias / estoy du<. 
kia á'iti , no estoy dudosa. Al arrope llamará 
crepúsculo de dulce*) 6 abrigo sabroso, que arro-
pe y abrigue todo es uno , y digalo en el in-
vierno. 
Dame vino no lo dirá j sino cultivando la 
embriaguez , dirá : dame , llegó, que llegó y v i -
no todo es uno / y no se disfama el gaznate y 
una dama pide taberna en buen hábito , que 
yo conozco búcaros que sirven al tragazo de 
carátulas de Portugal, con poco temor de los 
empegados. 
Al moño en culto llamará herencia , pues 
queda de las difuntas, y en plusquam culto di-
rá : traigo el eco del malo rizado , 6 el enemi-
go sin di, pues dimoño es el enemigo , y quitán-
dole el di , es moño diablo mudo , y también le 
llamará el casi diablo , y advierta no resvale y 
íe llame el cachidiablo de pelo. 
A la olla llamará la madre meridiana, y 
para decir no como olla , dirá estoy desollada ,^ 
y podrá acertar con dos verdades. Al ruido 
llamará estrépito t á la hoguera pira. 
Para decir yo gusto de beber frió de nie-
ve, dirá; bebo con armiño del frió j con reque-
sones de agua, con vidrieras de Diciembre, con 
algodón llovido, con pechugas de nubes, que po-
der remudar frases es limpieza. 
Kinguna culterana de todos quatro voca-
blos ha de llamar al coche coche , porque no 
la respondan los regüeldos o los cochinos / de-
fcc desir ; Auriga ¿gon si pasacalles f que aun-
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que va á riesgo de una arrebatiña de barbe-
ros , es mejor voz á pagar de mi prosa. 
Si la caita fuere vieja , como suele suce-
der , para no decir á la cri da que la afeyte, 
macízame de pegotes de solimán estas quixa-
das ; y por los carcabuesos de las arrugas, di-
rá: jordáñame esas 'Navidades cóncavas ; y st 
hubiere de mandarla que la tina la greña de 
canas , la dirá : ^/^w<? esos siglos candidoss 
obscuréceme esas albas. 
Si llegare á mandar que por falta de dien-
tes la llenen la boca de chitas forasteras, d i -
rá \fulana , empiédrame la habla, que tengo la 
voz sin huesos. 
Si fuere moza , aunque tenga una cara 
bruxa , que de puro untada vuele por las ehi-r 
meneas , no ha de decir que se afeyta, dirá: 
vengo bien mentirosa de facciones. 
Y para decir que se pone mudas en las 
manos, á\ú'. yo traigo concallados los diez em-
belecos. 
A los chapines llamará posteridades de cor-* 
cho , adicdones de alcornoquetara de la per~ 
sana , ceros de la estatura. 1 
Si se ofreciere decir no vengo apei-cibi--
da , dirá vengo inerme 3 y encomiéndese á Be-
gecioc 
El burlar , llame frustrar. 
A las dueñas llame funestas $ y si al epí-
teto pusieron pleyto los cipréses, en tanto que 
lo juzgan las lentejas, llamarálas desombradas, 
No dirá aunque la asierren, estoy preña* 
da 
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cía en tres 6 quatro meses: pero dirá % dos en 
tres , dos en cinco , dos en nueve, y al cabo aña-
dirá ¡yo me entiendo , que para eso se hizo el 
chiste. 
£n las visitas no dirá, arrastre esa silla, 
que es ajusticiarla } dirá : aproxima réquiem^ sin 
temor de los responsos. 
Ingredientes llamará á los entrantes , aun* 
que lo gruñan- los boticarios j alquimistas. 
No dirá zapatilla de pocos puntos, ni cal-
zo , ó tengo, el pie pequeño.; dirá : tengo pie 
lacónico , 6 calzo vizcaíno. 
Si se ofreciere decir quisiera aloja y bar-
quillos, antes la buena cultosa reviente de sed 
que diga barqnillos y aloja , ¿ h i •. traigan h i -
te y rumores de o b l e a y si hubiere suplicacio-
nes , llámelas preces volubles j y . haga Dios lo 
que fuere servido , que aloja y vive para con 
Dios todo es uno , y así se platica en las casas 
de posadas. 
Es hombre honesto , dirá por no decir pe-
sado. 
Ai pastel llamará picaro de masa. 
Para no decir vengo mal tocada , dirá ven-
go mal adjetivada. 
Al paje llamará intonso. 
h s t á inmediata ., para decir está cerca. 
Por no decir estoy al cabo, ánixyaagO" 
nizo ; y Dios la oiga. 
A las medias llamará no enteras. 
Circundada , dirá" no cercada. 
A l veinte y quatro de Sevilla , ó de otra 
3S » par-
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parte , el señor dos docenas , y es cuenta cabal. 
Soy foco fausta , por poco dichosa. v 
Por no decir me acaba dirá v, merced 
me estangula \ y es cosa muy lucida. 
Suele ser forzoso pedir un guisado , 6 un 
pastel de turmas , y por no empreñar la prosa, 
se irá castrando la palabra de esta manera : deti' 
me un pastel de virilidades j 6 hágase hom-
bre el guisado. 
Metida, es mejor que tristeza. 
Por no decir tengo ventosidades, dirá,* 
te7fgo éolos 6 céfiros infectos. 
Pide el médico el pulso ú otra cosa á al-
guna persona , no se ha de decir : tome v. mer-
ced , ni esta maldita voz se oiga en bocada 
hembra. Tome, digan ellos; y la cultísima di-
rá : aprehenda 6 accipia. 
En los pésames ha de encadenarse la pa-
labra singultos por sollozos, atros por iutos? 
sarcófago por sepultura. 
La palabra sepelido no se olvide. 
Y si el viudo ó apesamado consiente , se 
dirá : manes , con sus sidéreas sedes3 y su pol-
villo de parcas. 
Los rudimentos de la mesa se han de lla-
mar los antes , y los postres la contera del 
mascar. 
Para decir , traemC dos huevos , quita ks 
claras, y trae las h'iemas, dirá : traeme dosgh* 
¡pos de la muger del gallo ; quita las nóculas , / 
adereza el remanente paxizo. 
Huevos frescos son globos instantáneos. 
La culta Latiniparla, 197 
Encomiéndesele mucho, aunque no ven-
ga á proposito, estas palabras : lenta, intestinaj 
•palimbe , y sobre \oáopatibulo y truculento. 
Estoy con fabricas , dirá por no decir cá-
maras. 
Si hablare de Predicadores , llámelos me-
tódicos , provectos y eruditos-, fecundos , invec-
tivas é hiperbólicos. 
A la melecina 6 xeringa llamará oje-
riza de azófar y á la cala , entremetida en co-
sas particulares. 
Por no decir, antes es apretado de bol-
sa que dadivoso , dirá : v. merced antes es es-
títico de bolsa , que diurético. 
Y porque si dura la visita 6 conversación 
mucho tiempo suele acabarse á algunas cultas 
la cultería , y tienen conversación remendada 
delego y docto , y se quedan á buenos ro-
mances como á buenas noches, se ha de valer 
del laberinto de las ocho palabras que nunca 
se acaban. 
Las ocho palabras son estas: 
*u>í, bien, ansí de buen ayre , descrédito, des-
aseada , cede , aplaudir , anhelar. 
Dánseles por aforro y acompañadas las si-
guientes: 
Galante , fíno , sazón, emular , lo cierto es, 
esfuerzos jexempíos , aunque. 
Licipit culti gratia* 
Hilban perpetuo de dislates sin salir de 
N j las 
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las ocho palabras en todas materias , quaftcío 
la doña Tal Latiniparla , suelta la taravilla , y 
dice así; 
Aunque ceda el descrédito, es galante la f i -
neza , si aplaudida anhela; sí bien emular es de&i 
aseo de poca sazón ; así , mas no dexa de ser 
galante por fino ; y lo cierto es así , que no 
se está de buen aj're en el descrédito ; así 
por aplausos de la emulación \ así cedida á los 
esfuerzos desacreditados en lo galante de me-
jor ayre , sí bien desacreditan esforzados así. 
Y con volver á lo: cierto es, que es coyun-
tura de todos los desaliños, y sembrar la plá-
tica de : ansí es, irá la buena Culterana salpi-
cando de necedades por donde quiera que ha-
blare. Si así lo hiciese , el latin la ayude; y 
si no, el romance la Heve. Amen. 
EL 
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L A DUEÑA Y E L SOPLON. 
D I S C U R S O 
DEL CHILTNDRON LEGITIMO DEL ENFADO. 
DELANTAL DEL LIBRO, 
V sease Prólogo, 6 Proemio quien quisiere. 
liílstos primeros renglones , que suelen , como 
alabarderos de los discursos , ir delante hacien-
do lugar con sus lectores al hombro , pios, can-
didos , benévolos ó benignos ;aquí descansan de 
este trabajo ^ y dexan de ser lacayos de mol-
de , y remudan el apellido , que por lo menos 
es limpieza ; y á Dios y á ventura j sea v. mer-
ced quien fuere , que soy el primer Prólogo sin 
tú, y bien criado que se ha visto 6 lea , ú oi-
ga leer. Este es el discurso del Entremetidb 
y la Dueña ; sí le pareciere que son una pro-
pia cosa , sea en buena hora , que ya sabemos 
que no hay entretenimiento sin dueña , ni due-
ña sin entremetimiento ; ni se detenga v. .mer-
ced en examinar qué género de animal es la 
N 4 tris-f 
so© E l Enirerntido, 
triste ^gnra de los estrados, y avergüéncese^ 
pues ©n cosa tan menuda se atollan tan reve-
rend.is sopalandas , y un grado tan iluminado, 
y una barba tan rasa. Esta es de mis obras la 
quinta demonía , como la quinta esencia : no 
se escandalice del título ; créame y hártese de 
dueña vuesa merced , que podría ser diligen-
cia para excusarla. Si se espantare , conjúrela, 
y no la lea , ni la dé á los diablos , que suya 
es. Si le fueren de entretenimiento , buen pro-
vecho le haga que aquel sabe medicina que 
de los venenos hace remedios ; y agradézcame 
v. merced que por mí le enseñan las dueñas 
que chian y tientan. Si v. merced fuese mur-
murador , seria otro tanto oro , que á puras con-
tradicciones y advertencias me daria á cono-
cer ; y no ha de haber zoylo, ni envidia , ni 
mordaz , ni maldiciente, que son el Sodoma, 
Gomorra , Datan y Abiron de la paulina de los 
autores ; y si fuere título quien leyere estos ren-
glones 5 tragúese la merced, y haga, cuenta que 
topo con un señor de lugares por madurar } 6 
con un hermano segundo que no pide presta-
do , que suelen rapar á navaja las señorías. 
Chis-
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Chiste a los bellacos picaros con quien hablo, 
^l^acaños, vergantes , embusteros, perversos 
y abominables y todo lo escrito en este discurso 
habla con vuestras vidas, muertes, costumbres 
y memorias ; no hay que rempujar nada hácia 
ios buenos; lo que han de hacer es no tornar-
lo ninguno por sí , sino unos por otros, y con 
esto ellos quedarán por quien son , y mi libro 
será bien quisto de los propios que abrasa y 
persigue ; y porque no me antuvie alguno, to-
mo por mí lo que me toca , que no es poc© 
ni bueno. Dios los confunda si perseveran. 
B l Entretenido , la Dueña y el So^on, 
^Soltáronse en la caldera de Perobotero un So-
plón , una Dueña y un Entremetido, chilindron 
legitimo del embuste ; y con ser ía casa de su-
yo confusa , revuelta y desesperada , y donde 
mdlus est ordo , los demonios no se conocian, 
ni se podían averiguar consigo mismos. Los mal-
ditos se daban otra vez á los diablos; no ha-
bla cosa con cosa ; todo ardía en chismes ; los 
unos se metian en las penas de los otros. M i -
rad quien son entremeridos , dueñas y soplo-
nes , que pudieron añadir tormentos á los con-
denados , malicia á los diablos , y confusión al 
infierno. Pluton daba gritos, y andaba por to-
, • das 
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das partes pidiendo minutas y juntando car-
tapeles. Todo estaba mezclado : unos andaban 
tras otros; nadie atendía á su oficio , todos 
atónitos. El soplón le dixo que habia muchos 
diablos que no salían al mundo , y se estaban 
mano sobre mano, y que otros no habían vuel-
to mucho tiempo había. La dueña por otra par-
te andaba con un manto de hollín y unas to-
cas de ceniza de oreja en oreja , metiendo 
zizaña , decía que mirase por sí Pluton , que 
habia conjura para quitarle el diablazgo , y 
que entraban en ella dos tiranos, tres adula-
dores, médicos y letrados, mitad y mitad. No 
le quedo color al gran demonio quando tal oyó 
decir : parecióme á mí que lo daba todo por 
perdido/ calló un rato , y luego dixo: ¿letrados, 
médicos, tiranos ? ¡qué confección para reVen-
tar mis resma de infiernos con una onza! En 
esto que iba á visitar su reyno vio venir á 
sí el entremetido. Esto me faltaba , dixo: ¿qué 
quieres contra mí? Y empezó á mosquearsejde 
él con toda 5u persona ; más él venia vacián-
dose de palabras y chorreando embustes, Dixo-
le muy allá de lo que algunos trataban de huir-
se del infierno ; y que otros querían dar puer-
ta franca para que entrasen unos mohatreros y 
hipócritas , con que el mundo estaba rogando 
a los demonios; y otras cosas, que sí no se hu% 
ye por no le sufrir , lo anega en embelecos y 
en cláusulas. E l , viendo el alboroto forastero 
de su imperio , y advertido de estos peligros^ 
con su guarda y acompañamiento (que le so-
* brari 
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bran Tudescos j Alemanes para ella , después 
que Lutero y Calvino ladraron las almas' de los 
Ultramontanos) empezó la visita de todas sus 
mazmorras para reconocer prisiones, presos y 
ministros. Iba delante el soplón haciendo ayre 
que atizaba y encendía sin alumbrar. La due-
ña en zancos de fuego se seguia atisvando (co-
mo dicen los picaros) todo lo que pasaba. El 
entremetido mirando á todas partes, no dexa-
ba ánima sin gesto y reverencia : á quaí decía 
besóos las manos á quaí ¿es menester algo? 
Voceábase con ios precitos ; llamábase de tú 
con ios verdugos y los dañados. A cada corte-
sía de las suyas, decían : oxte mas recio que á 
la llamarada: mas quiero fuego decía una; 
otra le llamaba añadidura á las penas : otra so-
brehueso del castigo. Estaba un testigo falso 
entre infinita caterva de ellos, en lugar mas 
preeminente que todos, hecho maestro de fal-
sos testimonios, como de capilla; llevábales el 
dicho como el compás , y todos juraban aun 
son- Tenían los ojos en las faltriqueras, miran-
do lo que no veían; y*en la cara por ojos 
dos bolsas de fuego : y así como vio al entre-
metido , dixo el maestro: por no verte me vine 
al infierno ; y si advirtiera en que éste había 
de venir acá , fuera bueno , no por salvarme, 
sino por ir donde no podía entrar. En esto es-
tábamos quando oímos gran tumulto de vo-
ces armas, golpes y llantos , mezclados con in-
jurias y quejas : tirábanse unos á otros por fal-
ta de lanzas los miembros ardieiido ¡ arrejában-" 
rntz '• ' se 
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se á sí mismos encendidos los cuerpos, y se ful-
minaban con las propias personas. No se pue-
de representar tan rigurosa batalla ; uno anda-
ba disparándose á todos , parecía Emperador, 
la cabeza tenia coronada de laurel, el cuerpo 
lleno de heridas, el cuello lleno de sangre, y 
estaba cercado de Senadores, que con almara-
das afiladas mal se defendían .de su rabiosa fu-
ria y cruel enojo- Llego á él Pluton , y dando 
un trueno que hizo temblar todo el infierno, 
le dixo : ¿quién eres alma , aun aquí presumi-
da ? Yo soy , le respondió , el gran Julio Cesar, 
y después que se desbarató, y mezcló tu Rey-
no di con Bruto y Casio , los que me mataron 
á puñaladas con pretexto de la libertad , sien-
do solo persuasión de la envidia y codicia pro-
pia de estos perros, el uno hijo y el otro con-
fidente : no aborrecieron estos infames el Im-
perio, sino el Emperador, Matáronme porque 
fundé la Monarquía ; no la derribaron., antes 
apresuradamente ellos instituyeron la suce-
sión de ella. Mayor delito fue el quitarme á 
mí la vida , que quitar yo el dominio á los Se-
nadores, pues yo quedé Emperador, y ellos trai-
dores : yo fui adorado del pueblo en murien-
do , y ellos fueron justiciados en matándome. 
Perros (decía la grande alma de Julio Cesar) 
¿estaba mejor el gobierno en muchos Senado-
res que se supieron perder , que en un Capi-
tán que lo mereció ganar ? ¿es mas digno de 
corona quien preside en la calumnia y es doc-
to en la acusación; que el soldado > gloria de 
su 
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su patria j y miedo de los enemigos? es mas 
digno de Imperio el que sabe leyes que el que 
las defiende ? Este merece hacerlas , y los otros 
estudiarlas. ¡Libertad es obedecer la discordia de 
muchos, 7 servidumbre atender al dominio de 
uno! já muchas codicias y ambiciones juntas 
llamáis padres, y al valor de uno tiranía! ;Quan-
ta mas gloria será al pueblo Romano haber 
tenido un hijo que la hizo señora de todo el 
mundo, que unos padres que la lucieron con 
guerras civiles madrastra de sus hijos.? Maldi-
tos , mirad que era el gobierno de los Sena-
dores, que habiendo gustado el pueblo de la Mo-* 
narquía, quisieron antes Nerones, Tiberios, 
Calígulas , Eliogábalos que Senadores. En esto, 
Bruto (con voz turbada, y rostro avergonza-
do) dixo á gritos; ¡ah Senadores! ¿no ois á 
Cesar ? ¿esa maldad añadís á las otras contra 
el Príncipe, siendo autores de la maldad cul-
par á quien os creyó? Hablad ^ responded: 
con vosotros habla el divino Julio. Tsles sois 
que yo y Casio fuimos traidores, porque os 
Creímos ; y si en las Repúblicas multiplicando 
dominios, exercisteis la soberanía, la codicia 
de repetir la primera dignidad os hizo nego-
ciar y no regir ; 6 la consideración de la suer-
te alternativa os amedrentó, para disgustar 
al que pudo tener alguno capaz del mismo pues-
to, por pariente ó por amigo. ¿Qué pretendis-
teis con vuestro engaño ó nuestra traición ? Res-
ponded á Cesar , que nosotros padecemos cas-
tigos en, ouestras afrentas. Uno de los Sena-
, • do-' 
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dores con sobrecejo severo, muy fonderado de 
facciones, con voz desmayada y trémula d¡~ 
xo: ¿qué habláis los Príncipes ^ si Tolomeo 
Rey mató vilmente ai gran Pompeyo por tu 
causa , á quien debia el reyno que tenia ? ¿Qué 
delito fue en los Senadores matarte á tí para 
cobrar los Rey nos que nos arrebataste? Des-
quitar á Pompeyo es máldad júzguenlo los dia-
blos. Achilas mato al Magno por mandado de 
su Rey , y era un vergante que comia de sus 
delitos. Mas infame fuiste tá , que viendo la ca-
beza de Pompeyo lloraste : mas traidor fue tu 
Manto que su espada : sentimiento mandado fue 
el tuyo : de la piedad hicistes venganza. Mas 
atroz fuistes mirándole muerto , que vencién-
dole vivo : ojos hipócritas no han de estar en 
la priméra cabeza dei mundo : nosotros empe-
zamos la restauración con tu muerte: no apre-
suramos la venida de Nerón: el pueblo ño su-
po escoger. Tal fuiste , tirano /qué de tu san-
gre saliéron , como de Imperio Hidra , de una 
cabeza cortada doce. Tornáranse á embestir si 
Lucifer no mandara con amenazas que Cesar 
se fuera á padecer los castigos de su confian-
za , desnreciadora de avisos y advertencias: y 
á Bruto y Casio envió á que fuesen escándalo, 
de' las almas políticas; y á los Senadores re-
partió entre Minos v Radamanto í y nombran-
do infinitos buenos Consejeros en todos tiem-
pos los atormentaban , y cada letra de sus nom-
bres era un tizón para aquellos malditos Sena-
dores. Quando entendieron que todo estaba aca-
ba-
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bacío , asomaron por un cerro unos hombres 
corriendo tras de unas mugeres: ellas gritaban 
que las socorriesen: ellos decian , ténganlas. 
Mandólos Pintón asir , ¿qué es esto ? preguntó; 
j uno de ellos muy asustado | dixo ; somos los 
padres sin hijos; y estas bellacas... Díxole un 
diablo que hablase mas bien criado ^ y ver-
dad , que padres sin hijos no podia ser. El re-
plicó, pues todos nosotros somos padres, que 
fuimos en el mando casados , hombres de re-
cato de los de en mi casa me como, y otras hi-
dalguías zelosasj cartuxos de alojamiento ? atu-
fados de visitas , calvos de amigas , que son to-
dos los calzadores con qué una frente calza el 
cuerno que le revienta en las sienes. Con es-
to nos echamos á dormir : cada año nos na-
cen hijos que criamos ; por sustentarlos roza-
mos nuestras almas, y á pura condenación ara-
ñamos que dexarlos; y ahora habiendo muer-
to ellas , se ha sabido que los hijos fueron con-
cebidos á escote entre los criados y los ami-
gos, y algunas concibieron como comadrejas 
"por el oido. En esto salió un maridillo, que pa-
recía cabo de hombre, como de hacha ^  muy cer-
cenado de carnes , con unas barbas de orozuz 
mascado y la habla entre ladrido y sinfonía, 
que parecia que habia comido gozques , y di-
So : voto á N . infame, que me has dedesem-
padrar ; yo he sido ayo del hijo de mi negro; 
un real sobre otro me han de volver mi legi-
tima. Y yo, que nunca entendí que hiciera Ja 
infame pecados tintos, teniendo tamo mozuelo 
mos-
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nioscatel en que escoger , le decia .* Domingo, 
no entiendo á tu ama ; y éi luego riéndose cora 
una geta de un palmo me respondía : mi alma 
con k suya / y esto sonaba alabanza , y era 
pulla. Bien mirado , bueno es, decían todos los 
padres güeros , que un hombre pasase su vida 
sufriendo una preñada , regalando una parida, 
tragando un niño , sufriendo amas , oyendo tay-
ta , llorando de risa por las barbas abaxo de 
que dixo coco , mama , y de esto estamos cor-
ridos , que andábamos contando por las casas, 
mi hijo dixo hoy f u tenor pare, ¡Hay tal cosa! 
ha de ser grande hombre: y vive Dios que pa-
reciéndose á bulto nuestros hijos á sus padrea 
nos decían las malditas: á fe que no niegue á 
su padre : hijo de padre si lloraba : hijo de pa-
dre si reía : y nosotros la boca abierta y el mo-
co tan largo , comprando babadores y dixcs; ¿y 
ahora nos hallamos en los infiernos condenados 
cuquillos ? no ha de pasar así: fueles mandan-
do que se retirasen á padecer su credulidad', y 
lleváronlos al Xarama del infierno. 
Gran revolución se veía en una sima muy 
honda de almas y diablos ; paróse la vista á en-
tender lo que era ; no se vió tal cosa jamas. 
Estaban atormentándose unos presumidos, y otros 
vengativos , y algunos envidiosos : si yo vol-
viera á nacer: si yo volviera á la vida : si mu-
riera de dos veces. Los demonios .estaban tan 
enfadados de ^irio, que Ies decían: (ladrones, 
embusteros ^ infames , que estáis quebrándonos 
las cabezas con si volviéradcs á nacer: si vol-
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sriérades á nacer mil veces, cada vez torn.ira-
des á morir peor , J i patós rio os pe drénaos 
echar de aquí! Mas pará que se vea quien sois-, 
tenemos Qrdeti para que volváis á nacer: 
éa picaños , sito á nacer , alto á nacer. Cosa ex-
traña que los malditos que tanto lo blasona-
ban , as| tomó dyercm decir alto á nacer se 
consüiilieron , y afligidos y tristes se sepultaron 
en ün ¿ilbncio medroso. Uno de ellos , que pa-
recía mas entendido , con mucho espacio , sus-
perisó de cejas, empezó á decir j si ííie han 
de engendrar bastardo , hay pebádd , concier-
to^ paga , alcahueta y tercéra parte cómo ca-
sa. Si he de ser de legítimo matrímoiiio ha de 
haber casamentefb ^ mentiras y dote , que son 
epítetos , y nó dos cosas. Yo he dé estar apo-
sentado en úribs ríñones , y de ellos Con mas 
vergüenza que gusto , diciendo qué se hagan 
allá á los orines j he de ir á ser vecino de lá ne-
cefAria ; nueve meses he de alimentarme del as-
co de los meses; y la regla, qüe es la ftego-
na de todas las rnügeres, cjüe vacia sus imnun-
dreias , será mi despensera ; andaré sin saber lo 
que me hago ; antes de ver Heno de antojos, 
para nacer traeré más dolores qüC él mal frah-
ces>* saldré revuelto en la sábaña de la posa-
da j como quien da mádrugtin ; lloraré porque 
nací ; viviré sin saber qüé es iida ; empezaré 
á morir sin Saber qtíe eg riiüérte ¡ érivoivéráme 
la comadre én mantilLiá , qué mé la jurarán de 
mortaja i y cnxugaré los pechos de uri ania; aquí 
entra k> dé tenes U leche en los labios j pd-
0 nen-
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nenme en una cuna ; si lloro llaman el coco, 
si duermo me cantan con la grande polvareda: 
la mu llaman al sueño las mugeres , y eí mu 
al que se duerme : ponenmeun babador , cuél-
ganme dixes , nácenme los dientes: voto á N . 
•por no aguardar eso y unas viruelas y el pa-
lomino muerto , y que no me rasque , ay el an-
gelito , y á ro, ro, me estaré en los infiernos 
siempre jamas ; pues que si paso el sarampión , y 
ya mayor voy á la escuela , en invierno con un 
alambique por nariz , tomados todos los cabos 
del cuerpo con sabañones , dos por arracadas, 
uno á la gineta en el pico de la nariz, dos 
convidados á comer y cenar en los zancajos, 
llamando señor al maestro ; y sí tardo me to-
man acuestas, y como si el culo aprendiera 
algo ó le encomendaran la lección , le abren á 
azotes; maldito sea quien tal quiere volver á 
nacer. Pues consideraos mancebos acechados d« 
la luxuria de las mugeres en toda parte, y si-
tiados eje su apetito , haciendo vuestras vidas y 
vuestras almas alimento de su desordén. ¿Aho-
ra habia yo de volver allá á calzar justo , y 
andar mirándome á la sombra , trotando con 
los ojos las azoteas y los terrados , suspirando 
de noche , hecho mal agüero, en competencia 
de las lechuzas , abrigando esquinas, recogien-
do canales , adorando cabellos , y dando mi 
patrimonio por la cinta de un zapato, y Ha-
mar favor que me pidan lo que no tengo ? ¡O 
maldito sea , sobre maldito , quien tal quiere 
volver á repasar i pues que ya hombre cargado 
de 
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de cuidados, entre arrepenumientos y desen-
gaños , empezando á sentir el montón de las 
enfermedades que la mocedad acaudalo., hacien-
do el noviciado para viejo , mandando entre-
sacar canas al barberoque mejor se puede lla-
mar canario introduciendo en Jordán la navaja, 
diciendo que son lunares, y achacándoselas álos 
trabajos, negando años á pesar de la jaqueca y 
dolor de muelas é hijada/ Pues qué se compa-
ra con haber de ser forzosamente hipócrita de 
miembros , y decir cayéndome á pedazos , nun-
ca estuve para mas, yo lo haré , aquí me las 
tengo , y otras cosas que cuestan caro á los que 
las dicen : mas todo es burla con haber de es-
tar enamorado , y solicitar en competencia de 
los muchachos retar á toda una muger entera, 
y dexarla mas amagada que harta , habiendo 
gastado la noche en achaques y en disculpas y 
en requiebros vacíos, y ser forzoso que me di -
gan ; dias há que nos conocemos , amigo viejo, 
y otras cosas así. Quien por esto pasare doá 
Veces, puede echar á diablos con quantos lo son. 
¡Pues qué si la vida adrede porña hasta que uno 
envejezca , y le labra de calavera con calva de 
pie de cruz , ciscara de nuez por pellejo , xiva 
de réquiem , muletilla que vaya lli.mando á las 
sepulturas , sueño en pie , vexiga empedrada , y 
el músico de braguero , que se sigue luego , que 
canta pronósticos, astrólogo de orinal , espia-
do de herederos parasismos , heredad de mé-
dicos , ocupación de barberos,,, y alegrón de bo-, 
ticarios j llamándome tio los labradores, y abue-
O a 10 
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lo los muchachos! Infierno vale mas una veis 
que barrigados. Pues la gentecilla que hay en 
la vida, y las costumbres: para ser rico habéis 
de ser ladrón, y no como quiera, sino que hur-
téis para el que os ha de envidiar, el hurto para 
el que os ha de prender, para el que os ha de sen-
tenciar , y para que os quede á vos; si queréis 
ser honrado , habéis de ser adulador , mentiroso 
y entremetido j si queréis medrar ^ habéis de 
sufrir y ser infame; si os queréis casar podriades 
ser cornudo ; si no lo queréis ser ¡j lo seréis, si os 
descuidáis y sin parte y donde se pudiere ; para 
ser valiente habéis de ser traidor, borracho y 
blasfemo ; si sois pobre , nadie os conocerá ; si 
sois rico, no conoceréis á nadie; si uno vive po-
co, dicen que se malogra; si vive mucho, que na 
siente; para ser bien quisto, habéis de ser mal ha-* 
blado y pródigo ; si se confiesa cada dia , es hi-
pócrita; si no se confiesa es herege; si es alegre^ 
dicen que es bufón; si triste, que es enfadoso; si es 
cortés, le llaman zalamero y figura; si descortés, 
dicen que es desvergonzado. ¡Válgate el diabla 
por vida y por vivo; no volviera por donde vina 
por quanto tiene el mundol Renegados precitos^ 
habiéndome oido , ¿hay alguno de vosotros qu® 
quiera volver á nacer por donde vino, y recu-
lar la vida hasta el vientre de su madrel Nones, 
nones, decian todos^ infierno , y no mamá; dia-
blos , y no comadres. Solo uno mal encarado, 
barbinegro , cara salpicada , y zurdo, dixo ; ya 
quiero volver , no por tounar á vivir, sino so5* 
1© porque me estoy atarmetítandíQ aquí con la 
me-
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snemovla de los picaros, y mentirosos, y enre-
dadores que en vida me contaban mentiras , y 
j o de puro cortés callaba, y ellos quedaban muy 
ufanos de que yo los habia creído : y -voto á N . 
que no creí á nadie nada , y piensan los muy 
brivones guiñapos que yo los creí. Don fula-
MO , que me dixo muy estirado de cejas ; por 
la misericordia de Dios, señor mió , puedo de-
cir que en mi vida no me acuerdo haber pe-
dido nada á nadie ; y el ladrón decia la ver-
dad , porque pedia algo, que nada no se pide; 
y porque él no pedia , sino tomaba , era una 
demanda con don, y tenia mas deudas que Eva, 
y nadie le prestó dinero que no prestase pa-
ciencia , y era á puras trampas ratonera , y de-
cía que no. Pues la muchacha que me dixo que 
era doncella , habiendo tenido mas barrigas que 
un corro de pasteleros , y habiendo parido la 
procesión de las amas , y me quería .hacer creer 
que era Virgo , diciendo era Cáncer , y yo Es-
©o-rpí'on: y "el Tenderete vendiéndcfme fídalgoía, 
mas grave que mil quintales , y mas cansado 
que yo de él me áech : que todos los otros 
eran judíos , y sé, yo que su padre seimitríó de 
asco.de un torrezno , y que su merced anda 
de mala con la pascua de Resurrección, y que 
en los caniculares echa en remojo toda su ca-
sa porque no se le encienda /• y voto á N . 
que sé yo que guarda su dinero y la ley de 
Moyscs: él dice que espera un hábito, y yo di-
go que al Mesías; pues el bellaco, picaro, chan-
cero , que con su á Dios gracias por empuña-
O % du-
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dura, muy entonado de ojos, con su cabeza tor-
cida , remedando su intención , me decía : yo, 
señor , me como tres mil ducados de renta lim-
pios de polvo y paja.4 estos sin joyas y mena-
je y algún contantejo , y todo es de mis ami-
gos , que á mí no me engorda sino lo que doy, 
que si yo cobrase 'o que me deben.... mas al 
fin.... y entre chillido y suspiro remata sacu-
diendo los huesos á manera de temblor. Pen-
só el mohatrero , ganapán ^ que yo lo entendí 
así ; y otros mil infiernos padezca yo, si quan-
do me lo estaba diciendo no me daban vuel-
cos de susto dos reales que tenia en la faltri-
quera,, de miedo desús embestiduras , y que 
me rezumaba de, mientes por los ojos: sé yo que 
si le presentan las espadas todas, no tendrán 
vuelta l con decir que no hay ninguna sin ella.' 
y aun el dia de San Antón en su poder no 
tendrá vuelta lo que le dan : aunque sea vie-
jo nunca es traído, sino llevado; él no paga 
nada, mas todo lo pagará con ías setenas. Vcn-
dióseme el picarillo muy acicalado de facciones, 
, muy enxuto de talle , muy recoleto de trage, 
pisador de lengua, haciendo gambetas con las 
palabras, y corvetas con las cejas ,, cara bulli-
ciosa de gestos, y misteriosa de ceño , por gran 
ministro , hombre severo; y de lo que llaman 
de adentro , platico de arriba , decíame : ¿qué 
hay de nuevo por ese lugar ? porque yo di-
xese ¿quién lo sabe como v. merced ? y al pun-
to muy esparrancado de ojos decía; no hay 
sino dexar correr, Dios lo remedie, que tal y 
qual, 
la 'Duefta y el Soplón. 215 
qual, lo del camino carretero, sí por sí ^  no por 
no : y al decir ello dirá , ponia una boquita 
escarolada , como le dé Dios la salud , y zurcía-
me un emboste á la oreja cada dia : harto es-
toy de decirlo , mi parecer diré, y con eso cum-
plo ; lo demás Píos lo haga, pues esto no es 
nada; presto se •verán grandes cosas: y ha-
blaba unas palabras con la barriga á la boca 
de puro preñadas; yo las oia en figura de co-
madre ; y con tanto se despedía de mí dicien-
do ; si algo se ofreciere, amigos tenemos ar-
riba ; ya v. merced sabe : ¿qué sabe, caratulilla 
de matachín de Palacio , títere de arriba, co-
mo Caravanchel ? Lo que yo sabía era que an-
dabas remedando privanzas , y contrahaciendo 
validos, y copiando ministros, pasando á obscu-
ras favores chanflones entre pretendientes y 
pleyreames, imitando lecciones por lisonjear, y 
todo el año trasladando de los poderosos y va-
lidos trages, barbas , meneos, tonillos, figuritas 
y esforzados, apareciéndote por las escaleras, 
entrándote en las Audiencias , y siendo para to-
do el lugar fin de paulina. Esto tengo en los 
huesos , que no me le sacarán con unciones; 
déxenme volver al mundo , andaréme tras es-
te muñeco , hecho de andrajos de toda visión, 
diciendo á gritos á los que se llegasen á él: 
ox , que no pica ; y no lo dexen por decir, que 
siendo condenado no he de ir á hacer tan bue-
na obra« á todos, que yo no lo hago s¡,no por 
hacérsela muy mala á é l , y derrengarle la hi-
pocresía. Entretenidos tuvo esta gente á todos: 
O 4 es-
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estábase PlutQn emisobado oyéndolos , vino el 
soplón , abanico del infierno , resuello de las 
culpas , y dixo á Pluton señalándosele : aquel 
deínonio que allí va despeado, acaba de lle-
gar del mundo , y ha veinte año? que no ha 
venido. Mandóle llamar , y llego muy congoja-
do. ¿Cómo te has aírevido (le pregunto) á fal-
tar, de aquí tanto tiempo sin venir á dar cuen-
ta , n¡ traer alma algona , r\i avisar de nada, 
y diablo me soy ? El dublo le dixo , que no 
le reprehendiesen antes de oirle, que quien conn 
dena no oyendo la parte puede hacer justicia, 
mas no ser justo. Oigame vuesa Diablencia, de-
cía: señor , yo recibí en guarda un mercader; 
los diez años le estuve persuadiendo que hur-
tase ; los orros djez que no restituyese. Didse 
Pluton una gran palmada eti la frente , y d i -
xo : miren que traza de diablo esta ? ya no es 
el infierno lo que solía , y los demonios no va-
len sus orejas llenas de agua ; y volviéndose 
al diablo le dixo : mentecato , con los mer-
caderes hase de gastar el tiempo , y ese muy 
poco , en persuadirles á que hurten; pero en hur-
tando ellos se tienen cuidado de no restituir: 
este es tonto , y no sabe k» que se diabla. Lla-
mó un ministro , y dixo: lleva este demonio, y. 
ponle á pupilo .de algún, mal juez , donde apren-
da á condenar/qüe este se debe haber alqui-
lado en Í9S autos para diablo. 
Grande rumor y vocería se oyó algo apar-
tada ; parecía que se porfiaba entre muchos sin 
orden y con enojos: estaban en diferentes cor-
rí-
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tillos; en algunos eran modestas las réplicas9 
en otros se mezclaban injurias y afrentas : ba-
tía quien, encendiendo la pasión , acompañaba 
con armas sus razones j víanse golpes *, heridas, 
y quanto mas se llegaba la visita , mas de cerca 
se conocian los movimientos precipitados del 
enojo: esto poso mas cuidado en. los pasos, 
mas no fue tan apresurado que quando llegá'-
mos , ya la ira lo habiíi mezclado todo , y sin 
orden se daspedazaban unos á otros: las per-
sonas eran diferentes en estado, mas todos gen-
• te preeminente y grande , Emperadores, Ma-
gistrados y Capitanes Generales. Suspendiólos 
la voz del Príncipe de las tinieblas; volvieron, 
todos á e l , padeciendo tormentos en no exe-
cutar unos el odio y otros la venganza. El pri-
mero que allí habló fue un hombre señalado 
con grandes heridas >" y alzando ia voz , dixp; 
yo soy Clito. Mas honrado soy , dixo otro que 
estaba á su lado , y he de hablar, primero / oye 
al Emperador Alexandro, hijo de Dios, señor 
de los mundos , miedo de las gentes , Magno 
y Máximo ; y no acabara de ensartar epítetos 
y blasones de su locura sí no le dixera el- fis-
cal que callase , que ya aquel papel le había 
representado en su vida , y que acabáéa la co-
media del mufido era ya'Veo acusado. Hable 
Cüto : y él que tenia gana, despejando mal 
la risa da su sentimiento , dixo : yo , señor,fui 
gran privado dé este Emperador ; que para ver 
quan poco caso hacen los Dioses de las Mo-
narquías de ía tierra , basta ver á quien se las 
dan; 
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dan : hicieron á este maldito insensato, de quien 
la soberbia aprendió furores , señor de todo coa 
título de Rey de los Reyes: persuadióse que 
era hijo de Dios: á Júpiter Amon llamaba pa-
dre; y por autorizarse con el sello de Júpiter, 
se introduxo en testa de carnero ,y se rizó de 
cuernos: y no falta sino torearle en las m«~ 
nedas , y llamarse Alexandro Morueco : en bal-
de porfiaban en él las pasiones naturales , tan 
doctas en desengañar la presunción humana; 
dióie lo que tuvo la fiereza ; hilóle grande la 
temeridad ; creció del todo ; no era capaz de 
advertencia ; presentó por testigo al filósofo 
envasado vecino de una tinaja, que le tuvo 
por bufón , y se rió de verlo , y para la vuel-
ta le dixo y estorbándole el sol que le calenta-
ba ; no me quites lo que no me puedes dar.* 
yo le serví en lo que me mandaba } y no me dio 
la privanza mi obediencia diligente , sino-el 
entender él que yo seria participante de sus 
insultos , séquito de sus locuras , y aumento de 
sus adulaciones ; yo , desdichado de mí quise 
tener lástima de él ; atrevíme á ser leal al ti-
rano (eso que no es nada ) , y viéndole des-
acreditar ¡as cosas de su padre Filipo, y des-
nacerse con la lengua y las obras de tan gran 
Príncipe que le dió el ser , desengañábale de 
la divinidad ; traté de que descornase su de-
cencia; referíale los esclarecidos hechos y vir-
tudes, entre muchos que adorándole con incien-
so , le decían que era hijo de Dios ; y había 
adulador que le aseguraba de vista la genera-
ción 
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clon divina , y consejero que por linea recta de 
varón le bailaba mayorazgo del Cielo y here-
dero forzoso del rayo y el trueno : yo le ha-
cia tales recuerdos de las cosas de su gran pa-
dre , que le decia: poco le falto á esa descen-
dencia para divina. Pues para ver quién fue este 
desatinado tirano , y qual su violencia por tes-
tigo de su grandeza , por voz de las alabanzas 
de su padre , con sus propias manos me mató 
á puñaladas; mas él murió en la mesa , y vi-
vió en la guerra : concertadme estas medidas. 
Su maestro, de quien no quiso aprender á vK 
vir, enseñó con que le matasen, y una uña de as-
no disimuló el veneno , y él se quedó cornudo, 
sin Dios , sin Rey no y sin vida. A mí me dio 
el fin que he dicho por lo que habéis oido, 
y Abdolo Nimo, monda pozos, estándolos mon-
dando le hizo Rey de Sidonia , no por ensal-
zar la virtud , sino por mortificar con afren-
ta la soberbia de los nobles de Persia después 
de la muerte de Dario. Tópeme aquí con él, 
porque los privados que ha habido en el mun-
do nos juntamos á tomar satisfacción de nues-
tros Príncipes, y díxele que dónde habia de-
xado lo de Dios; que si estaba desengañado/ 
y en razón de esto nos asimos quañdo llegas-
te : matóme porque alabé á su padre ; mira lo 
que es delito digno de muerte en un tirano, 
siéndolo solo en el padre haberle engendrado. 
A Parmenon y Filotea, sus privados, también los 
mandó matar , aunque le adoraban y tenian p&r 
hijo de Júpiter ; á Aminta su prima , y á su ma-
dras-
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drastra y hermano , y á Calistene su privación 
mandó matar : de suerte que el delito es ser 
privado , no ser malo ni bueno ; y es como lo 
que pasa en la vida humana, que todos mue-
ren de hombres y no de enfermos , que ese es 
achaque. ¿Ahora sabes, dixo Pluton, que la pri-
vanza es tropezón y zancadilla? ¿que los t i -
ranos lo aborrecen todo > y á lo bueno porque 
no es malo, y á lo malo porque no es peor? 
¿•Que privado, han hecho , que no le hayan pre-
cipitado? ¿qué digo? Acuérdeseos de la em-
blema de la esponja : todos sois esponjas de 
los Príncipes t dexan os chupar hasta que estáis 
muy hinchados, y luego os,esprimen , y sacan 
el zumo para sí. A eitas razones se oyó muy 
grande alarido., y llegándose un hombre blan- . 
quecino, desangrado, viejo y venerable , y dig-
no de respeto, dixo: parece que hablan con-
migo esas razones de la esponja , por los ran-
chos tesoros y riquezas que tuve ; yo soy Sé-
neca , Español, maestro y privado de Neroñ; 
los desperdicios de su grandeza cargaron mi 
ánimo , no le llenaron. En recibir lo que me 
dió , sin yo pretenderlo , no fui codicioio, sino 
obediente. Quiere el Príncipe en honras y harr 
ciendas mostrarse, muy magnánimo. r géneros® 
y agradecido con un privado suyo: contrade-
cir al Príncipe tales demostraciones es des-
amor y atención á la utilidad propia : pues re-
husar de admitirlos, es querer que el acto de 
virtud sea el suyo, y preferir la admiración 
de la modestia y templanza del criado á la es-
cla-
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cíarecida generosidad del Príncipe: recibir el 
valido lo que el Príncipe le da , es querer que 
se vea su grandeza arites ^ que la virtud y hu-^  
mildad propia ; y dar luz á la virtud del Prín-
cipe , es el mas reconocido vasallage que pue-
de darle un vasallo. Dio me Nerón quanto es 
decente á tal Príncipe | el precio y mérito de 
esto fue la enseñanza : permitía tantos bienes 
la demostración de premio, no la .presunción 
de hacienda ¿ ni el desvanecimiento de patri-
monio : no emperezó el tesoro darme conoci-
miento del séquito que tiene forzoso en la en-
vidiaj que executiva me procesaba por las calles,-
afirmando que persuadía á otros el desprecio de 
los tesoros, por desembarazar de competidores 
la sed mia de riquezas: yo vi adolecer mi 
opinión, y enfermar mi buena dicha , no mi cul-
pa , sino mi crecimiento , porque el escánda-
lo no est^  en el que priva ^ sino en todos los 
que no privan ; y nunca puede ser bien quisto 
de todos quien tiene puesto que los que son 
eomo él desean para sí ^ y los que no , para 
otro en quien tenga mas confianza la medra: 
determiné, adestrado con estas consideraciones, 
desembarazar mi ánimo y descansar de todos 
estos odios: fuime al Principe , y volvile quan-
to me babia dado ; y porque la restitución fue-
se cortés y no grosera, la acompañé con pa-
labras , qué Tácito refiere y mejora, persua-
diéndole á que en darme tanto caudal se mos-
tró espléndido. ^  y en recibirlo prudente, pues 
mostraba qué lo había dado al benemérito , pues 
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1© sabia despreciar. Yo tuve tan grande amor 
al Príncipe , que no acobardaron mi buen ze-
lo las amenazas de su condición : batalla, no co-
municación, era conmigo la suya,según las gran-
des contradiciones con que siempre le disgusta-
ba no acallaron mi verdad su locura ni su fuer-
za, ni menos derramó sangre,que á mi reprehen-
sión se adelantase el desvelo de la conciencia. 
Mató á su madre, quemo á Roma éste, que des-
pobló todo el Imperio de beneméritos con el cu-
chillo ; y estas cosas que pudieron persuadir á 
Pisón la conjuración que se llamó de su mismo 
nombre Pisoniána, muy bien propuesta, pero mal 
callada , donde murieron los mismos que habian 
de matar. Son pasos de la Providencia el guar-
dar al tirano del peligro de la vida , por no ve* 
nir colmado délas muchas afrentas y desespe-
raciones que merecía. A^eguró^e el Príncipe de 
estos , pero no de sus vicios , y luego al punto 
mandó matar á Lucano porque era mejor Poeta 
que él , y á mí también me dio á escoger muer-
te , mas eso no lo hizo por piedad , antes bien 
fue fuerza mañosa, pareciéndole á él que la pade-
cerla muchas veces repetida en la elección de 
ella, y que padecería la que escogiese con el efec-
to , y las que dexase con miedo , que las rehu-
saba. Yo metido en un baño , cortadas las venas, 
me despaché para este puesto que hoy tengo,, 
donde este maldito aun no se harta de cruelda-
des , y lee cátedra á los diablos En el Sena-
do qnando mató á su madre , hicieron votos y 
sacrificios públicos, y osaron adularle con las 
ai: • / , .' ••• : ~ aras 
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aras y los templos; y quando se difirió de la 
conjura de Pisón hicieron lo mismo por la sa-
lud del Príncipe , y mandaron que al mes de 
Abril en honra suya le llamasen Nerón. ¡Mi-
rad que Senadores, que luego le sentenciaron 
á muerte ellos propios siendo su Príncipe , y le 
hicieron morir como merecia 1 Mas los Sena-
dores malos muchas veces aconsejan al Prín-
cipe lo que le pueden acusar .- Carus eris 
Verri , qui Verrsm tempere , quo vidt acensare 
¡potest. Y hubo alguno que en viendo propues-
ta alguna gran maldaddeseaba que todos sus 
compañeros fuesen justos y santos , solo porque 
su bellaquería fuese única, y su iniquidad el 
apoyo de la perdición. Levantáronse Quinto 
Aterio y Marco Escauro diciendo ; ¡ y esos que 
tú acusas bastaron á profanar tantos grandes 
Senadores cuyo ánimo nunca temió los peli-
gros de la verdad , ni las amenazas de los Prín-
cipes ? Los malos ministros se escriben , y se 
cuentan , y se maldicen ^  todo para imitarlos; 
de los buenos nadie hace memoria , porque el 
bien no se aprende , y el mal se pega de la 
manera que un enfermo pega el mal á veinte 
sanos , y mil sanos no pegarán jamas salud á 
un doliente. Nerón ceñudo , y con los ojos en 
el suelo , la voz delgada y temerosa , dixo: sa-
ber mas que el Príncipe el privado y maes-
tro es necesario y conveniente disimularlo 
con el respeto ; presumir con el Príncipe es-
ta ventaja , es delito : ¿pues qué será porfiar 
á convencer el criado á: su señor á que sabe 
mas 
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mas qne él ? Eli tanto que ine ensenaste á 
mí con lo mas que sabias, te preferí en to-
do, y fue estimación de tu prudencia mi Im-
perio , y llegó á escándalo del mundo : luego 
pasaste á enseñar á todos que sabias mas que 
y o , cosa que debiste excusar , y aCjüí fue mí 
enojo , y quiero antes sufrir lo que padezco que 
privado que hace caudal de mi descrédito j y 
sino díganlo todos esos Príncipes, y dio vo-
ces :ha Reyes, ¿Ha pasado alguíi privado vues-
tro mas adelante en llegando á presumir en sí 
suticiencia y discurso superior ai vuestro ? Eri 
tanto que los pueblos creen que el Príncipe tie-
ne talento y que oBra por sí-, se sustenta el 
privado que Ib persuade , mas eri desembo-
zándose la verdad , y en desmayando el enga-
ño ¡¡ raueré súpito todo valimiento. Decid 
si esto es asi. Y á una voz dixeron todos : no,' 
no,, ni pasará adelante de aquí á la íin del mun-
do , que así dexamos tomada la palabra á nues-
tros sucesores , J encargada esa acusación á 
la envidia. ^Qué tengo' yo que ver con' eso,' di-
xo Seyano , que supé y disimulé menos que 
Tiberio j y habiéndole obligado con' mis servi-
cios i me maíido adorary me hizo estatua^ , y 
las concedió privilegiós sagrado! ? Fué m'f nóm*' 
hre aclamación del pueblo Romano , mí felici-
dad lisonja de todo el Imperio ; mí salud vo-
to de las gentes y ruego cofñun / y siendo el 
privado de mayor dominio en el alma de sif 
señor , este maldito y siempre abominable T i -
berio me hizo prender y despedazar * siendo 
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íriéríto en el furor de los amotinados traer en 
los chuzos algún pedazo de mi cuerpo. Con 
garfios me arrastraron de las quixadas por las 
calles; y la crueldad insana no se detuvo en la 
sepultura , mas allá pasó, que á mis hijos hi-
zo morir afrentosamente ; y una hija que por 
el privilegio de la virginidad no podia n orir 
justiciada, mandó que el verdugo la violase 
primero , y que luego la degollase. Testigos ten-
go de mi abono ; Beleyo Patérculo encarece mi 
valor , mi ingenio , mi mañ-i y mi asistencia ; y 
Tácito , que con la malicia se hizo bien quisto 
de los lectores á costa de los difuntos, él tampo-
co me niega las alabanzas; nadie me dixo ver-
dad ; y con ser tantos los que acababan con 
mi caida , nadie se dolió de mí , ni tampoco 
me osó enojar ; mi ruina empezó desde que qui-
te prevenir todos los hados, quitar á la fortu-
na el poder j burlar sus diligencias á la pro-
videncia de Dios. Entonces mas sacrilego que 
prudente me fortalecí contra la maña de 
los hombres, haciendo morir los buenos y los 
¿temos , desterrando á los ociosos y advertidos, 
y provoqué por anemigo al Cielo , á quien qui-
se excluir de mi causa. También es verdad que 
yo me valí y acompañé de gente ruin , del mé-
dico para los venenos , del sedicioso para la ven-
ganza i del testigo falso y del mal ministro, ven» 
tero de las leyes; mas no fue elección de mi 
voluntad , fue necesidad de mi puesto. Yo usa-» 
ba de los que son siempre trastos del poder ; y 
«orno sabia (juc en cayendo, asi meíubian d# 
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faltar los malos como los buenos, usaba de los 
•malos como de cómplices, huía de los' justos 
como de acusación. Cada virtuoso para eí que 
puede es un dedo á la margen , y cada enten-
dido una espía y un testigo en buen lengua-
ge , que si habla persigue } y si calla culpa.- no 
intenté la tiranía ni sus malas costumbres ; T i -
berio Jas aprendió de mí, que mas las pade-
cí aprobándolas lisonjero , que en las cárceles 
y el cuchillo los sentenciados. Si dicen que yo 
le aconsejé crueldades para quitarle el amor del 
pueblo y disponer mi levantamiento , ¿quién le 
aconsejrS los que hizo conmigo ? El caso es, Piu-
ton , que los Príncipes tienen por disculpa de 
los que permiten la ruina del medio que para 
ello escogieron , y que nuestra culpa es , ser so-
lamente la suficiente satisfacción de los odios 
nuestras muertes: y al cabo , Reyes, la nota 
cae sobre vosotros y vuestra inconstancia , y 
la lástima sobre nuestros castigos. Las historias, 
contando nuestras caldas , dicen siempre: este 
fin tienen los que se llegan al favor de los Re^ 
yes y Príncipes; y nuestra desdicha en cada cró-
nica' es advertencia de un mal paso. Hacer 
un privado poderoso , rico , es mostrar el po-
der conservarle, es acreditar el juicio que de 
él hiciste y tu elección ; y deshacerle, es des-
decirte y darte á partido con los mal conten-
tos : mirad, mirad lo que somos; y volviendo 
jugaban á la pelota Savareno , favorecido del 
Emperador León , á quien mandó sacar los ojosj 
y Patricio > favorecido de Diocleciano, á qüieu 
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iiizó pedazos : decía Savareqp tomando la pe-
lota : este es el poderoso hinchado de vien-
to. Pone el Príncipe toda su fuerza en levan-
tarlo de un boleo , y anda en el ayre , mas siem-
pre bajnboleando ; y mientras le dan^ dura en 
lo alto ; y en no le dando , cae ; y en descui-
dándose , se pierde, y si le dan muy recio, re-
vienta , y en lo alto se sustenta á puros gol-
pes. Mas Plauciano , favorecido que fue de Se-
vero , á quien despeñó por una alta ventana pa-
ra que fuese espectáculo del pueblo , decía:: fui 
cohete, subí muy apriesa, y ardiendo y con rui-
do^ en lo alto me calificó por estrella la vista; 
duré poco , y baxé desmintiendo mis luces en 
humo y ceniza. Fausto , favorecido de Pirro, 
Rey de los Epirotas ; y Perene y Oleandro fa-
vorecidos ; de Cómodo; y Cincinato, favorecido 
de Britiio Emperador / y Rufo , favorecido de 
Domiciano; y AmprOniaso, favorecido de Adria-
no , estaban oyendo la voz temerosa y venera-
ble del grande Belisario , favorecido de Justi-
•nianoj que ciego , habiendo dado con el bordón 
dos golpes, y meneado la cabeza en torno para 
prevenir silencio , dixo: ¿ es posible, Príncipes, 
que todos vuestros validos han sido malos.? peor 
es en vosotros ser verdugos de los yerros de vues-
tra elección , que nuestras desgracias. Yo ser-
vi á Príncipe christiano y Justo , y que enseñó 
qué era justicia, y hacerla; y debiendo á mi 
gran valor el Imperio , despojos. Monarquías 
y triunfos , me hizo cegar , y me dexó pidien-
do por las esquinas el sustento con los mise-
P2 ra-
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rabies : y el nombré que se oia animando á 
todos los estandartes, y espantando los enemigos, 
y que valló por exército apellidado andaba 
por las plazas y por las calles pidiendo sin sa-
ber á quien. El favor de los Príncipes es azo-
gue , cosa que no sabe tener sosiego , que se va 
de entre los dedos, que en queriendo fixark 
se va en humo : quanto mas íe subliman es 
mas venenoso , y de favor pasa á solimán : ma-
noseándolo se mete en los huesos ; y el que 
mucho le comunica y trabaja por sacarle , que-
da siempre temblando^ y anda temblando hasta 
que muere , y muere de él. Siguieron luego á 
estas palabras quejas lastimosas, y terribles ala-
ridos, señalando todos con ay donde tenian 
el azogue del favor, y empezaron todos á tem-
blar, que parecía familia del Almadén. Mas 
Belisario tornó otra vez á hablar , y todos aten-
dieron. Ved la infamia de Justiniano, que aco-
bardados sus premios del exceso de mis méritos 
y servicios, me cegó, y mi virtud tan solamen-
te me negoció la desdicha $ y habiendo d« 
dexarme, temió mi razón y acabó conmigo : y 
todos vosotros lo habéis hecho de la misma suer-
te ; y en vuestras corónicas somos manchas co-
loradas de vuestra reputacioíí. t un afligido que 
no se dio á conocer, dixo: no estéis ufanoi 
úe la miseria de los que os creen y puedeii 
con vosotros , que Príncipes ha habido constan* 
tes, y privados firmes: esto es echaros el agrai 
en el ojo. Joseph en las sagradas letras, í leá-
zaro, Conde y Príncipe, fue priva4o de Rober-
ía 
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t» Rey áe Francia ; y ni tropezó, ni resvaló , ni 
cayó, ni otros muchos cuya alabanza vivió igual 
hn'sta su fin , cuyo apíauso no descaeció , cuya 
dicha nunca la enfermaron los envidiosos : v i -
vos , y muertos, y escritos fueron exaltación d« 
sus Reyes, como nosotros acusación, escánda-
lo y queja. En esto estaban ocupados todos, 
quando vimos un hombre que en las insignias 
•parecía herrador , con un silencio podrido , es-
taba embolsado en sí propio , muy cerrado d» 
«ampiña; conocíase en la atención y los ges-
tos que hablaban alia dentro de é\. ¿Quién 
•©res, dixo el Fiscal, con ese yunque , ese mar-
tillo , y esos clavos ? E l , con voz de grito por 
azote en tono de ox, dixo ; yo me entiendo. Sal-
tó la dueña , hecha otra dueña , por no decir ua 
rejalgar , y dixo : entendido para tí mismo, ha-
bla claro , que aunque no te entienda te chis-
maré todo ; di tu nombre , ¿y qué hierras ac^uí 
donde no hay bestias ? Y dilo luego , que si 
no lo dices luego ten pondré otra dueña buida 
á los pechos hasta que lo digas. El pobre , que 
entendió que estaba ya en los profundos de la 
dueña, dixo; en esto conoceréis que yo me en-
tiendo solo , pues preguntándome quién soy, y 
mi oficio , y habiéndolo dicho claro, no me ha-
béis entendido : yo soy aquel desdichado jyo me 
entiendo , que anda en el mundo paladeando 
confiados , disculpando necios, y entreteniendo 
bellacos: si me reprehenden los vicios ,. digo 
que jo me entiendo ; si me aconsejan en los pe-
ligros , yo me entiendo ^ si me tienen lástima en 
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los castigos, siempre soy yo me entiendo. Yó 
soy el coloquio entre cuero y carne , y el por-
fiado entre sí ; y como yo me entiendo , y no 
quiero entender á otro , ni que me entienda 
nadie , todo lo yerro , y £ste es mi oficio; y la 
dueña no sabe lo que se dueña , pues dice que 
no hay bestias donde hay yo me entiendo , que 
es todos los arres y joes con 'capa negra. No 
hubo acabado , quando otro hombre muy eno-
jado dixo: ¿quien fue el maldito que juntó 
á este entendido á obscuras conmigo, que soy 
nadie me entiende ? Aquí se revistió de sí mis-
mo el entremetido , y dixo; dígote culto; y 
si apelas, dígote benemérito. Pues no soy , d i -
xo el talfígura , sino casameñtero; soy sastre 
de hombres y mugeres , que zurzo , y junto , y 
miento en todo, y hurtóla mitad ; yo soy em-
belecador de por vida , inducidor de divorcios; 
vivo de engordar dotes flacos , añado hacien-
das , remiendo abuelos > abulto apellidos , pon-
go virtudes postizas como cavelleras ; confito 
condiciones, y desmocho de años á los novios. 
Tengo una relación Jordán que remoza las bo-
das : en mi boca los partos y los preñados son 
doncellas ^ y nq hay hombre tan callado de 
hijos, pues acomodo abuelas por nietas; al fin 
yo hago suegros y suegras , que no hay mas 
que hacer; y Hámome nadie me entiende, por* 
que si me entendiera el marido quando le doy 
yo mas dote con lo que miento que la no-
via con el que lleva , quando le doy virtud con 
lo que callo , calidad con lo que finjo , hermo-
sa-
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sura con lo que encarezco , ninguna boda se 
concertara ; y si k esposita me entendiera: él es 
un pino de oro,, mas aplicado que otro tan-
to : jugar ? ni p01* sueños : otros vicios, ni por 
lumbre: en la condición es hecho de cera: 
muy rico , ya se re en él &c. de las especta-
tivas, que es la hojarasca que gastamos los ca-
samenteros, y todo para en pino de oro, ni 
por sueños, ni por lumbre, y ya se ve ojal-
drc de vergantes. AntesTa triste diera con su don-
cellez en unas tocas, que embodarse. Pues ver-
me prometer infinito , y no traer nada , dicien-
do muy flechado de cejas : señor , v, merced 
no repare en hacienda , pues Diqg se la ha da-
do : calidad harta sobra á v. merced , pues her-
mosura en las raugeres propias antes es cui-
dado y peligro. Cierre v, merced los ojos , y 
déxese gobernar , que yo le digo lo que le con-
viene. ¿Hay ladrón como este? dixo el soplón: 
¿Pues demonio , qué me .traes si no tiene ca-
lidad j hacienda , ni hermosura , y quieres que 
ciérrelos ojos? Embistiera con é l , sino que 
la dueña se puso en medio , diciendo ; no hay 
tal hombre; por otra relación como esta me 
tragó á mí por muger quien se casó con-
migo. 
Maldito Fea y o , decia un testador, qup 
me veo de esta suerte por mi culpa; voto á 
N . ^ decia (y llamaba á todos), que si sé hacer 
testamento, que estoy vivo ahora , y que no me 
Jie condenado. Ln enfermedad mas peligrosa, 
después del doctor, es el testamento ; mas han 
P 4 muer-
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ftiuerto porque hicieron testamento gne por-
que enfermaron. ¡Ha vivos! gritaba, sabed ha-
cer testamento , y viviréis como cuervos. Desdi-
chado de mí , que enfermé de mi exceso , y pe-
ligré de mi doctor, y espiré de mi testamento. 
Dexáronme los médicos mandándome pre-
venir; yo con mucha devoción y mesura orde-
né mi testamento con mi in Dei nomine Amen. 
Lo de su entero juicio , el cuerpo á la tier-
ra , y las demás cláusulas del boquear ^ y lue-
go ( nunca yo lo dixera) empecé los Item mas, 
á mi hijo dexo por heredero. Item , á mi mu-
ger dexo esto y esto. Item mas, á fulano mi 
criado tanr#- y quanto. Item mas , á fulana mi 
criada esto y el otro. Item mas^  á fulano mi 
amigo , porque se acuerde de mí, un vestido. 
Item mas , (si muriere) dexo libre a Mostafá 
mi esclavo. Mando al señor doctor fulano una 
taza de plata que tengo dorada , por el cuida-
do con queme ha curado : y al instante que 
írn.é eí testamento , la tierra , á quien mandé 
el cuerpo, tuvo gana de comer, mi hijo de 
heredar, mi muger de mongil , mi criado de 
lágrimas y vestido , mi amigo de acordarse ^ y 
todos andaban dados al diablo. Si yo pedia la 
pócima , mi muger respondía, tocas; el cria-
do , ropilla; el esclavo horro Mahoma : por dar-
me confortativos me daban zupia. El doctor 
desde allí adelante quando venia me pedia la 
taza por pedir el pulso , y de mala gana to-
maba uno por otro. Si le preguntaba cómo ha 
de ser Ja cena , decía que pesada y honda : si-
da-
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áaba un grito , decia mi hijo , ya espiró ; mi 
muger, descuelguen ; el criado , daca y el ami-
go , veamos; el esclavo , vaya. Y como nada 
de lo que mandaba se podia cumplir sin mi 
muerte, en mandar á todos algo , mandé que 
me matasen todos. Si yo volviera á la vida, este 
fuera mi testamento: Itera mando á mi hijo he-
redero , que mal provecho le haga quanto co-
miere, y que mi maldición le caiga, y que quan-
to le dexo es de mala gana, y por no poder mas, 
a él y á ellos se los lleve el diablo s y i mi 
muger , que mala pestilencia la dé Dios, y due-
los y quebrantos ; y á fulano mi criado., si yo 
muriere , mando que le persigan, y se gaste mi 
hacienda en destruirle : y si viviere le daré dos 
vestidos; y á fulano mi amigo , si falleciere, 
mando que no le dexen parar á sol ni á som-
bra , y que declaro que es un perro. Item mas, 
si me muero niego todas mis deudas: y solo con-
siderad , demonios , quáles andarían los moha-
treros por resucitarme á mí. Al esclavo , si mue-
ro , mando que cada dia le pringuen tres ve-
ces. Al doctor que me curo , que mi muger se 
muestre parte y le pida mi muerte ; y á mi he-
redero que haga tasar lo que justamente va-
le el haber acabado conmigo , porque me ha 
encarecido el ser calavera , como si yo se lo 
rogara , y me lo ha hecho desear , y pido á 
todos que lo apedreen > y voto á N . que solo 
estoy sentido aquí del doctor, que no solamen-
te me persiguió sano , me mató enfermo , sino 
<que pasa la ojeriza de la sepultura , y en es-
pi-
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pirando uno , por disculparse dicen de é\ mil 
infamias : Dios le perdone , qoe el mucho be-
ber le acabó : ¿ cómo le habiamos de curar si 
era desordenado? El era insensato , estaba lo-
co, no obedecia á la medicina , estaba podri-
do , era un hospital, él vivió de suerte que I« 
ha sido mejor: esto le convenia (miren que 
convenía este á mi costa) ; llegó su hora : pues 
tomen el dicho a la hora de todos los difun-
tos , y ella dirá que ellos la llevan y la arras-
tran , y que ella no se llega, ¡O ladronesí ¿no 
basta matar á uno , y hacerle que pague su 
muerte } costumbre de los verdugos, sino te-
ner la disculpa de la ignorancia en la des-
honra del pobre difunto ? Aprended á saber ha-
cer testamento , y llegareis .los mozos á viejos, 
y los viejos á decrépitos, y moriréis todos har-
tos de vida , y no os podarán en flor las ho-
ces graduadas , y el doctor guadaña. 
Tales palabras dixo aquel difunto por ma-
durar , que Pluton y sus ministros á gritos di-
xeron : no dice mal este condenado; mas si le 
oyen y le creen, á los médicos y á los diablos 
(el ruin delante) los ha de destruir. Mandá-r 
ronle tapar la boca , y á pocos pasos que an-
duvieron fue tal el alarido y la grita , que con 
prevención y susto se pusieron en defensa. Ha-
bía gran número de gentes de todos estados; 
ellos son , decían ; sáqueiilos, ;Habiamos de dar 
con ellos? ¡O infame muger I |ó maldito pipa-
caro, aquí te tengo! y otras palabras tan albo-
rozadas como estas: unos se asían de otros y 
ape-
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apenas se veían sino dos buhos, uno con man-
to , señas de muger , y otro hecho pedazos y 
Heno de alcuzas, jarros y trastos. ¿Que es es-
to ídixo la sguarda ; llegó la ronda bien or-
denado el tribunal, y respondieron : señor, aquí 
hemos hallado escondida la disculpa de muchos 
chismes , y la averiguación de muchas insolen-
cias. Aquí están , decian con grande alegría, 
aquí los tenemos , y pedían albricias á Lucifer: 
aquí están , señor, la muger tapada que dice 
, todas las cosas , y el poeta de los picaros. No 
se puede explicar la demostración que Pluton 
hizo de haber hallado en su Reyno estas dos 
figuras tan perniciosas. Mando sacar á la mu-
ger tapada : estaba hecha un ovillo y liada con 
su manto : dio grandísimos gritos diciendo, que, 
no }a destapasen , porque se perdería el mundo; 
déxenme, basta que estoy aquí solo porque me 
tapé; yo tengo infinitas caras, y muchos me acu-
san'<jue debaxo de aqueste manto tienen la suya: 
mi delito es mi manto. Yo, la pobre muger tapa-
da , dixe al Rey (pasando) un chiste, y á la 
Reyna otro ; yo dixe á los privados , yo á los 
ministros, yo á los señores, yo á los Clérigos, yo 
á los Fray les, yo á los Obispos ; y este negro 
manto ha sido de lenguas , y no de soplillo. No 
tengo yo la culpa , sino bellacos, que como me 
ven tapada se me meten debaxo del manto, 
y dicen todo aquello que quieren: y luego no 
hay sino una muger tapada^ dicen que dixo: 
¿saben vuesas mercedes lo que dixo, una mu-
ger tapada ? Cuentan que una muger dio tal 
me-
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memorial; y yo, pobre de mí, soy tina tonta, qn© 
apenas sé pedir, siendo muger; si fuera yo es-
te bellaco picaro que está á mi lado-... Y él res-
pondió: ¿qué culpa es la mia , mala hembra? 
¿Qué culpa.? (dixo un demonio) ser tú peor 
que todos nosotros. ¿Tú no eres él poeta de lof 
picaros, que has llenado el mundo de dispara-
tes y locuras? ¿quién inventó el tengue , ten-
gue , y don golondron , y pisaré yo el polvillo, 
zarabanda y dura , y vamonos á chacona ; ¿y 
qué es aquello que relumbra , madre mia , la 
gatatumba y naqueracuza ? ¿Qué es naquera-
cuza, infame? ¿Qué quiere decir gandi y hurrua, 
que en la venta está , y ay, ay, ay ; y traer 
todo el pueblo en un grito , y executor de la 
rara , y daca executor de la vara; y señor bo-
ticario déme una cala ; y válate barrabas el 
pollo , y guiriguirigay ; y otras cosas, que sia 
entenderlas t ú , ni el que las canta , ni el que 
las oye al son de las alcuzas y de los jarros 
y de los platos las cantan los muchachos y mo-
zas de fregar, con tonillos de azeyte y vina-
gre, y dos de queso y pella y pastel que tú com-
pones ; y no hay recado que no chilles , ni ca-
lle que no aturdas, obligando á que se en-
furezcan las Repúblicas , y con pregones res-
tañen tus letrillas^ y hues, y ayes, y arronm, 
cuzas, y pipiri titandos ? Nadie está en los in-
fiernos con tanta causa , ni con tan sucia cau-
sa. E l pobre poeta de los picaros , que no pu-
do negarse , y se vió descubierto , y conoci-
do, pidió le diesen licencia para hablar .* fue-
U 
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fe concedida , y dixo: ¿es mejor lo que ha-
cen ios poetas de los honrados? ¿Está mejor ocu^ 
pado un ingenio en gastar doce pliegos de pa-
pel de entradas y salidas y marañas para ca-
sar un lacayo sin amonestaciones , que yo , que 
con un cantarcillo y un cachumba cachum-
ba , y ün o que lindito , al muchacho que trae 
wn pastel á su amo , le embarazo la boca con 
el tonillo para que no dé un bocado al plato 
y al jarro un sorbo ? Mas sisas- excusé con 
el zambápalo y con la mangaruleta que letras 
tienen mis cantares. ,; Con que me pagarán 
que á la niña que trae el quarto de mondon-
go la embarace la garganta con el naque-
racuza y no con una morcilla ? ¿Fuera mejor 
matar de hambre á todos los graciosos , ha-
cer gallinas á todos los lacayos j y en los en-
tremeses deshonrando mugeres, afrentando ma-
ridos , y tachando costumbres, y entreteniendo 
con la malicia j acabando con palos; ó con mú-
sicos , que es peor? ¿Es mejor hacer autos , y 
andar dando que decir á Satanás, y pidiendo 
el alma , y lloviendo Angeles á pura nube , y 
tener á v. merced quejoso siempre (dixo mi-
rando á Pluton), y que n© deba un poeta un 
ánima que siempre se la lleva el buen Pastor? 
¿Es mejor andar sacando los pecados propios 
y mis amancebamientos á la gineta en los ro-
mances de garganta en garganta, y que can-
ten todos lo que yo habia de llorar ; y que si 
Doris escupe ande su gargajo de boca en bo-
«a > ¿Es mejor que Gii y Pasqual anden sien-
pre 
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pre en los vllíancicos , el uno con mil , y eí 
otro con portal tirando de las Navidades, en-
vueltos en consonantes sin pelo ? ¿Es mejor an-
dar gastando auroras en mexillas, y perlas en 
lágrimas , como si se hallasen detras de la puer-
ta; y estando España sin un real de plata, gas-
tarla en fuentes y en cuellos torneados, va-
liendo á setenta por ciento , y sin que se vea 
una onza gastada , en lámparas por ios poetas, 
teniendo repartidos millones en orejas y tes-
tuces ? ¡Pues lo que hacen con el oro I á car-
retadas lo echan en cabellos, como si fuera 
paja , donde no aprovecha á nadie ; ¿y llaman-
me á mí poeta de picaros ^  porque sin gasto 
ni daño alegro y entretengo barato y brioso 
con vengo de Panamá , y de qué tienes dulce 
el dedo , y don, don camaleón.,, y otras letri-
llas traviesas de son y comadres? No sino es-
cribiré coruscos, lustros, joven, construyen-
do aduncoporo , contrisulea , alcuza , naquera-
cuza, y librando aljófar , rom si bieny.erigien* 
do piras, canoro concento de liras. 
Zarabulliy hay bullí, bullí, de zarahullL 
Bulli cuz , cuz, I r : 
de la Veracruz: 
yo me bullo y me meneo, 
me baylo, me zangoteoz 
me refocilo y recreo y 
por medio maravedix 
zarabulli, 
Jáz-
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Józguenlo los diablos, quánto es mejor 
zarabulli que adunco y cuz cuz , que poro y 
meneo , que pira y zangoteo que lustro y que 
refocilo, que trisulca ; lo uno es culto y lo otro 
pimienta. Quál hará mejor caldo , dígalo un 
cocinero y ello bien puedo yo ser el poeta de 
los picaros, mas ellos/ son los picaros poetas; 
y por lo menos á mí no rae veda la Inqui-
sición , ni tengo examinadores; y mírese bien 
la cansa; que yo soy el mejor de todos, y Dios 
me haga bien con mis seguidillas y jacaran-
dinas, que no me entiendo con octavas ni con 
esotras historias , ni se hallará que haya dicho 
mal de otro 1 poera. El culto se iba á embes-
tir con éí armado de cede en joven, como de 
punta en blanco. Mandóle Satanás detener ; y 
reconociéndole , hallaron que llevaba escondi-
das y desenvaynadas dos paludes buidas , y 
un adolescente de chispa. Mandó Pintón , que 
pues cada uno de por sí bastaba á revolver 
el mundo, que entre sí tuviesen paz , y que 
se repartiesen el uno á ser confusión de len^ -
guas , y el otro sonsonete. El culto con dos 
jpiras de ayuda entre construyes y eriges y 
fue á matar candelas, digo las luces de todos 
los escritos de España , y á enseñará discurrir 
á buenas noches ; y desde entonces llaman al 
eulto , como á vuestra diabledad , Príncipe de 
las tinieblas: el poeta de los picaros se fue con-
comiendo de chistes , á festejar la boca de no-
che y el miedo de los niños, y á revestirse 
en el cuerpo de los poetas mecánicos, inge-
nios 
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nios cantores y musas de alquiler , como muías. 
Con gran risa quedó la visita ; mas suce-
dióla no menor esppnto en la tabaola (así la 
llaman los contra-cultos) que se oyó : todo era 
voces y gritos ; los que los daban parecían gen-
te de cuenta y puesto, diferentes en los tra-
ges y en las edades; unos andaban encima de 
otros : víase una batalla desigual; los unos he-
rían con puñales desnudos ; los otros, viejos y 
caídos , se adargaban con libros y quadernos. 
Teneos , dixo un ministro : suspendieron su exe-
cucion violenta , no sin enojo , y la obedien-
cia no disimuló el motín respondiendo: si su-
piérades quien somos , y la causa y razón que 
tenemos, sin duda os añadiérades al castigo; 
y quando menos, vi á Niño y á Yugurta , á 
Pirro y á Darío , todos Reyes; y siendo, infi-
nitos, todos eran Magestades y Altezas. Iba L u -
cifer á satisfacerlos, quando se levantó un hom-
bre viejo , y con él otros muchos que arrastra-
dos de los Príncipes tenían el suelo lleno de 
canas y de sangre. Yo soy ,.díxo , Solón ; aque-
llos los siete Sabios; aquel que maja allí á aquel 
tirano Nicorocreonte , es Anaxágoras; este , Só-
crates; aquel pobre coxo y esclavo , Epíteto; 
Aristóteles el que detras de todos saca la ca-
beza con temor ; Platón aquel que no pueda 
echar la habla del cuerpo ; Sócrates el que no 
ha vuelto en s í , y tiene como veis dudosa vi-
da : los que veis arrinconados son otros muchos 
que como nosotros han escrito políticas y ad-
vertimientos, diciendo en libros cómo han do 
se? 
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ser los Príncipes, y eomp han de gobernar; qtíe 
amen la justicia , que premien la virtud , que 
honren los soldados, que se sirvan de los doc-s 
tos, que se escondan á los aduladores , que 
busquen los ministros severos, que castiguen 
y premien con igualdad , que su oficio es ser 
Vicarios de Dios en la tierra j representarle, 
y por esto , sin nombrar á ninguno ni meter-
nos con ellos, nos tienen,en el estado que yeis, 
porque los servimos de guia y de camino: aque-
llos gloriosos Rejjcs y Emperadores en quien 
estudiamos esta doctrina , diferente patria tie-
nen que vosotros. Numa está entre ios Dioses: 
Tarquino , tizón ahuma : Sardanápalo diferen-
te memoria tiene que Augusto; y Nerón , que 
Trajano ; y otro detras de él dixo : acerca mas 
el discurso á los tiempos de ahora , Don Fer-
nando el Santo , y Don Fernando el Católico 
y Carlos Quinto tienen crónica ; Rodrigo 
Don Pedro , paulina con sobrescri o de histo-
ria. La Mitra en Fray Francisco Ximenez es 
diadema ^ y en Opas coroza. Mientes , infame 
filosofo , dixo Dionisio el Siciliano y Falaris á 
voces, y con ellos Juliano Apdstataj, y otros mu-
chos: mientes por todos, que vosotros sois cau^ -
sa de nuestras infamias y acusaciones, deshon-
ras , muertes violentas, y ruinas; pues por men-
tir en vuestros escritos y hablar de lo que no 
tenéis noticia , y dar preceptos en lo que no sa-
béis, estamos los mas disfamados en muerte , y 
perseguidos en vida. ¿Cómo, señor, dixo Ju-
liano Apostata,, mirando á Pluton, que un hora-
Q brc 
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bre de estos, sopón y mendigo , que pasa su 
vida con las sobras de ias tabernas, y vive de 
la liberalidad de los bodegoneros, desprecia-
do en el trage , solo en la doctrina , sin co-
municación ni exercicio , haciendo de lo vaga-
mundo mérito ^ y de la desvergüenza constan-
cia, sin saber qué es Reyno ni Rey , escriban 
como han de ser Reyes y Reynos, y pretendan 
que su doctrina elija j y su opinión los depon-
ga , y que en su imaginación esté lo durable 
délas Coronas? ¿Puede todo el infierno dar 
mayor quartana al poder , ni mas asquerosa 
mortificación á la grandeza del mundo, que 
rascándose uno de estos bribones con una ca-
ra emboscada en su barba , y unos ojos recu-
lados hacia el cogote > con habla mal manteni-
da, diga ; quien mira por .sí es tirano , quien 
mira por los otros es Rey ? ¿ Pues ladrón ^ si el 
Rey mira por los otros ^ y no por sí , quién ha 
de mirar f jx él ? No sino aborrecéremonos co-
mo á nuestros enemigos, tendrémos odio con 
los otros, y nuestra enemistad no pasará de 
nuestra persona , y la guerra nos tendrá por 
límite. Perros, decid la verdad , y escribid de 
día y de noche: no escribáis lo que habia de 
ser , que esa es doctrina del deseo , no lo que 
debia de ser , que esa es lección de ia pru-
dencia , sino lo que puede ser. \ Y es posible 
( respondedme) podrá uno ser Monarca y te-
nerlo todo , sin quitárselo á muchos? ¿podrá ser 
superior y Soberano , y subordinarse á conse-
jo? ¿podrá ser poderoso , y no vengar su eno-
P 
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jó , y no llenar su codicia , y no satisfacer su 
luxuria ? ¿ podrá (para hacer estas cosas) ser-, 
virse de buenos } y dexar los malos? No; por-
que eso tiene lo malp de peor ^ que siempre 
necesita de ruines para su efecto y execucioa. 
¿ Podrá premiar los méritos quien en ellos tie-
ne su acusación y su temor ? ¿ podrá dexar de 
rogar á los mentirosos , y á los entremetidos y 
facinerosos con las Dignidades y Consulados,-
si no tiene su abrigo en sus demasías, y su ca--
lidad en su imitación > y su discujpa en su ex-
ceso l No ; pues -picarones, barbudos, ¿por 
qué no escribís la verdad 't ¿ Seria buena doc-
trina 5 si uno dixese que el buen carnicero en-
gorda Ja^  orejas, y que el desollador las pone 
pellejo , y que el buen barbero quando sangra 
cieí*ra las venas ? Pues lo mismo es decir que 
los tiranos han cíü» guardar palabra , ser justos, 
verdaderos y humildes j y como decís esto que 
había de ser , y nosotros somos lo que se usa, 
y no puede ser menos en los tiranos. Todos 
nos aborrecen por hombres que no cumpli-
mos con nuestro oíicio; decid y escribid lo que 
han de ser todos los que quisieren para sí so-
los ^ lo que es de todos inobedientes á la ley 
de los Dioses , y nadie se quejará de nosotros, 
y reynarémos en paz ; y si no, callad todos , y 
hable y escriba del «gobierno solo Fotino , oíd-
le ; y en esto un bellacoiiazo todo bermejo, con 
mucha cara y poca barba , cabeza con acome-
timientos de calvo, hácia vizco , con resabios de 
zurdo, propio para persuadir maldades, y me-
Q 2 • jor 
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jor para conocer los tiranos, abriendo la si-
ma de las injurias por boca , y ladrando pro-
nunció este venen» razonado: 
Jus & fas multos faciunt Ptolemcee nocente 
X)at poenas laudata fides , cttm sustinet inquit, 
Quos Fortuna pramit: fatis accede, Deisque, 
E t colé felices , miseros fuge : sidera ierra, 
JJt distat & ffamma mari , sic titile rectOy 
Sceptrorum vis tota perit , sic penderé justa 
Zncipit, evertitque arces respeülu honesti. 
Libertas scelerum ést, quce regna invisa tueturt 
Sublatusque modus gladiis faceré omnia save 
Non impugne licet , nisi dum facis: exeat aula 
Qui voíet esse pius vittus, Ó- summa potestas3 
Moncoeunti semper metuet,quem sava pudebunt* 
Lo lícito y h justo d muchos hacen, 
Ptolomeo , delinqüentes ; y padece 
Castigos la fe honesta y verdadera, 
Qitando defiende gente perseguida 
De la fortuna ; llégate a los hados, 
Y d los Dioses ^ y asiste d los dichosos-: 
Jrlnye los miserables : £omo el fuego 
Dista del mar , y el cielo de la tierra^ 
A s i dista lo útil de lo bueno. 
Toda la fuerza de los ¿-etros muere 
En empezando d obrar justificado; 
Y el mirar d lo honesto desbarata 
Las esqu adras : el Rey no aborrecido, 
Sola la libertad de los delitos 
La defiende, y el dar íkencia al ¡i'mra» 
Ha" 
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%facer todas las cosas con fineza 
No es lícito sin pena , sino solo 
Quando las haces : salga del palacio 
Quien quisiere ser pi& ; no se junten 
La suma potestad y las virtudes. 
Quien tuviere vergüenza de ser malo^  
Siempre estará temblando y temeroso. 
ND hubo fulminacío esta postrer ponzo-
ña, quando levantándose Crisipo , dixo : por 
eso no quise yo ser R e y , y respondí á los que 
me lo preguntaron con estas palabras : si go-
bierno mal > enojo á los Dioses; y si gobier-
no bien á Jos hombres ; no quiero oficio qué 
de todas maneras se yerra. Gaíva ^ que esta-
ba limpiándose unas babas, muy aterido , con 
gran melancolía, dixo: algo de la lección se ve-
rifica en mí. Estábame yo quando se ardia el 
mundo con flauta flema como devoción sacri-
ficando á los Dioses , y Otón saqueando á Ro-
ma y usurpándome el Imperio: yo a/istia á la 
Religión para ser Emperador ; el al robo vi-
no por el atajo , y siguió la verdad del oficio," 
y yo acabé, como se ha leido, con mas despre-
cio que sentimiento ; él se quedó Monarca , y 
yo babera. Hízole callar DomicianOj que traia 
arrastrando por una pierna al miserable Sue-
tonioTranquilo, y á grandes voces decia: ¿vuán-
to peores son estos infames hit-toriadores y cro-
nistas que aguardaban detras de la vida de 
nn Emperador , y con su deshonra hacen l i -
sonja á sus descendieutes ? Ahí se vé quién sois 
Q 3 vo-
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vosotros, flecia Suetonio con sollozos mal for-
mados , que os es sabrosa la ignominia de vues-v 
tros antecesores , como si para la vuestra no 
diera licencia el aplauso que hacéis á la age-
na. Señor > decia Dómiciano • estos malditos 
cronistas no dexan vivir su vida á los Reyes, 
y les hacen tornar á vivir entre su malicia y 
pluma , como le conviene al lucimiento de siv 
malicia. Este traidor insolente escribiendo la v i -
da , dé que en la mayor parte él fue el delin-
qüente , en la diferencia doce tratando de mi 
pobreza , y de que yo procuré socorrerme , ali-
viando gastos de mis vasallos , echa este con-
trapunto: 
Exkaustus operum, ac munerum impensis, 
stipendioque quo adjecerat, tentamt qutdem, ad 
relevandos castrénses sumptus, militum nume-
rum diniiñuere. Sed cum obnoxium se Barbaris 
fer hoc animádvertefei: ñeque eo cetius in ex~-
flicandis onerihus ómnibus hareret: nihilpensi 
diabuit, qiiin prcedaretur omnímodo boná vivo-
• rum 6 mortuorum : usquequaque quoiibet, 6" 
accusatore, ^ crimine corripiebantur. Satis 
erat objici qualecumquefactum^ dictumque cid-
ver sum majestatem Principis. Confiscdbantitr 
alienissimtf hcefeditates vel existente uno , qui 
diceret audisse sé ex defuncto , cum viveret, 
hceredem sibi Ccesarem esse. 
„Habiendc) empobrecido con gastos en obras 
.„y dádivas, y en los sueldos que habia crecí-
^do/* ¿Pues en qué ha de gastar un Príncipe 
sino en dar, edificar y mantener la milicia c©n 
pre-
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premios? „Intent6 para aliviar los gastos mili-
tares disminuir el número de los soldados; 
„mas conociendo que por esto venia á ser eno-
},Joso á los extranjeros desenfrenadamente , sin 
„reparar en algo, dio en robar de todas mane-
aras." ¿Este es modo de hablar de los Príncipes? 
¿ qué se diria de los infames ladrones ? ¿ no es 
bellaquería usar de un mismo vocabulario con 
ei eetro y la ganzúa? ^Los bienes de los vivos 
,,y de los muertos en todas partes y de todas ma« 
j^ neras por qualquier delito y acusador agar-
baban; bastaba alegar algún dicho ó hecho con-
t r a í a magestad del Príncipe confiscábanse he-
redades remotas y agenas de la acusación coa 
„soío uno que dixese que habia oido al difunto, 
„quandovivía, que Cesar era su heredero.*' Yes 
tan grande bellaco que escribiendo en mi tiempo 
osa decir estas palabras : Interfuissc me ado" 
lescentulum nemini cum a proc uratore , fre-
quentissimoque consilio inspiceretur) nonagena-
rius senes an circumcidatus esset. „Siendo yo 
„niño y me acuerdo que el procurador freqüen-
„temente, y por el Concilio se miró si un vie-
,,1*0 de noventa años estaba circuncidado."¿Que 
culpa tenia yo del exceso de los ministros in-
feriores , y de la demasía , y que me sucedan 
Príncipes que consientan tal libro contra mí, 
que gasté mi tesoro , mi caudal, y el tiempo 
en reparar las librerías que se me quemaron? 
No lo hubo dicho , quando con voz casi en-
terrada , y acentos desmayados,, dixo Suetonio: 
si eso fue bueno , también lo dixe ; ¿ mas qué 
Q 4 re-
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replicas tíí, que dictando una carta pai-á ctaí 
12 ti a orden dixiste de tí propio : vuestro Se-
fim y Díos lo manda así ? Del divino Augus-
to, del grande Julio y de Traja do , ¿qué Virtud 
callé? ¿qué acción lio encarecí ? isi fuisteis pestes 
coronadas, ¿ qué pecado es acordaros vuestras 
maldades f De vosótroís tenéis horror y asco , y 
nó queréis ser contados los que fuisteis pareci-
dos. Nadie se puede quejar de ese verdugo de 
Monarcas sitio yo , dixo un hombre de msia 
cara, feo, calvó y espeluznado, zahcas delga-
das y mal puestas , color páüdb , talle perver-
so, y por las señas fué conocido por Calígu-^ 
la. \ Qué maldad , qué sacrilegio , qué clrüeli 
¿á¿ , qué locuras no escribió de mí ? las maé 
increibles; que estudiaba gestos para hacerme-
feroz. Mira si haría esto quien invento íós cal-
zadiílos para disimular las malas piernas t que 
porqué rió rile viesen la calva era delito do 
jnuerté mirar desde arriba quando yo pasaba, f 
decir cabra. Pór eso dixo Pisistrato : ^conocien-
„áo yo el peligro que tenemos los tiranos, en 
j,lós qoe piensañ y discürréri sobre las vidas age-
^nas, eri los doctos que se juntan , en los malla 
„ciosos que se pasean." Eliano lib. 9. c. 25. Pi~ 
sistraius cüm in Regnum esset evectus, dccef-
si t , jussit eos qüi in fofó deambulando , atqué 
otiando tempus tererent': & iñterrogavit, nuOt 
qua causa esset ipsis in foro oherrandi? sifnul-
^ue dixit. Si tibi boves arator fnoYtui surit, de 
meo cape rürsíis atios, atque ad labores té 'con-' 
jefe; ú egenus ^ #• inops es seminunii de fneo 
deti' 
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dentar tibi ver i tus ne horum ótium insidias 
aliquas parar et. 
los que en las plazas Veia pasar ociosos 
,.,les preguntaba qlie por qué no asistían á al»; 
^guna ocupación, y les decia ; si á tí se te mu-. 
Rieron los bueyes con que arabas, toma de mi 
„liac¡enda^ y cothpra otros, y vete á trabajar y 
jjSÍ eres mendigo, y pobre de semilla, yo te k 
«compraré, y siembra; temiendo que la ocio^dad 
„de estos no me dispusiesé á asechanzas." Prín-
cipes , al que no tiene que hacer , compradle la 
ócupacion , y cort esó compraréis vuestra quie-
tud; temed al qüe no tiene otra cosa que ha-
éer sino imaginar y escribir. No es á propo-
sito desterrarlos ni prenderlos , que calificáis 
ei sugeto , y va con recomendación su malicia 
para los mal contentos. Caudal hacen y pom-
pa los maldicientes de la persecución .de los 
Príncipes j, y es precjo de sus escritos vuestro 
enojo. Imitadme á mí, que á costa de mi patri-
monio los ocupaba , y divertía sus inclinacio-
nes. Un condenado venia furioso mas que los 
otros diciendo á voces: ¿qué es esto? llamó-
me á engaño : ¿ unos diablos tientan y conde-
nan , y otros atormentan ? Todo el infierno 
he revuelto , y no veo algún demonio de los 
que me tienen aquí : denme mis demonios; 
¿ qué es de mis demonios f ¿donde están mis 
demonios? No se ha visto tal demanda; ¿de-
monios buscaba en el infierno } donde se 
dan con ellos? Hundíase todo de alaridos (iba 
á decií de risa) \ detúvole la dueña drciéndo-
le: 
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le; ánima desdichada , si aquí te faltan demo» 
nios , ¿qué harás por allá fuera ? hártate de de-
monios. El abrió los ojos, y conociéndola dixo: 
¡O sobrescrito de Bercebú , pinta de Satañases, 
recovera de condenaciones , encañutadora de 
personas, y enflautadora de miembros,enquader-
nadora de vicios, endilgadora de pecados, gui-
sandera de los placeres^ lucero de los diablos 
mundanos que vienes siempre delantej y ama-
neces las luxurias! Tú sí que eres proemio de 
embusteros) y prólogo de arremangos : ¿ dón-
de has dexado los diablos y lás diablas que me 
traxeron .? que yo no soy tan bobo que me de-
sase engañar ni traer de estos demonios eon 
colas y cornudos y ahumados, con tetas de co-
chinos y alas de morcielagos, mala munición? 
Es fiereza para tentar apetitos una madre fle-
chando hijas enherboladas: una tia disparando 
sobrinas como chispas: una niña con ojos en 
ristre ; una moza asestando meneos : una vie-
ja armada de moños en enaguas como de pun-
ta en blanco : un adulador ;, que es sí perpe-
tuo de todo lo que se quiere y amen de á le-
tra vista : un chismoso que es polilla de la quie-
tud, y por cada maravedí da un cuento, que 
vive de llevar y traer ; como arriero , tr^gina-
dor de mentiras, que dice lo que no oye , y 
afirma lo que no sabe , y Jura lo que no cree: 
mi maldiciente , picaza de las honras , que so-
lo se sienta en las mataduras: un hipócrita, que 
haciendo mortificación la comodidad 3 y éxta-
sis los ahitos, y penitencia ios mofletes j y reve-
la-
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laciones los chismas, y oratorios las mesas,, y de-
siertos los estrados , y milagros las curas , adi-
vinando lo que le dixeron, y resucitando los v i -
vos , y haciéndose bobo para el trabajo , nego-
ciando con ser sucio, y empreñando con la som-
bra j- vive á costa de todos , y muere á la de 
Dios , pues pierde su parte en un picaro de 
estos conventuales de la calle j que tienen por 
superior al vicio , la obediencia entre las sá-
banas , la castidad en los manteles , la po-
breza en el entendimiento ; dicen que dexan 
Jos que tienen por Dios , y no es r ^ l trueque, 
pues es para tener lo que todos poseén por el 
diablo. Esto es el diablo , y estos son los dia-
blos que me condenaron; y tú, maldita vieja, rae 
lo has de dar , que con esas tocas eres epílo-
go de demonios. No habia desengañifarle de 
la dueña hasta que le mandaron callar , d i -
ciéndole el entremetido de parte dePluton, que 
se le hablan subido las penas á la cabeza , pues 
las colas, los cuernos , las tetas , el humo, 
y el hedor de los diablos no le sabían á ma-
dre, á hijas , á tia , á sobrina , á adulador y á 
hipócrita. No bien acabó estas palabras quan-
do se oyó gran roido de quicios y gran ru-
mor de gente en infinita cantidad. Venían de-
lante unas mugeres muy afeytadas, presumi-
das, habladoras y melindrosas, riéndose y mos-
trando gran contento; acusólas el sópion de que 
pasaban la alegría hasta la jurisdicción del infier-
no ; túvose á gran delito , fueles hecho cargo, 
y preguntando que como venian entretenidas, 
y 
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y no llorando á l.i condenación f una de ellas, 
vieja y flaca , pellejo en zancos , dixo por to-
das: señor, nosotras veníamos tan tristes co-
mo se puede creer de mugeres traídas , á quien 
no han quedado sobre los huesos sino excre-
mentos de los años y la cara del tiempo, y con-
denadas á heder de nuestra cosecha , y á oler 
de acarreo ; somos como niñas de ojos, que 
siempre son niñas aunque tengan cien años; de-
cimos que las canas son de una pesadumbre, 
las arrugas de una enfermedad , que estamos 
sin dientes .«'.e un corrimiento, y es verdad, 
pues lo estamos de años, que han corrido por 
nosotras: hémonos hecho reacias en los trein* 
ta años, y no hay pasar de allí en la cuentaj 
y en apretándonos decimos': aquí del moño, 
como aquí de la carda. ¿Han quedado raigones? 
dixo la dueña , pues esto basta j y la parte se 
toma por el todo ; y desengáñense las de la bo-
ca desempedrada , que no la has de valer es-
ta vez; fueron arrebatadas para el Simancas 
de los muertos por auténticas. Veíase allí cer-
ca un hombron muy magro , cercado de mu-
cha gente, atenta á muletas, traspiés, tropezo-
nes , y casi pinicos. Estaba gobernando los her-
bores de una gran caldera. ¿ Quién eres, pre-
guntó el entremetido, pupilero de achaques, 
sobrestante de tizones, guisandero frison ? Yo 
soy , dixo , Pero Botero ; esa es mi caldera, tan 
famosa entre los cuentos y los muchahos: es-
tos que me asisten son los gotosos , aquella mi 
caldera j y aunque es grande , habré de ensan-
char-
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charla , que son muchos los que vienen á la cal-
dera de Pero Botero , y muchos los que ha j 
en ella. Unos se tiñen como los viejos, á quien 
acá llamamos los tinosos de la ed-íd ; otros se 
cuecen , otros se guisan , otros se frien. En esto 
dio tres ó quatro borbotones la caldera que 
casi se salia ; y el buen Pero Botero agarro por 
cucharon un esquife, y empezó i espumar. Da-
ba saltos enmedio un bulto grande. ¿Quién es 
aquel ( pregunto la dueña) que me ha ilenado 
el ojo ? Aquel, dixo el buen Botero, es el pun-
to crudo, que ha mil siglos que gasto con él 
Juinbre y carbón , y nunca se ha empezado á 
.calentar. | Válate la mala ventura por punto 
crudo, dixo el soplón, y qué duro que eres, y 
qué maldito ! qué dé veces te he topado yen-
do á pedir dineros, y me responden .* v. merced 
me perdone, que ha llegado á punto crudo. Si 
yo los debia, y venian á cobrar, y suplicaba me 
aguardasen, respondía el acreedor : señor 3 el 
venir á cobrar lía sido tan á punto crudo , que 
, no lo puedo suspender. Si pretendía a l g o l o 
daban á otro, y me debían: si v. merced aguar-
da á hablar á punto crudo , ¿ de qué se queja? 
Si solicitaba algún favor de alguna dama, me 
, decia : señor , v. merced llega á un punto tan. 
crudo , que me executan por dos mil reales. 
¡ Válate el diablo por punto crudo , que toda 
la vida me has atosigado con tus crudezas! Se-
ñor Botero, cuézale v. merced hasta que se des-
haga, y si no ásele * y tenga asador como tie-
ne caldera. En esto empezó á alborotarse la cal-
de-
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dera, y á hacer espuma ; víase un figurón d 'h-
zando entre el caldo y chirriando. Asió el cu-
charon , y encaxándole en el bodrio, dixo; aun 
no está en su punto. Diole con él dos empe-
llones., y zambullóse dando ñeros gritos. ;Quién 
es este, le preguntó la dueña? Y él respon-
dió: este es un bien quisto, que está el mas des-
abrido del mundo, y no le puedo guisar con 
ninguna cosa; y ello era así , porque de lo hon-
do de la caldera daba unos gritos temerpsos^  
y decía: yo soy el mas necio, maldito y desdi-
chado i^ embre del mundo. Puedo enseñar á ma-
jadero á un preguntador , 'y estoy por decir á 
un porfiado. ¡ Que creyese yo que toda mi fe-
licidad era ser bien quisto , cosa que aconse-
jan siempre los bribones y emprestílladores! Yo 
convidaba por ser bien quisto , > y gastaba en 
tragos y bocados mí patrimonio con alaban-
ceros meridianos, que alaban al paso que mas-
can : yo prestaba quanto rae pedían sobre la no-
ta de un billete sacabocados , por ser bien 
quisto: yo pagaba por todos por ser bien quisto: 
en alabándome, la espada^  la gala, la presea^ la 
daba por ser bien quisto ; y entre la hojarasca 
de es un Príncipe , no hay caballero, ni tal 
mesa, no se habla en la Corte de otra cosa^  
sino en el plato : todos sino es v. merced son 
unos piojosos ; y las dolencias de caballero va-
dea , llamando despensero al lacayo, y coci-
nero á la ama, y mayordomo á un picaro que me 
servia con mesura de compañero : solo por ser 
bien quisto vine á quedar sin hacienda, sin 
qué 
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qué comer, y hecho andrajos, jpor ser bienquis-
to. Hombres del mundo } no prestéis , no con^ 
vídeis, no deis: pedid, y agarrad, y ande el mo-
gollón j que ser quisto no es tan bueno como 
ser guardoso ; y ser rico es mejor que quitarse 
con los pidones. No hay cosa tan cara como 
ser bien quisto, ni de tanta eomodidad y ahor-
ro como ser mal quisto No lleven y gruñan, 
no coman y murmuren ; ser caballero de ayu-
no es gran cosa , que alabanzas pas udas por 
hospital peores son que un vituperio por ahor-
ro. Atajóle otra legumbre de la caldera , que 
nadaba entremetido con todo , bien descubier-
to ; y sabido su nombre , era el Pero , fruta 
de los achaques y de la malicia , de quien se 
hace los postres á quanto oye la calumnia : el 
pero que no dexa: madurar ninguna honra ni 
crédito. Doncella es, pero amiga de ventana; 
hidalgo espero no sé qué me he oído; hombre 
de bien es, pero muy soberbio ; y este pero 
no hay lengua que no se Heve , y los h -y de 
invierno y verano; y oyendo esto , dixo Bote-» 
ro: es tan agrio diablo que me tiene hecha 
un vinagre la caldera , y él se está tan ver-
de como al principio. En esto arremetió á la 
caldera con un cobertor , y tapóla. Preguntá-
ronle la causa , y dixo : están hirbíendo ahíy 
pensé que aquel maldito , que es discreto des-
pués , y advertido sin tiempo , y otro picaron 
que da mal sabor á toda la caldera, y me tie-
ne aturdido, que ni sábalo que se hace , ni lo 
que se dice, ni lo qu© se caldera , y siempre 
res-
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respond?, que él ata bien su cjedo, j solo trata 
de atar su dedo , y que como él ate bien su 
dedo , le basta; y seria mejor que por lo-
co le atase su dedo á el. Esto hace peor cal-
do que los mogigaticos que ahí están. 
Gozando de la ocasión y del divertimien-
to, se entraron grande cantidad de gente de 
rondón, sin que nadie les dixera nadíj. Pregun-
to á un portero el soplón ¿ que como se entra-
ban aquellos sin dar razón ? Y respondió : es-
tos son los de : mi alma con la suya : y as| vie-
nen en racimos; gente que se ofrece al infier-
no en vida, sin saber cómo ni quándo y en-
gañados de los embustes de la hipocresía. Lue-
go dicen : mi alma con la suya; concédeseles 
ia pgtigion , y vienen aquí en romenas asidos 
unos de otros. 
Maniatado y asido con grande alarido y 
empellones, que llama el Calepino de ios Cor-
chetes , traían muchos espíritus malos al dia-
blo de los ladrones. Grandemente acriminan su 
delito. Pintón se mesuró , y un relator dixo: 
señor, este diablo no sabe lo que se diabla , ni 
'vale un diablo , y es vergüenza que sea dia-
blo , porque no trata sino de hacer que se sal-
ven los hombres siendo otra su intención. jEs-
tremecióse rodo el tribunal en oyendo la pala-
bra salven : refrescironse las llagas , mordié-
ronse los labios, y dixo el supremo maldito: ¿y 
esto es cierto f Y replicó el fiscal: señor ^ es-
te no gasta el tiempo sino en hacer que ro-
ben y hurte» ios hombres j llévanlos á la cár-
' v , . • ce!, 
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cel, ahórcanlos, ó si son monederos falsos qué-
manlos, predícanlos, previénenlos , confies.;n-
se, sálvanse ; y este no pensaba que por la 
horca y por el fuego se podía ir ai Cielo , y 
¿n ahorcados y quemados ha usurpado iofiniío 
patrimonio á los tormentos. No hay que aguar-
dar , eso no tiene respuesta , dixo el Presiden-
te / mas el pobre diablo , que por este se dixo, 
replicó pidiendo que le oyesen. Oigame ? dixo • 
á grandes gritos, que aunque dicen : el dia-
blo sea sordo , no se dice por vuesa diabiedad. 
Callaron entonces todos , y el dixo. : señor, yo 
confieso que se me salvan los ahorcados, mas 
recíbanseme en cuenta ¡os otros que se coti^ 
denan por condenar á estos, y no á sus com-
pañeros, ni á sus ministros. Yo con un ladrón 
gue ahorcan y se me salva, condeno al algua-
cil que le prendió , y se suelda así; al escriba-
no que escribe contra el que hurtó á uno , y 
no contra sí, si hurta á todos; ai procurador 
que le defiende menos que le imita , y al otro 
<que le condena , no porqpe no haya ladrones 
sino porque' no haya otro : no porque no ha-
ya muchos, sino por quedar solo á la Repu-
bíica , que por quitar los ladrones trae muchos 
otros; sucede lo mismo que ai que por lim-
piarse de ratones trae gatos , que si ei ratón le 
, xoia un mendrugo,de pan , un arca vieja , un 
poco de madera , un pergamino , viene el ga-
fázo , y hoy le corada olla, y mañana la cena, 
y esotro dia ias perdices / y "en poco tieiVípo' 
suspira por sus ratones. A mi se me debe es-. 
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ta treta ^ y yo trueco un ahorcado á doscíen» 
tos ahorcadores y á tres mil viejas hechiceras 
que van por soga y muelas, y mal entendi-
do y peor agradecido. Yo estoy cansado , en-
comiéndenlo á otro , que yo me quiero retirar 
á un pretendiente. Dióseie toda satisfacción y 
fradiabla, como fraterna, á los acusadores, y 
dixéronle que no cesase j que no era tiempo de 
retirarse ; fuera de que á un pretendiente, antes 
era tahona que alivio. 
Yo obedeceré , mas yo me entiendo , que 
con un pretendiente un diablo se está mano 
sobre mano y la boca abierta , aprendiendo dia^ -
bluras de é l , sin ser menester para nada. Es 
ir á recreación asistir á uno y á la escuela de 
diablo , pues enseñan estoí la cartilla de de-
moñios á todos nosotros; y allí no hay sino 
aprender y callar. 
Allí llegaron el diablo del tabaco y eí 
diablo del chocolate, que aunque yo los sos-
pechaba nunca los tuve por diablos del todo. 
Estos dixeron que ellos hablan vengado.á las 
Indias de España, pues hablan hecho mas 
mal en meter acá los polvos y el humo , xí-
caras y molinillos, que el Rey Católico en me-
ter á Colon , á Cortés , á Almagro y á Pizarro/ 
quanto era mejor y mas limpio , y mas glorio-
so ser muertos á mosquetazos y á lanzadas, que 
á moquitas y estornudos, á regüeldos , á vagui-
dos y á tabardillos, siendo los chocolateros 
idólatras del sorbo } que se elevan, le adoran y 
se arroban ; y los tabacanos como luteranos, 
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sí le toman en humo, haciendo el noviciado 
para el infierno; si en polvo para el romadizo. 
Detras de estos dos venia el diablo del 
cohecho , y este diablo tenia linda cara y ta-
lle, cosa que no vi en otro , y era como un 
oro, y me parece que le he visto en mil d i -
ferentes partes , en unas arrebozado , en otras 
descubierto, llamándole unas veces niñería, otras 
regalos, otras presente , otras limosnas , otras 
paga, otras restitución; y nunca le vi con 
su nombre propio : y me acuerdo de haberle 
visto llamar herencia , ganancia , barato , pa-
trimonio , reconocimiento , y nada ; y le he co» 
nocido en unas partes doc;or ^ en muchas l i -
cenciado , entre mugeres bachiller, entre es-
cribanos derecho , y entre confesores limosna. 
Este venia con grande séquito pretendien-
do título de diablo máximo, mas se lo con-
tradixo con notable satisfacción el diablo d© 
la conseqüencia diciendo : yo soy el enredo 
político y la fullería de los Príncipes , y el 
achaque de los indignos , y la disculpa de los 
tiranos: yo soy tintorero de las bellaquerías, 
que las doy color j y lo atropello , y tengo el 
mundo confuso y revuelto : yo he desterrado 
la razón , y hecho mérito la porfía ^ y poderoso 
el exemplo , y he dado fuerza de ley al su-
ceso , y autoridad á la bellaquería , y acredi-
tado á la insolencia. 
Para alcanzar un bellaco lo que á otro 
dio la iniquidad , en alegando : con otro se h i -
zo / da un tapaboca á las consultas y á las ad-
R 2 ver-
260: B l Entrémetido, 
venencias : á lo imposible saca de quicio ; y 
mientras yo durare en el mundo, no hay que 
temer virtud ni justicia , ni buen gobierno , y 
ese diablo del cohecho , si no le arrebozo , ¿con 
qué cara se entrará por unas uñas graduadas 
y - por unas opalandas magnificas f Calle el pi-
caro que el título de máximo diablo solo es 
mió. ¿Y yo, dixo otro, mondo virtudes.? ¿como 
níspolas? ¿ soy de lo's diablos de mala muer-
te , que se hallan detras de la puerta? ¿con-
tentóme con niñerías ? ¿válgome yo de émbele-
cos de á ciento en libra ? Yo soy demonio de 
pocas palabras , quatro razones diré,, y hable 
quien se atreviere. Yo , el tal diablo , he hecho 
honra el ser cornudos , gracia el ser putas, ofi-
cio el ser ladrón , ladrones los oficios. Y entre 
tantos no hubo quien tomase la mano / todos 
callaron , dando lugar á un diablazo , qué ha 
sido de un hablador y de un vano y lisonje-
ro ; decía : déxenme entrar que traigo. ¿Qué 
traes ? dixo el entremetido. Respondió , estos 
dos, ¿Quién son ? Un hablador y un lisonjé-
ro y vano ,-son piezas de Rey , y por eso los 
traigo al nuestro. Vicios Lucifer con asco , y 
dixo : y como si son piezas de Reyes ^mas aun-
que Rey diablo y archidiablo , no gusto de es-
t á c e n t e / Desde lejos un demoñuelo decía.-
Príncipe , seis años lia- que'ando tras un ruin, 
yes tan ruin , <:|ue no sé como lo acabe de 
"destruir , porque .de puro ruin no es para na-
da, ni bueno ni malo. ./Eso dudas ¡ dixo la due-
ña ; si es ruin ponie con honra y acabarás con 
la Dueña y el Soplón. 261 
ié!, y él con el mundo. ¿Dixera mas el dia-
blo ? dixo el soplón. Respondióle el entreme-
tido; ¿pues qué le faifa á la dueña? 
El soplón, que andaba en forma de cañuto 
aventando culpas , dio en un rincón con un 
haz de diablos viejos y llenos de telarañas y 
mohosos: dio cuenta de ellos *. no los podian 
despertar. Preguntáronles ¿qué demonios eran, 
y á quién estaban repartidos y cómo no ha-
cían su oficio? Y respondieron bostezando, que 
eran los diablos de los enamorados, y que 
desde que el dinero cayó mas en gracia á las 
mugeres que su honor ni los requiebros , se 
hablan venido allí, porque la moneda suplía 
sus faltas , y que antes embarazaban , pues una 
tentación de talego , vale por mil de diablo, y 
caen mucho antes en una dádiva que en una 
tentación , y antes consienten en un toma que 
en un pensamiento. 
Yo soy el diablo de los juzga-mundos: 
de unos bellacos acechones, que tintos en po-* 
ííticOs son el pero de todo lo que se ordena. Bien 
fue mandarlo ; pero se debia mirar. Bien mere-
ció el oficio... pero gente que siempre acaba en 
peros lo que discurre, son unos envidiosos de 
buena capa , y una carcoma confitada en estado; 
y como estos para condenarse no aguardan sino 
que los Príncipes manden algo , sus validos lo 
• propongan, ó los Consejos lo determinen, fiado en 
su maldita contradicción á quanto no ordena su 
malicia, me duermo, y los aguardo y los recibo, 
porque ellos no se duermen en venirse, y en sonsa-
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car á otros para que vengan. Gente tan in-
fame que para ser bien quistos dicen mal de 
todos, y para tener buenos dias desean á to-
dos mal ; pues como son mas las desdichas que 
los gustos, siempre andan recibiendo parabie-
nes de ruinas y desgracias. Bien le pareció á 
Pluton esta advertencia , y por remediarlo to-
do, y prevenir los mayores aumentos de su do-
minio, mandó juntar las comunidades, repar-
timientos de sus prisiones, y obedeciendo á su 
señor, se vio junta una gran suma de espí-
ritus infames : entonces abriendo por boca una 
sima , ahulló este razonamiento. 
Union desesperada , pueblos precitos, los 
que cobrasteis en muerte los estipendios deí 
pecado, aquí se ha pretendido entre tres de-
monios el título de máximo; no lo he dado 
á ninguno, porque entre vosotros hay una dia-
bla , que lo merece mejor que todos. Mirá-
ronse unos á otros, empezaron á discurrir con 
murmurio- No os canséis, dixo , llamadme á. 
la buena dicha , que por , otro nombre se llama 
la diabla prosperidad. Y luego de lo ultimo 
de todo el cónclave salió ella muy presumi-
da y descuidada. Púsose delante, y en vién-
dola el rebelde Serafín , el Lucero amotinado, 
, dixo: mando que todos vosotros tengáis á la 
prosperidad por diabla máxima , superior y su-
perlativa , pues todos vosotros juntos no traéis 
la tercera parte de gentes á la sima , que ella 
sola trae ; esta es la que olvida á los hombres 
de Dios, de sí y de sus próximos : esta los 
con-
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confia de las riquezas, los enlaza con la va-
nidad , los ciega con el gozo , los carga con 
los tesoros , los entierra con los oficios. ¿En 
que tragedia no reparte todos los papeles ? 
I qué cordura en llegando á ella no se resva-
la ? ¿ qué locura no crece ? ¡ qué advertencia 
tiene lugar ? ¿'qué consejo se logra? ¿qué cas-
tigo se teme ? ¡y quál no se merece ? Ella ali-
menta de sucesos los escándalos , de escarmien-
tos las historias, de yenganzas á los tiranos, 
y de sangre á los verdugos. ;Quintos ánimos 
tuvo la miseria y el apocamiento canonizados 
que en poder de la prosperidad fueron inso-
lentes formidables! ¡ah ministros! reverenciad-
la y introducidla : y las almas que se mantuvie-
ren humildes á prueba de prosperidad , no hay 
perder tiempo con ellas: escarmentad en aquel 
diablo necio , que para tentar á Job pidió 1 ¡ - " 
cencía á Dios para perseguirle > empobrecerle 
y plagarle. /Gentil maña, debiendo pedir l i -
cencia para aumentarle los bienes y el descan-
so y la salud ! que en el mundo el que alcan-
za todo lo que quiere , como no echa menos á 
Dios para nada , aun para jurar se olvida. De-
monios , ( dixo empinando el ahullido ) publí-
quense desde hoy los trabajos y la persecución 
por enemigos mortales del infierno , son mi-
licia de Dios , y medicina de su sabiduría, y 
dádiva de su mano. E l rico dice hay que co-
mer , que guardar y que gozar 5 y el pobre /ay 
Dios mió/ Dios me remedie; y pide con Dios, 
y come por Dios, y á uno le llaman pordio-
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sero , y al otro hombre sin Dios ; trabajos dé-
los el sumo Señor : descanso y buena ventu-
ra y felicidad vosotros. 
Item mas , para encaminar el buen gobier-
no os mando , que ningún demonio pierda tiem-
po en las Audiencias, Tribunales y Palacios; 
que los pretendientes, pleyteantes, adulado-
res y envidiosos, mejor saben venirse acá y 
traerse unos á otros, que vosotros traerlos! 
Ningún demonio se me arreboce con otra 
capa sino la de comodidad, que es el cal-, 
zador con que entrará á pocos estirones en la 
conciencia mas estrecha. Al dinero , en todas las 
partes que le toparen Ips demonios , sin excep-
tuar ninguno ^ se levanten , y le den su lugar, 
que importa ; la causa es secreta ; no nos oi-
g/n las faltriqueras. La guerra se ha de es-
torbar por todos mis .ministros en todas par-
tes ; que exercita los ánimos, premia los vir-
tuosos , ampara los valientes, aniquila el oció 
nuestro , amigo , y acuerda de los Santos y de 
los votos. Diablos , en todo el mundo meted 
paz , que con ella viene el descuido, la lu-
xuria , la gula , la murmuración : Ids viciosos 
medran j los mentirosos se oyen , los alcahue-
tes se admiten, las putas, la negociación^ y 
los méritos se caen de su estado ; y no os fa-
tiguéis mucho en enredar los hombres en aman-
cebamientos y gustos de muger, que no hay 
pecado tan traidor como este, que apunta al 
infierno , y da en arrepentimiento cada vez, 
y las mugeres se dan mucha priesa á desen-
ga-
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gañíir de s í , y los que no se arrepienten se har-
tan. Hijos diablos, asistid á mohatreros , á usu-
ras , á venganzas , á pretensiones , á envidias, 
y sobre todo os encomiendo la hipocresía , que 
«s lazo de todas las cosas , y de todos los 
sentidos y potencias, que no se siente , ni se 
conoce , ni se rehusa , y se premia y se adora; 
y sobre todo acreditadme los chismes con los 
poderosos, y veréis lo que hacen y lo que pa-
decen , y qual ponen el mundo , y á donde van 
á parar ; y esos Emperadores y esos ministros 
no se junten mas , y cada uno pene para sí mis-
mo ; los filósofos y los tiranos estén donde se 
oigan y se atosiguen , los unos con oprobrios^ 
y los otros con sentencias ; los soplones sir-
van de fuelles y no de abanicos, aticen y no 
refresquen ; los entremetidos sean piojos del 
infierno , y coman á quien los cria , y hagan 
ronchas en quien los sustenta. Y mirando á 
la dueña dixo : dueñas , déselas Dios á quien 
las desea ; mirando estoy á donde las echaré. 
Los demonios y condenados que le vieron de-
terminado á rociarlos de dueñas , empezaron 
todos á decir; por allá , por acullá dueña , y no 
por mi casa ; escondíanse todos , y baxaban las 
cabezas viéndose amagar de dueñas. Viendo es-
te alboroto y temor , dixo : ahora estense así, 
y juro por mí y por mi corona que al dia-
blo que se descuidare en lo que he mandado, 
y al condenado que mas despreciare mis or-
denes , que le he de condenar á dueña sin 
suel-» 
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sueldo. Estense baradas en ese zahurdon, y con-
denaré á los diablos á dueñas como á gale-
ras. Con esto desaparecieron todos atemoriza-
dos del castigo , y Pluton se retiró á su an-
tigua noche , dexando á su familia horror , á 
sus estados leyes , y á los hombres adverten-
cia , que si la logramos podremos decir que 
tal vez es medicina el veneno. 
O J E N -
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CUENTO DE CUENTOS, 
D O N D E SE L E E N J U N T A S 
las vulgaridades rústicas , que aun du-
ran en nuestra había , barridas 
de la conversación. 
A D . Alonso Mesía de Leyba. 
X i a habla que llamamos castellana y roman-
ce tiene por dueños todas las naciones ; los 
Arabes, los Hebreos, los Griegos. Los Roma-
nos naturalizaron con la victoria tantas vo-
ces en nuestro idioma , que la sucede lo qua 
á la capa del pobre , que son tantos los re-
miendos, que su principio se equivoca con ellos. 
En el origen de ella han hablado algunos 
linajudos de vocablo que desentierran los hue-
-sos á las voces : cosa mas entretenida que de-
mostrada , y dicen que averiguan lo que in-
tentan. 
También se ha hecho tesoro de la len-
gua Española , donde el papel es mas que la 
razón : obra grande , y de erudición desali-
ñada. 
Ninguno ha escrito gramática , y habla-
mos la costumbre , no la verdad;, con solecis-
mos. El alma decimos j y supuesto que el al-
ma 
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ma bueno , no se puede decir , e l , que es ar-
tícuio masculino, ha de ser la , y pronunciar 
la alma. 
No quiero nada : peca en lo de las dos ne-
gaciones , y debe decirse : Quiero nada. 
Bien considerable es el entremetimiento 
de esta palabra , mente , que se anda enfadan-
do las cláusulas y paseándose por voces, eter-
namente ricamente , gloriosamente , altamen-
te , santamente , y esta porfía sin fin. ¡Hay ne-
cedad tan repetida de todos igualmente! ca-
so que algún lector se me quiera excusar de 
no haberla dicho. Mal hablado llaman al que 
habla mal , habiéndole de llamar mal habla-
dor,- Mire lo que le digo , decimos todos, por 
óigame , pues no se parecen los ojos y las ore-
jas. Aqueste por este , agora por ahora , son 
infinitas voces que pudiendo escoger usamos 
lo peor. {Hay cosa como ver á un graduado 
con mas barbas que textos decir enfurecido: 
¡voto á Dios que se lo dixe de pe á pa ! ¿Qué 
es pe á pa , licenciado ? Y para enmendarlo, 
dice que se está erre que erre todo el dia. 
¿ Qué será no dar á uno una sed de agua ? que 
tan freqüente se oye en las quejas dé los ami-
gos y de los criados y y hacer baylar el agua 
delante es á propósito. Encarece uno su ver-
dad , y dice : yo le dixe ^ dos por tres ; y de-
c l f dos por tres ¿quién negará que no es de-
cir una cosa por-otra Í1 habia de decir yo le 
dixe dos por dos. Pues pno que encareciendo 
su diligencia dice , que vino en un santiamén; 
de-
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deben de tener los santiamenes gran paso. ¿Y 
los que para encarecer su prudencia dicen , que 
lo escogieron á moco de candil ? /Miren que 
juicio tendrá un moco de candil para esco-
ger/ Un enojado que dice á otro que le trae 
sobre ojo , es (con perdón) llamarle nalgas ; que. 
para decir que le atiende , lo propio era traer 
ios ojos sobre é l ; y el blasón tan presumido 
de tener sangre en el ojo mas denota «uinorra-
nas que honra ; y pierdo doblado si lo juzgan 
los. pujos. Hablen cartas , y callen barbas, sin 
haber quien h^ya oido decir á las barbas es-
ta boca es mif , aun quando las caldean y las 
rapan. Que de hombres se hacen moxigatos, 
y nadie sabe que son estos gatos moxi. Ver-
se y desearse no pasó de Narciso. Poner pies 
en pared , no sirve de nada , yo lo he proba-
do viéndome en trabajos, como oía decir : no 
hay sino poner pies en pared , y solo sirve de 
trepar ó dar de cogote. Andar la barba sobre 
el hombro , quien lo tuviere por buen consejo 
lo pruebe , y andará hecho corderito de Ag-
nus Dei. Pióme, un remoquete : es dádiva de. 
catarro. Llevar la soga arrastrando dicen que 
es k mayor desdicha ; yo he llevado arrastran-
do sogas, y hallo que es peor que la soga lle-
ve arrastrando al hombre. Para decir que uno 
es muy malo , dicen que ni teme ni debe. '^Pue-
de ser mayor necedad ? Pues solo es bueno el 
que ni teme ni debe : hablan de decir , que ni 
teme ni paga , y esto pregúntenselo á los mer-. 
'caderes, y á todos los que fian. No me lo lia-
rán" 
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rán creer quantos aran y cavan. Considere v. 
merced que letrados ó teólogos buscó , sino ga-
ñanes. ¿V. merced ha visto algún bazo caga-
do? que yo no sé por donde entran á proveer-
se en un bazo. ¿Hay cosa tan mortal como 
zas? mas han muerto de zas que de otra en-
fermedad. No se cuenta pendencia que no di-
gan; y llega y zas , y cayó luego. No es el mun-
do tan grande como tris, todo esta en un tris, y 
no hay dos trises; estaban en un tris; estuvo to-
da la ciudad en un tris; todo el Reyno estuvo 
en un tris s y espantaránse de que la Fenis sea 
una siendo el tris uno siempre. Y aquellos maja-
deros músicos que se van cantando las tres ana-
des madre, que no cantarán las dos si los quemá-
ran, ni la quarta. Considere v. merced eí buen 
talle de estas voces, que se nos hacen reacias 
en la lengua y no las podemos escupir : zur-
riburri, á cada triquete, traque barraque, zis 
zas, zipizape, abarrisco, irse á chitos, chi-
chota, con sus once de oveja , trochimoche y 
cochiteherbite ; es decir que no tienen desver-
güenza para deslizarse en una historia y en-
tremeterse en . un sermón , y están ya tan ha-
lladas > que pocas plumas las desdeñan ; y 
para ver á qual mendiguez está reducida la len-
gua Española , consídere^v. merced que si Dios 
por su iníinita misericordia no nos hubiera da-
do estas dos voces: ahora bien nadie se pudie-
ra ir , ni se despidiera de una conversación. To-
dos dicen : ahora bien , ya es hora: ahora bien, 
ya es tarde , nadie se pudiera ir t ni se des-
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pidiera de uña conversación. Todos dicen : aho-
ra bien , ya es hora : ahora bien , ya es tarde: 
ahora bien, ya vuesas mercedes querrán cenar. 
Y hay hombre que por no acordarse de ellas 
se detiene hasta que enfada y mata , y en to-
pando con su ahora bien , se va. Yo por no 
andar rascando mi lenguage todo el dia he que-
rido espulgarle de una vez en esta jornada, don-
de yo solo no tengo que hacer ; y en este cuen-
to he sacado á la vergüenza todo el asco de 
nuestra conversación , que si no tuviere do-
nayre ni mereciere alabanza , no catece de es-
timación el trabajo en recoger tan extraños des^  
íitinos. Ahora va este papel haciendo lugar 
á obra mas de veras, en que traeré (ni sé si 
tan docto como desvergonzado) que ni sabe-
mos deletrear nuestra cartilla , ni razonar con 
Ja pluma. E n tanto que v. merced, que hace 
buena acogida á mis borrones, se divierta y 
tenga larga vida con buena salud. Monzón 17 
de Marzo 4e 162íT.s D . Francisco Quevedo 
Villegas, 
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JS l Io se ha de contar ; y si se ha de contar, 
no hay sino sus , manos á la obra. Digo, pues, 
que en Sigüenza habia un hombre ,muy ca-
bal y machucho, que diz que sedecia Menchacaj 
de muy buena capa ; estaba casado con una 
muger , y esta muger era de punto , y mas gra-
ve que otro tanto (llámese pomo: se llamare). 
Tenían dos hijos , que como digo,, eran pinti-
parados , y no le quitabm pizca, al padre. El 
•uno de ellos era la piel.del diablo : el otro un 
chisgaravis, y cada dia andaban al morro por 
quítame allá esas pajas: el menor era vivo co-
mo una cendra , y amigo de hacer tracarnim .^ 
dañas, y baladroo ; el padre lo sentía á par de 
muerte, mas £1 ni por esas ni por esotras. E l 
mayor era hombre de pelo en pecho., y echa-
ba el bofe por una mozuela como un pino de 
oro , delicada , vcme no me tengas y alhara-
quienta. Era viuda, y su marido , como digo 
de mi cuento , murió, y diz que se tuvo bar-
runtos que ella le habia dado con la del Mar-
tes. E^ovo en un tris de suceder una de to- • 
dos los diablos y el padre, que era marrajo ^ llo-
raba hilo á hilo , é iba y venia en estas y es-
totras. Y un dia , entre otros, que le dio lugar 
la murria } la dixo muy bien su parecer , de 
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pe á pa; y seco y sin llover mandola que se me-
tiese en un Convento al proviso. Ella se cerró de 
campiña 5 y así se*"'estuvieron erre que erre mu-
chos dias hasta que el padre, que ya estaba atu-
fado j la dixo t jque por tantos y quantos ^ que 
habia de hacer y acontecer , ver veamos si han 
de ser tixeretas; y en justos y en verenjustos 
dio con ella en una recolección. Era la pupile-
ra muger de chapa , y no amiga de carambolas, 
y el licenciado persona de tomo y lomo. La 
moza que vio esto ,x viene y toma , y qué ha-
ce , y sin mas ni mas, como quien no quiere 
la cosa , escribe á su galán , que ya andaba con 
mosca, diciéndole que todo era aglia de cer-
rajas , y que ella habla puesto pies en pared , y 
que quisiese que no.quisiese se iria con él can-
tando las tres añades madre , que atase él bien 
su dedo , y se riese de toda la zalagarda y 
traque barraque. 
Pues el diablo del mozuelo que estaba mas 
enamorado que otro tanto , y estaban sobre las 
afufas , como se vio señor del argamandijo , no 
hacia mas de atrochimoche escribirla billetes y 
mas billetes y ella leer que leerás á tontas y 
á locas. Pues como digo , yendo dias y vinien-
do dias , la pupilera que tenia pulgas } soltó 
la taravilla , y dixo rasamente que ella era 
muger de sangre en el ojo , que con ella no 
habla chancharrasmancharas, que anduviese con 
pie de plomo y la barba sobre el hombro } por-
que de manos á boca haría de hecho. La mo-
zuela que era sacudida , casi casi estuvo p'a-
S ra 
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ta embedljarse con ella , y levantar una cante-
ra de todos los diablos. Ellaj:se resolvió en de-
cir que para qué eran tantos arremuescos y 
dingollondangos , siendo todo un papa sal, y 
sepa que ya estoy el agua hasta aquí. Hacia 
grandes estremos, diciendo que bien enteadia 
la zangamanga. 
La pupilera lo quiso meter á barato , ne-
gando á pie juntillas quanto ella habla dicho; 
el otro hermanillo que se venia al husmo , se 
hizo mequetrefe y faraute del negocio, y por 
apaciguarlas empezó á darlas ripio á la mano á 
sabiendas. 
La pupilera se hacia carne llorando de 
ver el mormullo y la tabahola que hablan me-
tido en su casa ; el hermanillo por desmentir 
espias la empezó á traer la mano sobre el cer-
ro ; y en estas y estas , cata que hace el diablo, 
éteío el padre sin mas ni mas, atolondrándo-
se todos 5 y en bolindas llegaron á las in-
mediatas. Dixéronse los nombres dé las fiestas 
( y hubo muchos dares y tomares) si ha de sa-
lir no ha de salir. Yo saldré , dixo la viuda, 
zurriando como un rayo: mas esta.... Aquí fue 
ello, que como la tía no las tenia todas con-
sigo , empezó á.tartalear, y diz que dixo : ¿ qué 
ha de haber ? Mirén quien se mete en docena; 
yo la aseguro que ha caído la viudica en el 
mes del Obispo. Tanto monta , dixo la mo-
zuela ; y replicó la pupilera : no sino el alba. 
El hermanillo viendo que andaban al morro; 
voto á tal y á quái, que todo lo había de lle-
var 
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var á barrisco. ¿ Qué es á barrisco en mis bar-
bas? dixo el padre. ; y zas. Llegó á punto cru-
do el licenciado qtíaudo andaba el cipizape; me-
tiólos en paz; ííias á cada triquete andaba la 
mia sobre la tuya ; y viendo el pelotero | lle-
vósela el padre á su casa , porque tío se me-
tiese en dibuxos; y en llegando tris tras á la 
puerta , el viejo tenia barruntos de que un her-
mano de la mozuela , que no la quitaba pin-
ta , y tenia muy malas manchas j enguizgaba 
el negocio , no quiso abrir. Esto fue el dia-
blo , que erhpezó á decir (y ahora es y no aca-
ba ) que no habia de dexar roso ni belíoso , ni 
piante, ni mamante , y que los habia de traer 
al retortero á todos ^ y salga si es hombre. E l 
pobre padre no hacia sino chitón como en-
tendía el busilis; ía hija que olió el poste , y 
hendia un cabello en el ayre , escurrió la bola 
temiendo que el padre la meneada el zarzo: 
que hace sino Vase á chitos. El picaron por no 
hacer una borrumbada , dixo : arda Bayona, 
yesos turronazos no con miquis; y acogióse 
calla callando. Iba la hija saltando bardales, 
sin decií oxte ni moxte en busca del bribón 
corriendo á puto el postre con la lengua tan 
larga. 
De esto los vecinos tomaban el cielo con 
las manos , y se desgañifaban , y andaban unos 
en pos de otros zahiriéndose. No nos hable con 
sonsonete , dixo uno , que al cabo al cabo ha 
de venir a la melena. Decia ella : no dixera mas 
S 2 pa-
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pateta } yo he de hacer mi gusto , y esotro es 
cosa de morenos ^ y no quiero cuentos con ser-
ranos : y de una hasta ciento que se descalza-
ban de risa de ver al viejo hecho de hiél, y á 
ella que se iba á cencerros atapados con un zur-
riburri refunfuñando. 
El licenciado que pensó que ya mordia ea 
mi confite , y que eran uña y carne, con mu-
cha sorna se vino mano sobre mano hecho ga-
íica de Juan Ramos, diciendo entre s í : yo la 
haré á la tal por qual que muerda en el ajo. 
El padre que le vio venir á lo de mi suegro, 
y le traía entre ojos, empieza á dar voces, y 
alza Dios tu ira , y á diestro y á siniestro fe 
puso del loco asiéndole de los andularios, que 
no podía desengarrafarle, según tenia la hin-
cha con él. 
El licenciado daba los gritos que los po-
nía en el cielo , mas no se dormía en las pajas: 
allí fue ella , que el compañero viendo que an-
daban á pescuezo 3 le dio un pan como unas 
nueces, sin irle ni venirle. A la tabahola se en-
tró un vecino con sus once de oveja , muy so-
bresaltado , y de hoz y de coz se metió don-
de no le llamaban j quiso embestir , mas el bri-
bón puso aldas en cinta. Dixo el pobrete : yo 
soy hombre de pro, y conmigo no hay levas; yo 
pajas, dixo el bribón , y asentóle un tanto. Eí 
pobre no chistó ni mistó , y volvióse dado á 
perros, y jurando que le había de dar su re-
cado , y sobre esto hubo la mayor turbamulta 
del 
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áel mundo; mas viendo, la mozuela que el bri-
bón la daba en el| chiste , estúvose aeurnizada 
por escusar dimes y diretes. 
El picaron andaba listo como una jugadera, 
de ceca á meca engolondrinado , dándose tan-
tas en ancho como en largo, que le podían 
hender con una uña. 
Esto ha de dar un cruxido , dixo el herma-
níllo , que estaba de manga ; el padre pensa-
ba que tenia el oro y el moro , y estábase en 
sus trece , diciendo que si le hacían hablan de 
ir rocin y manzanas con todos los diablos; y 
echo de la oseta. 
La viuda y el que nos vendió el galgo, 
digo el bien andado del novio , se dieron sen-
dos remoquetes acerca del casamiento que se 
estaba en xerga. 
Era el bellaco socarrón y mal hablado , y 
dixo : que no le cagasen el bazo , que no era 
barro casarse , y que él no se habla de casar á 
medio mogate. ¿No mas de llegar, y zas can-
dil á osadas , que lo entiendo todo? 
Saltó el licenciado , y díxole; ¡ gentil chír-
fichóte! ^Dándole una moza como mil relum-
bres , hija de sus padres , mas rubia que las 
candelas , que no sabe lo que se tiene , hecha 
de cera ,%que le viene de molde , y hécese de 
pencas? para qué es tanto lilrto ; sino á ojos 
cegarritas déxese de recancanillas 3 y cásese, 
pues le viene muy ancho. 
Atolondrado el novio / así como oyó de-
cir que le vendría muy ancho dixo Í tras qúe 
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me venga muy ancho ando yo ; déjenme, que 
lo meteré todo á la venta de la zarza, y volve-
remos las nueces al cántaro. 
Púsose el bribón mas colorado que unas 
brasas, y dixo : que llevado por bien harían de 
él cera y paviío ^ y que le diría todo lo que de-
seaba saber sin faltar chichota. 
El berganton le dixo dos por tres, que 
mentía , y si no lo ha v. merced por enojo , se 
tornaron á embedijar , y andaban al pelo. 
£1 licenciado , que vio la barabúnda, echó-
lo á doce. El hermanillo casco la mollera al 
cuñado j todos andaban hechos una pella y al 
estricote. . 
Pues vea aquí v. merced que si no es pot 
la yiuda , el licenciado paga el pato con todo sú 
apatusco. El echaba de vicio, y ella le cantaba 
Ja sorna diciendo , que mas quería andarse á la 
flor del berro , y qué me sé yo. 
En esto estaban á toca no toca, quando á la 
zacapela que traia la gente bahúna vino un al-
guacil en un santiamén y un escribano en bolan-
das respailando, y aixeron que de atrás lo traían 
sobre ojo , y que no dexanan de embocar la 
moza en la cárcel por todos los haberes del 
mundo , que bastaba la müeca. 
El licenciado replicó que no se habla de ha-
cer todo cochiteherbite; mirábale de hito en hi-
to el hermanillo: el escribano estaba con el ojo 
tan largo. No estoy de gorja, dixo el padre , ni 
me mamo el dedo. 
Empezó el maridillo á echar Verbos, ¿ al-
gua-
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guací! en mi casa ? y en esto iba y venia. Yo 
traigo un mandamiento tan gordo ^  que no ven-
go á humo de pajas, dixo el escribano. ¿Man-
damiento ? dixo el licenciado ; no me lo harán 
en creyentes quantos áran y cavan , y sobre es-
to se batió él cobre lindamente. 
Dixo el alguacil, yo no doy mi brazo á 
torcer: replico el hijo , ni yo me dexo agra-
viar en el blanco de la uña , y esta casa no e^ 
como quiera , y mireme á la cara: ¿ qué quería 
llevarse de bóbilis bóbilis mi hacienda? antes me 
dexaré hacer trizas ; y advierta que no somos 
todos unos , y me mataré con mi padre en dos 
paletas , y me haré añicos. 
Arda Bayona , dixo el alguacil > que estoy 
ya hasta el .gollete , y he de hacer mi oficio; 
el escribano (estaba de mampuesto diciendo, 
que no le untasen el casco , que los pegarla á 
manteniente con la de rengo : el hermano se 
fue rabo entre piernas ; el maridillo echan-
do chispas , y todos se quedaron enjolito. En-
tonces la moza habló al alguacil muy sobre 
peyne , y le aconsejo que no se anduviese re-
godeando , y que se acordase de la de marras, 
y que era todo fruslería , y que no habia de te-
ner mas así que asado , que toda era gente hon-
rada j escogida á moco de candil, y personas de 
chapa. El alguacil gritaba como un descosido 
viendo que la mozuela le habia dado entre ce-
ja y ceja con la de marras , y tomó la hincha 
con ella: el escribano decia que no se la ha-
bla de cubrir pelo ; la madre y el padre que 
S 4 se 
a So Cuento de cuentos» 
$e estaban á mas y mejor dixeron r esto va de 
rota , no hay sino hacer de las tripas corazón, 
y ojo al badil , gritando : no me hagan que 
echare por esos trigos, y á toda la ley habe de 
tuyo, 
¿•No ha dé mediarse esto?cílxo eí íicen-
eiado viendo la escarapela ; empezaron todos á 
encogerse de hombros, y á decir que se rugia , 
cierta cosa , y que aunque no importaba un 
bledo j bastaba el ruó run y el qué dirán ; y 
que si no se estorbaba , era fuerza que el al-
guacil llevase una tunda de coces. El no d i -
xo esta boca es mía , y tieso que tieso ; ahí me 
las den todas, decia el bribón , que en ma-
nos está el pandero 3 &c. No lo dixo á sordos, 
que se quemó de oírlo el escribano , y le di-
xo: para mí no son menester tantas arengas, que 
sé donde me aprieta el zapato ; y lo que apun-
tó la señora lo tengo al cabo del trenzado : pe-
ro las razoncitas yo las guardaré como oro en 
paño. 
Alegrósele la paxarilla al alguacil y y d i -
Xo:yo los meteré en pretina , ó podré poco; yo 
les haré , dixo el escribano , que me baylen el 
agua delante , y los dexaré en el pelo de la ca-
misa , que no ha de ser todo chancharasman-
chas, y basta ya la trisca. Oyó el padre lo que 
trataban , y dixo : oxte puto , mas ámí no se 
me da un ardite , que ni temo ni debo ^ y al 
cabo habrá del lo con deilo. 
¿No darémos un corte en esto? dixo el 
licenciado j quando á sabiendas el mozuelo muy 
re-
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remiígacíoy cariacóntenido dixo_,que estaba en-
tfc dos agüas y 4os dedos de irs,e por ese 
mnndo adelante eií justos y en creyentes j qae 
estaba cansado de traer los atabales acuestas. 
¿Quién fuiste tú que tal díxiste? No es creí-
ble la cólera del padre ? pues llegándose á él 
le asentó una tabalada ; él no chistó ni mis-
tó. Vergante (decia el viejo) ¿tengote como 
cuerpo de Rey , comiendo mil gollorías, dán-
dote conejo por bfrba , y perdices como tierra, 
y vino comoagu:i, repapilado y hecho un trom-
po , vestido á Ls mil maravillas , la casa co-
mo una colmena 3 y tanto lilao? Mírame á la 
cara , que el casamiento se ha de hacer de hal-
das ó de mangas ; quitaos de cuentos, y no an-
déis en tanto mas quanto, que se me v.i su-
biendo el humo á las narices , y conmigo no ten-
dréis un si es , no es. Entre estas y estotras en-
tróse de claro en claro una fregona con un ca-
nastillo , que se venia á los ojos y unos viz-
cochos que saben que rabian > y yo me comía 
las manos tras ellos. Anduvimos á la arreba-
tiña 5 y no fueron vistos ni oídos \ traia un bi-
llete de la pupilera para el licenciado , dióse-
le , y él dixo : hablen cartas y callen barbas; 
aquí está quien no me dexará mentir ; y el pa-
pel decia ni mas ni menos: señor licenciado^ 
ese belitre que se hace el tuautem deste ne-
gocio tiene muy malas manchas y no le al-
canza la sal al agua , y todo es larantoña , yo 
- quedo la mas amarga del mundo y echada por 
puertas, y sé que él y su muger me están ro-
yen-
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yendo los zancajos, que le advierto que sí no 
calla le ha de costar la torta un pan , y que 
entiendo poco de filis, qufenose ponga con-
migo á tú por tu , y me crea , que estoy muy 
amostazada de ver que se hagá zorrocloco y 
nos venda bulas, que se guarde del diablo, que 
ahora es todo tortas y pan pintado , y que to-
do esotro es andarse por las ramas , y que por 
mal término no hay hacer carrera conmigo,que 
le veré la boca á la pared , y no le daré una 
sed de agua..Levantóse un remusgo , que hasta 
allí podia llegar , y daban todos diente con 
diente , y tiritaban de oir tales cosas. 
El mozo se ciscó ; mas ella se estaba re-
pantigada á lo de mi suegro , como si fuera el 
padre con mucho aquel; |uró que le habia de 
dexar en porreta si no se casaba , y sobre esto 
porfiaron hasta tente boneto; el hijo decia que 
él habia hecho caía y cata del negocio , y que 
le habían de soñar ; que por qué y por qué te-
niendo ella cogijos hablan de obligarla á que 
ías. apeldase , que se irla con el alma en los 
dientes j y los llenaría de bote en bote de lo 
que eran todos: y añadió que ya el viejo esta-
ba calamocano. ¿Calamocano dixiste? fue un 
dia de juicio , y sucediera muy mal si no se 
echara en chacota. 
La raugercilía , que ya tenia asomos del ne-
gocio , mas engolondrinada que otro tanto, em-
pezó á hacer aspavientos , y dixo que todo era 
así al pie de la letra , mas que no habia de ser 
todo , echa y derrueca , supuesto no habían de 
po-
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poáer dar «on ellos al traste , aunque los per-
siguiesen á banderas desplegadas , y que mas 
valia que por bien se llevasen su buen por 
qué y se dexasen de cuentos. El alguacil de-
cía que les había de poner ras cón ras la ca-
sa al menorete , hablando de talanquera, coii 
mucho qué me sé yo 5 el escííbano decia : yo 
callaré ahora , mas yo les daré en caperuza. 
Cada uno mire por el virote , dixo el liceo-
ciado, pues he de ir á todo moler , y no echea 
de vicio , que podría heder el negocio mas aí-
na que piensan, IU alguacil que vid que el Iw 
cenciado era de los del asa , y que todos los 
demás eran gente del gordillo , juzgo que el 
írsele venia á pedir de boca ; 'quitóse el som-
brero , y ni paula ni maula , sino viene y va-
se. El padre que vio el mal recado , fuese tras 
él dando cosetadas por malos de sus peca-
dos y esto dio una estampida terrible. Ahí 
me las den todas , decía la viudas; replico eí 
marido , a mí no se me da un ardite , que coa 
andar pie con bola me reiré de todos. El bri-
bón que vio que esto iba de capa caída , y que 
iban de romanía, y que el mozüelo traía la 
soga arrastrando , y que la muchacha no era 
amiga de recancamusas, y que tenía garaba-
to , díxola ; aquí no hay sino sus, y alto á 
casar , que estas son habas contadas. La viu-
da por una parte no quiso estar á diente; por 
otra , viendo que el mozo se moría por sus 
pedazos, estuvo hecha de sal y muy donosa 
d i -
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diciendo de aquella boca , que daba grima. El 
maridillo cantó de plano í,mientras el licen-
ciado contemplaba en las musarañas; mas no 
se le quedó por corta ni mal echada , y como 
tomó el negocio á pechos, dixo : á mí se me 
quedaba en el tintero lo mejor , y con mucha 
pausa se fue al padre } y le dixo : acabemos con 
este mazacote , que no son menester tantas zar-
racaterías , ni andar templando gaytas. Cá-
sese , que todos la baylarémos el agua delan-
te , y no se meta en dibuxos. E l , que vio que 
andaba ya de capa caida , dixo : una por una 
yo me casaré , mas luego roeré el lazo , y otras 
mil patochadas. Casóse , y aunque la boda se 
hizo á somormujos , todos se rapailaron. El pa-
dre le dio una linda tragantona con el dote: 
encaxole todos quantos cachibaches tenia en su 
casa ; y si se quejaba , decia que hablaba ade-
fesios , y que no ¿e gobernase por su cale-
tre : que se quedaría en pluribus , .que era un 
maniaco ; y aunque calló entonces., después llo-
raba los quiries y propuso de hablar papo á 
papo , porque otra vez no se le subiese á las 
barbas. Con estas cosas le metió las cabras 
en el corral, y calía callando hizo su nego-
cio , y el hermanillo le escuchaba hecho un 
bausán. Estaba en cuclillas detras.de la puer-
ta la recien casada oyendo al muchacho coa 
la oreja tan larga , y entró con un tropel de 
los diablos; él por lo que podia suceder ve-
nia hecho ua reiox ; la mugercilla estaba de-
vein* 
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veinte y cinco alfileres, y le dixo para qué se 
metía de gorra. 
Déxense de filaterías que una por una ya 
están casados (dixo el licenciado^ , y si habla-
mos mas, nos echan el gato á las barbas , y 
volverémos las nueces ai cántaro. Libertad me 
fecit, dixo el hermaniilo , y con esto se fue-
ron todos á la desilada con muy grandes co-
gijos } sin respetar al corana vobis del padre, 
que daba gracias á Dios de ver acabada tan 
grande carambola. 
I N -
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